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Por  el  Dr.  D.  Miguel  Villalba. 
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LA  FILOSOFIA  MÉDICA  DE  LA  ESCUELA  DE 

MONTPÉLLER 

AL 

CONOCIMIENTO  Y  CURACION  DE  LA 

epidemia  variolosa  que  durante  los  seis  prime¬ 
ros  meses  del  año  1828  afligió  á  los  habitantes 
de  la  ViUa  de  la  Orotava. 


Por  el  Dr.  D.  Miguel JVillalba. 


Jmpmttrt 

De  El  Atlante  á  cargo  de  D.  J.  A.  González. 
Santa  Cruz  de  Tenerife .  Año  de  1858. 


Toutes  les  ttialadies  dependent  ou  d?  une 
alterution  organique  desparties,  ou  de  la  vicia- 
tion  d’  une  ou  de  plusieurs  des  facultes  dont  le 
corps  vivant  est  doué.  L’  etude  philosofique 
di*s  quí  tirent  leur  origine  de  cette 

clerirére  cause,  est  la  nieilleur  anatyse  des  pro- 
p'élés  vi  t  des. 

Mr.  LOMDAT:  Cunsdts  sur  la  maniere  d? 
étudier  ¿a  fisiobgie  de  V  homme . 


ADVERTENCIA. 


Considerando  la  Medicina  como  ciencia , 
nadie  puede  dudar  de  las  grandes  dificulta - 
des  que  ofrece  el  estudio  de  los  verdaderos 
dogmas  medicales ,  en  medio  de  la  tempestuosa 
fluctuación  de  las  teorías;  y  la  aplicación  de 
estos  dogmas  no  las  ofrece  menores ,  á  causa 
de  la  naturaleza  proteiforme  del  principio  de 
todos  nuestros  actos  fisiológicos  y  pathológi - 
eos.  De  aquí  lo  absurdo  de  esos  sistemas  de 
medicina  que  pueden  esciibirse  sobre  una  car 
ta  de  baraja  ¡tal  es  su  mortífera  sencillez! 

Dedicado  al  ejercicio  del  arte  de  curar , 
he  creído  deber  estudiar  todas  las  enferme¬ 
dades  que  afligen  á  la  triste  humanidad;  to¬ 
das  las  causas  de  estas  enfermedades;  todas 
las  leyes  terrapéuticas  que  la  filosofía  médica 
ha  deducido  de  la  esperienúia  de  treinta  sigl  s: 
por  que  no  conozco  nada  tan  funesto  á  la  me¬ 
dicina ,  y  á  la  especie  humana  sobretodo,  co¬ 
mo  esa  terrible  Jai  ilidad  con  que  muchos  in¬ 
dividuos  se  hacen  médicos  en  pocas  semanas p 
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estudiando  ciertos  sistemas  que ,  como  dice 
Mr.  Berard,  solo  pueden  seducir  á  estudian¬ 
tes  perezosos ,  que  se  alegrarían  infinito  de 
que  fuesen  verdaderos  esos  sistemas ;  ú  hom 
bres  ardientes  y  ciegos ,  que  quieren  lo  sean; 
á  medicastros  ignorantes ,  que  se  imaginan 
lo  son . 

Jal  fué  siempre  mi  conciencia  médica. 
Por  esto  no  combatí  los  efectos  del  contagio 
varioloso  partiendo  de  una  idea  única  y  ex¬ 
clusiva:  analisé  estos  efectos ,  los  clasifiqué; y 
hallando  que  el  miasma  había  producido  en¬ 
fermedades  muy  diferentes  unas  de  otras , 
fundé  mis  planes  de  curación  en  estas  dife¬ 
rencias  reales ,  que  á  primera  vista  se  oculta¬ 
ban  boj  o  una  aparente  semejanza . 

Esa  medicina  es  larga;  es  difícil  de  apren¬ 
der  y  mas  diíicil  de  aplicar.  se  muy  bien: 
pero  ¿puedese  sin  crimen  de  lesa-human i dad 

ejercer  el  mas  saludable  y  el  mas  terrible  de 
los  artes  con  la  cabeza  vacía  de  ideas,  ó  mue¬ 
blada ,  todo  lo  mas,  con  algunas  proposiciones 
generales  que  la  espériencia  desmiente  diaria¬ 
mente  á  la  cabezera  de  los  enfermos  ? 

En  las  últimas  semanas  del  año  \  828  re¬ 
dacté  el  opúsculo  que  hoy  publico,  y  que  va * 

% 


izr. 

rías  causas  me  habían  impedido  publica 7'  (*) 
No  he  escrito  para  los  sabios:  estos  no  necesi¬ 
tan  de  mis  luces.  No  he  escrito  para  los  i  w- 
tineros:  ellos  jamás  abandonarán  sus  preocu¬ 
paciones ni  dejarán  su  ciega  rutina.  He  es¬ 
crito y  si,  para  los  médicos  jóvenes  que  entran 
en  la  carrera,  y  que  no  habiendo  tenido  ¡a  di¬ 
cha  de,  como  yo,  ser  d  ir  i  ¡idos  en  sus  estudios 
por  un  sabio  amigo,  se  han  dejado  quiza  des - 

(*)f¡Para  que  mas  obras  sobre  las  viruelas? 
¿No  se  ha  escrito  bastante  sobre  esa  en j enre¬ 
dad  desde  el  tiempo  de  los  Arabes  hasta  nues¬ 
tros  dias? 

A  esta  pregunta ,  que  no  dejará  de  hacer 
el  celo  caritativo  de  ciertas  personas,  respondo 
yo  de  antemano:  bastante  se  ha  escrito  tam¬ 
bién  sobre  el  sarampión;  y  sin  embargo  ¡que  de 
niños  han  sido  víctimas  últimamente  en  esta 
provincia,  no  de  la  enfermedad ,  sino  de  la  igno¬ 
rancia  de  loi  curanderos,  de  los  principios  teó¬ 
ricos  de  algunos  profesores  y  de  la  ciega  rutina 
de  otros! 

De  los  muchos  enfermos  que  desde  el  prin¬ 
cipio  de  su  mal  he  dirigido  en  la  Orotava ,  ni 
uno  solo  se  ha  desgraciado.  Publico  este  hecho 
no  por  envanecerme,  sino  como  un  homenage 
debido  á  la  escuela  en  que  estudie  y  á  los  hom¬ 
bres  célebres  de  quienes  tuve  el  honor  de  ser. 
dicipulo . 
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lumbrar  con  el  falso  brillo  de  alguna  nueva 
teoría ,  cuya  inconsiderada  aplicación  va  á 
costar  muchas  lágrimas  al  huerjano  y  á  la 
viuda . 

Si  leyéndome  alguno  délos  pro fes  ores  pa • 
ra  quienes  escribo  se  convence  de  que  la  ver* 
dadera  Medicina  se  aprende  en  las  obras  de 
los  médicos  prácticos,  como  un  Baillou,  un 
Sydemhan,  un  Stoll,  &c.  &c.  &c.;  no  en  las  de 
los  sistemáticos  como ,  Rasori,  Mr.  Bt  ussais, 
( oue  son  ¿as  que  por  desgracia  lee  la  mayor 
parte  de  los  que  ejercen  el  arte  de  curar ), 
quedaré  sobradamente  recompensado  de  la  vio* 
leo  cía  que  me  he  hecho  á  mi  mismo,  para  a - 
bandaua r  este  opúsculo  á  la  incertidumbre  de 
los  juicios  humanos. 
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INTRODUCCION. 


Principios  de  acción  que  Ja  observación 
descubre  en  el  hombre:  yo  moral,  yo  vital. 

Los  fenómenos  que  ofrece  á  la  contem¬ 
plación  del  Filósofo  la  inteligencia  humana,  son 
sin  duda  los  mas  admirables  de  cuantos  pre¬ 
senta  el  universo.  Así,  no  hay  observador  aten¬ 
to  é  imparcial  que  no  mire  los  actos  intelectua¬ 
les  como  productos  de  una  substancia  quena¬ 
da  tiene  de  material.  El  alma,  esta  chispa  de 
la  divinidad,  es  quien  en  nosotros  percibe,  se 
acuerda,  compara,  juzga;  sin  que  podamos  en¬ 
contrar  la  menor  relación  entre  estas  funciones 
y  las  propiedades  conocidas  de  la  materia. 

2? 

i 

Pero  no  solo  los  actos  intelectuales  mere¬ 
cen  la  atención  del  Filósofo:  los  actos  vitales 
deben  estudiarse  con  tanta  mas  escrupulosidad, 
cuanto  que  en  su  conocimiento  estriva  todo  el 
edificio  de  la  ciencia,  que  ti*  ne  por  objeto  la 
conservación  ó  el  restablecimiento  de  nuestra 
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salud. 

.  ¡-o 

o. 

Es  tan  grande  la  armonía  que  se  observa 
entre  las  diferentes  funciones  de  nuestro  cuer¬ 
po,  que  un  hombre  despreocupado  no  puede 
menos  que  atribuirlas  á  un  principio  único.  Los 
antiguos  dieron  á  este  principio  las  denomina¬ 
ciones  de  impeéum  jachns ,  vis  abdita}  anima 
sensitiva:  los  modernos  le  han  llamado  ar- 
chéarpotcncia  vital,  principio  vital  &c.  y  era 
tanta  la  fuerza  que  las  razones  que  prueban  la 
unidad  vital  hacían  al  vasto  genio  de  Sthaal, 
que  este  gran  médico  atribuyó  al  alma  racio¬ 
nal  todos  los  actos  fisiológicos. 

U?  ar¬ 

pero  repugna  al  sentido  íntimo,  que  el  alma 
ejecute  una  multitud  de  operaciones  de  que  no 
tiene  conciencia.  Por  otra  parte,  se  ha  obser¬ 
vado  varias  veces  que  el  alma  quiere ,  y  que 
hay  dentro  de  nosotros  una  fuerza  que  resiste  a 
su  voluntad.  (4)  Una  multitud  innumerable  de 
hechos  de  esta  naturaleza,  examinados  en  dife¬ 
rentes  épocas,  por  médicos  de  diferentes  sectas, 
y  que  por  consiguiente  tenían  contrarios  inte¬ 
reses,  prueba  hasta  la  evidencia,  que  ecsiste  en 
nosotros  un  principio  distinto  del  alma  racio¬ 
nal:  principio  que  generalmente  guarda  la  ma- 
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yor  armonía  con  el  ser  eme  piensa;  pero  que 
muchas  veces  lucha  contra  él,  como  lo  observó 
S.  Pablo:  video  alicim  le  geni  in  rnembriis  meis 
repu  griantem  legi  mentís  mee . 

.5? 

Barthez  cía  el  nombre  ele  principio  vital 
á  la  causa  de  los  actos  fisiológicos:  y  en  su  es¬ 
cuela  se  usa  indiferentemente  de  las  denomina¬ 
ciones  yo  vital,  potencia  vital,  principio  vital. 
Estas  denominaciones  espresan  la  causa  de  los 
actos  vitales,  y  de  la  armonía  que  entre  ellos 
reina. 

6? 

ISo  creen  los  discípulos  de  Barthez  cono¬ 
cer  la  naturaleza  del  yo  vital,  ni  esperan  lle¬ 
gar  á  conocerla  ¡amas:  pero  probada  su  exis¬ 
tencia  con  la  fuerza  irresistible  de  los  hechos  (2) 
creen  deber  estudiar  sus  operaciones,  y  las  le¬ 
yes  en  virtud  de  las  cuales  obra  este  principio 
desconocido  en  su  esencia. 

Así  se  condujo  el  inmortal  Newton  cuan¬ 
do  descubriendo  la  atracción,  se  contentó  con 
estudiar  los  fenómenos  que  esta  fuerza  produ¬ 
ce,  y  las  leyes  á  que  está  sujeta  su  acción,  sin 
empeñarse  en  la  qu  mera  de  descubrir  su  na¬ 
turaleza,  sin  perderse  en  vanas  conjecturas  so¬ 
bre  su  esencia. 

I--*';.'  r  ;  l 
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La  sensibilidad  local,  el  movimiento  in¬ 
voluntario,  la  respiración,  la  digestión,,  las  se¬ 
creciones,  la  nutrición,  la  concepción,  el  desa¬ 
rrollo  del  feto,  la  propiedad  que  observamos 
en  el  hombre,  y  demás  animales,  de  resistir 
á  los  agentes  de  destrucción  físicos  y  químicos 
que  le  rodean,  la  elavoracion  de  los  principios 
contagiosos,  &c.  &c.  todos  estos  son  actos  del 
yo  vital :  aunque  en  virtud  del  influjo  recipro¬ 
co  de  nuestro  moral  en  nuestro  físico,  y  de  nu¬ 
estro  físico  en  nuestro  moral,  puede  muy  bien 
el  alma  modificar  hasta  cierto  punto  estos  ac¬ 
tos. 

8? 

Las  sensaciones  eon  conciencia,  la  atención, 
comparación,  el  juicio,  la  reflexión,  el  movi¬ 
miento  voluntario,  &e.  pertenecen  principal¬ 
mente  al  yo  mural . 

9o 

Pero  no  es  mi  intento  esponcr  aquí  to¬ 
das  las  modificaciones,  todos  los  actos  de  que 
es  suceptible  nuestro  doble  ser ,  (5)  hablar  de 
todas  sus  facultarles:  me  he  propuesto  describir 
en  el  menor  número  de  páginas  posible  la  epi¬ 
demia  variolosa  que  afligió  a  Jos  habitantes  de 


[5] 

!m  Villa  de  la  Orota  va,  en  el  primer  semestre 
del  año  4  828,  aplicando  á  su  conocimiento  y 
curaciou  la  filosofía  médica  de  la  escuela  de 
Montpeller;  y  en  esta  introducción  solo  echaré 
una  ojeada  rápida  sobre  aquellas  fuerzas  del  yo 
vital  cuja  lesión  se  observó  con  mas  frecuencia 
en  la  epidemia  de  que  voj  á  hablar. 

Fuerzas  sensitivas  y  motrices  dclyo 
vital.  Sus  principales  lesiones  m 

40. 

Por  mas  que  se  empeñen  algunos  moder¬ 
nos  en  atribuir  todas  las  eníérmedades  á  alte¬ 
raciones  de  la  substancia  de  nuestros  órganos, 
el  observador  atento  é  imparcial  vivirá  siem¬ 
pre  convencido  de  que  ellas,  por  la  major  par¬ 
te,  dimanan  de  diferentes  lesiones  que  pade¬ 
cen  las  fuerzas  que  animan  nuestra  organiza¬ 
ción.  Esto  es  sobretodo  verdad  con  respecto  á 
las  enfermedades  febriles:  lesiones  de  áas  fuer¬ 
zas  sensitivas,  lesiones  de  las  fuerzas  motrices, 
lesiones  de  las  fuerzas  digestivas;  tales  son  los 
elementos  ¿  que  en  último  análisis  pueden  re¬ 
ducirse  todos  los  fenómenos  que  presenta  esta 
numerosa  familia  de  enfermedades. 
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Lesiones  mas  notables  de  la  sensibilidad. 

A  i. 

Una  sensibilidad  moderada,  contribuyen¬ 
do  á  que  todas  las  (unciones  de  nuestro  cuer¬ 
po  se  ejecuten  con  orden  y  facilidad,  nos  hace 
gozar  del  placer  de  vivir;  inas  la  sensibilidad 
exaltada  turba  el  orden  de  nuesLras funciones, 
produciendo  en  nuestros  órganos  mil  modos 
preternaturales  de  existir:  modos  que  empie¬ 
zan  en  la  mas  ligera  desazón,  y  acaban  en  el 
mas  terrible  dolor.  Esta  última  lesión  de  la  sen¬ 
sibilidad  es  muy  común  en  las  enfermedades 

t/ 

agudas,  y  entra  como  elemento  constitutivo  en 
la  composición  de  muchas  enfermedades  cró¬ 
nicas. 

La  -annesthesia  es  una  lesión  de  la  sensi¬ 
bilidad  menos  frecuente  que  el  dolor. 

Ei  estado  vaporoso  dimana  de  la  acción 
irregular,  desordenada  de  las  fuerzas  sensitivas; 
y  estudiando  con  cuidado  aquel  estado,  y  todos 
los  fenómenos  que  lo  caracterizan,  es  como  me¬ 
jor  se  puede  adquirir  .una  idea  cíe  la  lesión  vital 
que  lo  produce. 


Latones  de  fas  fuerzas  motrices . 

i' 

Ejcctos  generales  del  espasmo. 

U 

Una  angustia  cruel,  pasagera  en  el  estarlo 
agudo,  permanente  en  el  crónico,  es  el  primer 
sin 'toma*  que  Inore  al  observador  en  las  enfer¬ 
medades  que  dependen  de  la  esees  i  va  concen¬ 
tración  de  las  fue  rzas  motrices  en  la  región  e- 
pi gástrica.  Sígu^nse  nauseas  frecuentes,  dismi¬ 
nución  del  vctlimiefi  del  cuerpo,  disminución 
de  1  as  secreciones  y  excreciones  en  general;  pa¬ 
lidez,  abatimiento  del  ánimo,  interrumpido  al¬ 
gunas  veces  por  movimientos  de  desesperación, 
que  en  los  afectos  crónicos,  y  en  ciertos  pue¬ 
blos,  producen  con  frecuencia  el  suicidio. 

d3 

Pero  tomemos  las  cosas  de  mas  afras.  Dis- 
tingo  en  se  las  fuerzas  motrices  en  animales  y  en 
vitales ,  según  que  se  observa  estar  los  movi¬ 
mientos  que  estas  fuerzas  producen  bajo  el  im¬ 
perio  del  alma  ó  fuera  de  su  dominio.  Tam¬ 
bién  se  dá  el  nombre  de  fuerza  tónica  á  la 
fuerza  motriz  vital:  ella  es  principio  de  todos 
los  movimientos  sin  conciencia  que  pasan  den¬ 
tro  de  nosotros  mismos,  como  el  de  los  vasos 
sanguíneos  y  limpháticos,  el  de  los  intestinos,, 
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el  de  las  glándulas  y  sus  conductos  excretores 
&e.  Observanse  en  esta  Fuerza  dos  principales 
elementos:  la  concentración  y  la  espanslon. 

'  n 

El  epigastrio  es  el  punto  céntrico  de  las 
fuerzas  motrices:  de  él  parten  los  movimientos 
de  espansion,  á  él  se  dirigen  los  de  concentra¬ 
ción:  la  espansion  y  la  concentración  (el  calor 
y  el  Frío  ele  los  antiguos)  son  dos  movimientos 
contrarios  de  las  Fuerzas  motrices,  que  se  ba¬ 
la  nzan  mutuamente,  resultando  de  aquí  el  equi¬ 
librio  de  estas  Fuerzas,  y  acompañando,  gene¬ 
ralmente,  á  este  estado  la  mejor  salud.  De  la 
falta  de  equilibrio  en  las  Fuerzas  motrices,  dima¬ 
nan  un  gran  número  de  enfermedades  nervio¬ 
sas.  Por  esto  los  antiguos  Methodistas,  que  no 
admitian  otras  fuerzas,  reducían  á  tres  clases 
todos  los  estados  morbosos:  extrictum,  laxurn 
et  mixtum.  Estas  tres  clases  de  enfermedades 
ecsisten  efectivamente  en  la  naturaleza;  pero  no 
son  las  únicas,  como  parece  haberlo  creido 
también  muchos  Methodistas  modernos. 

45 

Los  principales  efectos  de  la  esccsiva  con¬ 
centración  de  las  Fuerzas  vitales  en  el  epigas¬ 
trio  los  vimos  en  el  num.  4  2;  mas  esta  lesión 
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especial  de  las  fuerzas  motrices,  produce  muy 
numerosos  y  diferentes  síntomas,  según  la  di¬ 
ferente  vitalidad  -y  diversas  funciones  de  os 
órganos,  á  los  cuales  simpáticamente  se  comu¬ 
nica. 

Comunicándose  á  los  intestinos  produce 
la  d'arrea  ó  el  estrlñi miento,  según  que  aumen¬ 
ta  el  movimiento  peristáltico  de  aquellos  ór¬ 
ganos  ó  pone  las  fibras  del  tubo  intestinal  ea 
un  estado  de  situación  fija. 

Si  el  espasmo  de  la  región  epigástrica  se 
comunica  á  la  vegiga,  y  particularmente  al  cue¬ 
llo  de  este  órgano,  resultan  la  disuria,  la  estran¬ 
gula,  la  iscuria. 

Cuando  la  concentración  de  las  fuerzas 
vitales  en  el  epigastrio  se  estiende  simpática¬ 
mente  al  ceiebro,  puede  producir,  según  sus 
diferentes  grados,  desde  los  mas  ligeros  mareos, 
hastd  la  mas  teriible  apoplexia.  (Jj) 

No  intento  decir  que  ningún  órgano  pue¬ 
de  sufrir  un  espasmo,  sin  que  este  le  sea  comu¬ 
nicado  por  el  epigastrio;  pero  es  generalmente 
cierto  que  las  causas  que  mas  poder  tienen  pa¬ 
ra  producir  grandes  concentraciones  délas  fuer¬ 
zas  motrices,  afectan  principal  mente  la  región  e- 
pigástrica;  no  debiendo  estragarse  esto,  pues, 
según  la  idea  de  un  célebre  médico,  en  esta  re¬ 
gión  tiene  el  jo  vital  su  sensorio  común,  así 
«orno  el  yo  moral  lo  tiene  en  la  cabeza. 


[  J°  ] 
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La  calentara  de  Fernél  nos  presenta  un 
ejemplo,  muy  digno  de  atención, de  una  enh r- 
ih edad  ocasionada  por  Ja  esees! va  concentra¬ 
ción  de  las  fuerzas  motrices.  La  hipocondría 
por  espasmo  ofrece  á  nuestra  contemplación 
ei  mismo  estado  pathológlcó. 

En  1  as  enfermedades  de  que  acabo  de  ha¬ 
cer  mención,  es  en  las  que  claramente  se  ve  la 
verdad  del  axioma  contraria  contrariis  cu- 
rantur ,  de  que  tanto  han  abusado  la  rutina  y 
el  charlatanismo. 

Ejcctos  generales  de  la  atonía. 

\7 

Una  languidez  suma,  una  inapetencia  to¬ 
tal,  una  tristeza  profunda,  tales  son  los  \  rínci- 
pales  síntomas  que  acompañan  á  la  esees! va 
espans:on  de  las  fuerzas  vitales.  Al  principio  no 
hay  calentura  aparente,  ni  tos,  ni  dificultad  de 
respirar.  Las  carnes  se  presentan  en  un  estado 
de  grande  flojedad,  la  cutis  cstásiemj  reci.hu  r- 
ta  de  un  sudor  espeso,  viscoso;  y  cuando  este 
estado  ha  durado  mucho  tiempo,  se  man  fies- 
tan  tumores  edematosos  en  varias  partes  ('el 
cuerpo.  En  las  enfermedades  que  dependen  de 
atonía,  el  pulso  y  la  orina  no  tienen  otro  carao- 


ter  qu,e  el  de  una  suma  irregularidad. 

48 

Hay  algunas  calen  furas  malignas  en  las  cua¬ 
les  se  observa  lesión  <>ital  le  que  he  hecho  men¬ 
ción  en  el  numero  anterior;  pero  ia  phtisis  ner¬ 
viosa  del  célebre  Morton  y  Ja  hypocondria  por 
atonía,  que,  á  pesar  de  las  pretensiones  de  Pom- 
me ,  han  observado  varios  médicos,  son  los 
afectos  pathológicos  en  los  cuales  mejor  puede 
estudiarse. 

49 

Lo  repito:  en  las  enfermedades  que  única¬ 
mente  dependen  de  lesión  de  las  fuerzas  motri¬ 
ces  se  debe  tener  siempre  presen  e  el  axioma 
contraria  contrariis.  En  efecto,  restablecer  el 
equilibrio  de  estas  fuerzas  es  la  grande  indica¬ 
ción  que  tales  enfermedades  presentan  ¿Y  co¬ 
mo  podra  cumplirse  con  esta  indicación  sino 
produciendo  con  tino  un  estado  contrario  al 
que  existe  y  es  causa  de  la  enfermedad? 

Algunos  efectos  de  la  distribución  desigual 
de  las  fuerzas  motrices . 

20 

* 

Pero  un  estado  permanente  de  espasmo 
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ó  de  atonía  no  son  las  únicas  lesiones  que  pue¬ 
den  esperimentar  las  fuerzas  motrices.  Con  ífe- 
cuencia  se  observa  una  alternativa  continua  de* 
atonía  y  de  espasmo.  Otras  veces  este  existe  en; 
una  parte  clel  cuerpo  y  aquella  en  otro.  Tal  es 
el  mixtum  de  los  antiguos  Methodbtas;  tal  es> 
la  tercera  y  última  clase  de  enfermedades  que 
conocían  los  discípulos  de  Themison, 

Las  diferentes  fluxiones  son  el  resultado 
de  aquella  alteración  de  las  tuerzas  motrices  * 
que  consiste  en  su  acumujacion  en  ciertos  órga¬ 
nos  de  nuestro  cuerpo,  co  n  disminución  de  e$¿ 
tas  fuerzas  en  otros  órganos. 

22. 

Las  alternativas  muy  frecuentes  de  espas¬ 
mo  y  de  flojedad,  que  atacan  nuestra  fibra  cons¬ 
tituyen  el  estado  convulsivo..  La  epilepsia  y 
baile  de  S.  Vito  son  enfermedades  que  pueden  i 
servir  de  modelos  de  este  estado. 

j Fuerzas  digestivas  del  principio  vital.  Sus  le - 
¿iones  mas  frecuentes . 

23 

N  . 

Nuestro  cuerpo  bo  solo  siente  y  se  mueve 


sino  que  ademas  crece  y  se  nutre.  Pareemos 
mus  iácii  concebir  la  existencia  de  las  fuerzas 
motrices,  por  que  vemos  mas  á  descubierto  Ja 
cadena  de  sus  electos.  Pero  examinando  las 
cosas  sin  preocupación,  no  podemos  menos  que 
confesar  que  ia  esencia  de  fas  fuerzas  motrices 
está  para  nosotros  cubierta  con  un  velo  tan 
impenetrable  como  fu  esencia  de  las  fuerzas 
digestivas:  siendo  incontestable  que  si,  después 
de  baber 'divagado  bastante  sobreel  particular 
que  en  este  momento  nos  ocupa,  queremos  por 
fin  sujetarnos  á  las  reglas  de  una  lógica  severa, 
todo  nuestro  saberj  ene^a  parte,  se  reduce  á 
la  siguiente  proposición:  ecsiste  en  nosotros 
un  principio  que  lo  es  tie  todos  nuestros  ac¬ 
tos  fisiológicos.  Él  siente  en  nuestros  órga¬ 
nos y  mueve  nuestras  Jibi  as ,  desarolla  nues¬ 
tros  cuerpos ,  los  nutre . 
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Esta  proposición,  si  yo  no  me  engaño, 
encierra  en  si  todo  lo  que  sabemos  de  cierto 
sobre  la  naturaleza  ó  esencia  de  las  fuerzas  sen¬ 
sitivas^  motrices  y  digestivas  del  principio  vi¬ 
tal.  Pero  nuestra  ignorancia  en  este  punto  es 
sin  duda  un  motivo  para  empeñarnos  mas  en 
al  estudio  de  los  actos,  modificaciones  y  lesio¬ 
nes  de  que  son  suceptibles  unas  fuerzas.,  cuya 
naturaleza  no  nos  es  dado  conocer,  y  de  cu- 


ya  existencia  estarnos  seguros  por  sns  efecto*. 


25 

Yo  no  me  detendré  aquí  en  probar  Ja  vi¬ 
talidad  de  nuestros  humores.  Las  observacio¬ 
nes  palhológicasque  prueban  que  el  principio 
vital  anima  no  solo  ios  sólidos,  sino  también 
Jos  líquidos  de  que  se  compone  nuestro  cuer¬ 
po  son  innumerables;  y  ios  elementos  déla 
ciencia  del  Hombre  por  Barthez,  se  pueden 
ver  los  resultados  generales  de  estas  observa 
ció  nes. 

26 
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La  debilidad  de  las  fuerzas  digestivas  es 
causa  de  que  baya  venenos  para  nosotros  ■  Si 
pudiésemos  digerir,  si  asimilásemos  á  nuestros 
órganos  el  acónito,  el  opio,  el  estramonio,  de¬ 
beríamos  temer  el  uso  de  estas  substancias? 
no  por  cierto. 

.  i  '  '  -  •  „  •  5  .  -  >  '  (J  }>'| 
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Esta  misma  debilidad  de  las  fuerzas  di¬ 
gestivas  que  nos  dispone  á  recibir  la  impresión 
mortífera  que  en  nosotros  causan  los  venenos, 
esta  misma  debilidad,  repito,  sugeta  las  fuerzas 
de  que  hablo  á  varias  lesiones,  cuyos  produc¬ 
tos  son  causas  materiales  de  diferentes  eníér- 
«  »  •  *-  -  *  •*  * 


medíteles  humorales. 


28 

Tres  son  las  clases  de  estos  enfermedades 
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que  mejor  estudiaron  los  antiguos;  las  tníer- 
m edades  inflamatoria^,  las  enfermedades  bilio¬ 
sas  y  las  enfermedades  pituitosas:  por  que  so¬ 
bre  las  atrabiliosas  ellos  no  tenían  ideas  muy 
fijas.  En  efecto,  si  consultamos  las  obras  del 
inmoi tal  Hipócrates  y  de  sus  mas  dignos  dis¬ 
cípulos,  veremos  que  la  atrabiiis  es  unas  veces 
la  mezcla  de  la  degeneración  flogstica  con  bi¬ 
liosa  y  otras  la  de  esta  con  la  pituitosa  ó  ca¬ 
tarral. 

29 

Galeno  y  sus  numerosos  discípulos  *e 
aplicaron  tanto  al  estudio  de  las  alteraciones 
de  las  fuer  as  digestivas  y  de  los  productos  de 
estas  alteraciones,  que  casi  se  olvidan  de  lasde- 
mas  lesiones  de  que  el  principio  vilales  sueep- 
tible;  y  con  el  transcurso  del  tiempo  los  mé¬ 
dicos  cayeron  en  un  humorismo  tan  asquero¬ 
so,  que  necesariamente  había  de  repugnar  á  los 
buenos  entendimientos.  Pero  estos,  que  tan*  so¬ 
lamente  debian  reformar  la  pathología  humo¬ 
ral,  no  se  encerraron  en  los  límites  que  la  ra  • 
zon  prescribe,  y  atacaron  el  antiguo  edificio 
con  tanto  furor,  que  cayendo  desmoronado,  Ja 
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medicina  tuvo  que  acogerse  al  lado  opuesto*. 

30 

Un  gran  número  de  escritores  modernos 
lian  sido  solidístas  purísimos;  y  su  influjo  en 
la  multitud  ha  sido  tal,  que  ha  habido  tiempos 
y  países  en  que  se  ha  mirado  como  cosa  muy 
ridicula  hablar  de  afectos  humorales  ¿  Pero  si 
nuestra  sangre  es  u,na  carne  liquida  (5)  si 
nuestros  humores  viyen,  por  que  no  han  de 
enfermar  ?  y  si  enferman  ¿como  podremos  sin 
ser  criminales  de  lesa- humanidad  dejar  de  es¬ 
tudiar  sus  enfermedades?  [Perezca  el  hombre 
vil  que  llevado  del  deseo  de  una  gloria  efíme¬ 
ra,  que  al  fin  se  ha  de  convertir  en  oprobio, 
alucina  al  pueblo  médico  con  ideas  hipotéticas, 
con  teorías  imaginarias  que  tantas  lágrimas 
cuestan  al  huérfano  y  á  la  viudal 

51 

El  estado  febril  puede  existir  por  si  solo 
é  independientemente  de  las  afecciones  infla¬ 
matorias,  gástricas,  pútridas  6ce.  que  pueden 
unírsele  y  determinar  esta  ó  aquella  especie  de 
calentura.  Consiste  el  estado  febril  simple  en 
una  lesión  de  la  irritabilidad  del  sistema  vas 
ciliar  sanguíneo,  que  puede  estar  aumentada  ó 
disminuida,  y  se  manifiesta  con  una  alterna  ti- 
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va  de  frió  y  de  calor,  de  fuerza  y  de  debilidad 
en  los  movimientos  de  la  circulación.  Estos  fe¬ 
nómenos  auncian  claramente  la  lesión  de  las 
fuerzas  que  animan  el  aparato  circulatorio. 

32 

Pero  la  calentura  simple  por  sí  dura  po¬ 
co.  Las  alteraciones  de  nuestros  humores,  las 
de  la  substancia  de  nuestros  órganos,  y  otras 
cansas  que  sostienen  la  lesión  déla  irritabilidad 
.qm*  constituye  el  estado  íebril,  dan  á  las  calen- 
•  turas  un  carácter  mas  ó  menos  grave,  alargan 
ó  ábreviansu  duración,  según  la  mayor  ó  menor 
intensidad  con  que  obran* 

33 

Pe  cualquier  Índole  que  sea  la  causa  de  la 
calentura,  sino  obra  con  tanta  violencia  que 
desde  luego  ocasione  una  total  resolución  de 
las  fuerzas,  hay  siempre  reacción  de  parte  de 
la  naturaleza.  Esta  se  prepara  para  rechazar  el 
mal  concentrando  sus  fuerzas  e  n  la  región  epi¬ 
gástrica,  á  fin  de, desplegarlas  después  con  ma¬ 
yor  actividad.  El  completo  desarrollo  de  las 
.fuerzas  vitales  anuncia  al  observador  atento  eí 
poder  de  ía  naturaleza  y  su  triunfo. 
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l  Será  esta  concentrac-on  de  las  fuerzas  vi¬ 
tales  en  el  epigástrio;  será  esta  irritación  que 
siempre  acompaña  al  primer  periodo  de  las 
enfermedades  agudas;  será  esto  lo  que  ha  he¬ 
cho  creer  á  algunos  modernos  que  todas  ^as  ca¬ 
lenturas  dependen  de  irritación  gastrointesti¬ 
nal  ?  ¿  Pero  quien  no  ve  que  estos  fenómenos, 
por  lo  general,  son  efect»  y  no  causa  de  la 
calentura  ? 

55 
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He  dicho  que  son  tres  las  causas  materia¬ 
les  de  las  enfermedades  que  mejor  conocieron 
los  antiguos.  Algunos  observadores"  modernos 
qne  no  ponían  su  gloria  en  imaginar  sistemas, 
sino  que  pintaban  los  fenómenos  de  la  natura¬ 
leza,  como  esta  los  oí  recia  á  su  contemplación, 
han  perfeccionado  mucho  aquella  doctrina.  Un 
Bailiou,  un  Si  leinhan,  un  Sito  i  y  olios  ilustres 
prácticos  (cuyas  obras  no  lee  el  vulgo  médico, 
por  que  ni  enseñan  á  curar  en  una  semana,  ni 
sus  doctrinas  se  avienen  con  las  hipótesis  á  la 
moda)  hacen  tanto  honor  al  arte,  como  bien 
hicieron  á  la  humanidad. (6) 


m 

Efectos  de  la  lesión  de  las  fuerzas  digestivas 
que  constituye  el  estado  inflamatorio . 

36 

El  estado  inflamatorio  puede  ser  general 
é  parcial.  La  calentura  inflamatoria  (cuando 
afecta  con  cierta  violencia  nuestra  máquina) 
nos  ofrece  el  proto-typo  del  carácter  flogístico. 
En  su  primer  periodo»  en  su  periodo  de  irrita¬ 
ción  prevalece  la  lesión  de  las  fuerzas  diges¬ 
tivas  que  es  causa  de  la  degeneración  inflama¬ 
toria  de  nuestra  sangre.  Este  periodo  const  tuye 
el  estado  de  crudeza  de  que  hablan  los  patho- 
log  istas.  Si  la  naturaleza  conserva  la  energía 
moderada  de  que  para  triunfar  de  la  enferme¬ 
dad  necesita,  vuelve  la  acción  de  las  fuerzas 
digestivas  á  su  antiguo  orden;  separanse  poco 
á  poco  los  productos  de  su  alteración  morbosa, 
y  este  estado  se  llama  cocción,  asi  como  la  eva¬ 
cuación  de  aquellos  productos  se  llama  crisis . 

37 

Solamente  en  las  enfermedades  humora¬ 
les  puede  haber  cocciones  y  crisis  propiamente 
dichas;  las  enfermedades  nerviosas,  lasque  solo 
consistan  en  la  lesión  de  las  fuerzas  sensitivas 
y  motrices  del  principio  vital \  son  moi  bi  stne 
materia  según  la  espresion  de  algunos  médi- 
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eos  célebres. 

38 

Asi  como  en  la  calentura  inflamatoria  se 
observa  un  grande  aumento  de  la  irritabilidad 
de  los  vasos  arteriales  y  capilares  en  general, 
del  mismo  modo  en  las  inflamaciones  parcia¬ 
les  se  nota  una  exaltación  de  aquella  misma 
propiedad  vital  en  los  vasos  capilares  de  la 
parte  afectada  de  inflamación. 

Las  intimaciones  locales  presentan  al  ob¬ 
servador  una  multitud  de  síntomas  diferentes 
que  dependen  de  Ja  diferente  vitalidad  y  fun¬ 
ciones  de  los  órganos  enfermos.  Pero,  cual¬ 
quiera  que  sea  la  diferencia  de  estos  síntomas, 
la  indicación  fundamental  es  siempre  la  misma: 
destruir  el  genio  inflamatorio  que  es  causa  de 
la  enfermedad. 


39 

Las  sangrías  generales  son  e!  medio  mas 
eticas  que  el  arte  posee  contra  las  calenturas 
inflamatorias;  y  estas  sangrías  deben  preceder 
siempre  á  las  locales  en  las  inflamaciones  par¬ 
ciales:  al  manos  cuando  el  individuo  es  robus¬ 
to  v  pictórico. 

¿JO 
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las  inflamaciones  que  atacan  los  dife- 
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rentes  órganos  de  nuestro  cuerpo  es  menester 
para  practicar  la  sangria  no  perder  de  vista  un 
momento  las  leyes  terapéuticas  relativas  á  la 
derivación  y  á  la  revulsión.  Al  principio  de 
la  fluxión  inflamatoria  la  sangría  debe  ser  re¬ 
vulsiva:  cuando  ya  la  fluxión  se  ha  fijado  con¬ 
vienen  las  sangrías  derivativas.  Y  aunque  la 
fluxión  no  esté  en  su  principio,  si  se  han  de 
practicar  varias  sangrías  ,  se  debe  empezar 
siempre  por  una  sangría  revulsiva,  para  que 
produzcan  mejores  efectos  las  derivaciones. 

Pecan  contra  estas  reglas  sancionadas 
por  la  esperiencia  los  que  inconsideradamente 
apl  can  sanguijuelas  sobre  partes  atacadas  de 
violentas  fluxiones  inflamatorias,  sin  haber  an¬ 
tes  practicado  una  o  rnas  sangrías  levulsivas. 
Pero  ni  aun  los  mas  desgraciados  aconteci¬ 
mientos  bastan  para  desengañar  a  homLres  a- 
lucinados  con  falsas  teorías.,  con  absurdas  íiy- 
p  ó  tesis. 

Efectos  de  la  lesión  de  las  fuerzas  digestivas, 
que  constituye  el  estado  bilioso. 

M 

Generalmente  se  cree  que  solamente  en  el 
hígado  .se  forma  la  bil's.  Pero  si  se  atiende  á 
que  cuando  el  hígado  por  obstrucción  ú  otra 
causa  segrega  poca  ó  ninguna  bilis  es  cuando 
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mas  abunda  este  humor  en  la  masa  de  núes* 
tros  líquidos,  se  convendrá  sin  dificultad  en 
que  la  bilis  se  forma  continuamente  en  nuestra 
sangre,  con  mayor  ó  menor  abundancia,  según 
que  es  mas  ó  menos  cálido  y  ¿eco  nuestro  tem¬ 
peramento. 

Cuando  la  bilis  que  se  forma  en  nuestra 
sangre  no  es  escesiva  en  cantidad,  el  hígado,  (es¬ 
tando  sano)  la  segrega;  y  este  humor  lejos  de 
dañarnos  contribuye  mucho  a  nuestra  conser¬ 
vación;  ya  ayudando  á  separar  en  el  primer 
intestino  la  parte  alimenticia  que  contiene  la 
pasta  que  se  ha  formado  en  el  estómago  de 
la  parte  escrementicia  que  esta  misma  pasta 
contiene;  ya  comunicando  al  quilo  la  vitalidad 
de  que  esta  cargado;  ya  escitindo  las  fnerzas 
tónicas  de  los  intestinos. 

Pero  cuando  por  una  lesión  especial  de 
las  fuerzas  digestivas  la  Lilis  se  segrega  en  el 
Ligado  con  demasiada  abundancia,  puede  pa-t 
sar  con  la  misma  al  caoal  digestivo,  y  ocasio* 
nar  amargores  de  Loca,  inapetencia,  sed,  vó* 
mitos  ó  diarrea,  según  que  aumenta  mas  el 
movimiento  peristáltico  ó  anti- peristáltico,  se- 
ugn  que  obra  mas  en  los  intestinos  ó  en  el  e$r 
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tómago.  Esto  es  lo  que  constituye  el  estado 
gástrico,  ó  intestinal  bilioso. 

U 

De  este  estado  no  febril  á  la  calentura 
gástrico-biliosa  no  hay  mas  que  un  paso:  bas¬ 
ta  que  la  irritación  que  la  bilis  causa  en  el  tu¬ 
bo  digestivo  se  comunique  el  aparato  circula¬ 
torio  para  que  se  encienda  la  calentura.  Esta 
es  generalmente  remitente  ó  intermitente. 

J¿5 

¿Si  la  causa  material  de  las  calenturas  de 
que  he  hecho  mención  en  el  párrafo  anterior 
es  una  bilis  acre  y  abundante  que  ccsiste  en  el 
estómago  ó  en  los  intestinos,  que  otro  medio 
habrá  para  curar  estas  calenturas  que  corregir 
y  expeler  el  humor  que  las  causa  i  La  razón 
indica  este  medio;  la  esperiencia  lo  aprueba. 
Y  si  lo  que  acabo  de  decir  es  cieito  [  Que  erra¬ 
dos  van  Jos  que  atribuyen  todas  las  calenturas 
á  irritaciones  gastro-intestinales,  siempre  de  la 
misma  naturaleza,  siempre  inflamatorias ! 

116 

La  calentura  gástrica-biliosa  es  sin  duda 
lin  afecto  general,  pero  que  puede  descargar  es- 


penalmente  en  tal  ó  tal  órgano,  y  causar  uua 
lesión  de  sus  fuerzas,  de  sus  funciones  y  hasta 
de  cu  substancia.  De  aquí  Jas  pleuresías;  las 
puimonias,  las  anginas  gástrico- bilosas. 

No  me  detendré  en  investignr  el  como  la 
bilis  acre  y  surabundante  puede  desde  él  estó¬ 
mago  causar  las  enfermedades  de  la  pleura,  del 
pulmón  y  de  la  garganta  de  que  acabo  de  ha¬ 
cer  mención.  En  la  escuela  en  que  estudié  no 
se  tiene  la  manía  de  esplicarlo  todo  Ir  has¬ 
ta  donde  los  hechos  concluyentes  no¿  conduz¬ 
can:  pararnos  cuando  nos  falten  estos  hechos; 
porque  vale  mas  no  adelantar  que  estraviarse; 
y  en  medicina,  como  en  moral,  el  precepto 
de  no  hacer  mal  es  mas  absoluto  que  el  de 
hacer  bien—”  Tales  e^n  los  consejos  que  con 
frecuencia  daba  á  sus  discípulos  el  profundo  y 
elocuente  Mr.  Lordat. 

*  M 

De  cualquier  modo  que  la  bilis  influya  en 
la  formación  de  pleuresía,  de  Ja  pulmonía,  de 
la  angina  gaslrieo-biliosa,  las  observaciones 
clínicas  prueban  que  aquel  humor  es  con  fre* 
euencia  causa  material  de  estas  enfermedades; 
que  sin  evacuarlo  por  el  vómito  ó  cámara,  se¬ 
gún  que  se  halla  en  el  estómago  ó  en  los  intes¬ 
tinos,  no  hay  cura;  que  aunque  no  se  adminis¬ 
tre  vomitivo  ni  purga,  la  naturaleza  produce 
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algunas  veces,  en  las  complexiones  robustas, 
fuertes  evacuaciones  biliosas,  y  terminan  de  este 
modo  unos  males,  que  no  pueden  tener  otra 
de  te  r  m  i  n  íxt  ion  favorable. 

ns 

\ 

La  observación  clínica  prueba  también 
que  en  estas  enfermedades,  cuando  con  ellas  no 
se  complica  el  genio  inflamatorio,,  la  sangria  le¬ 
jos  de  ser  útil,  es  siempre  perjudicial;  y  de 
ningún  modo  dispensa  de  acudir  á  los  eva¬ 
cuantes  de  las  primeras  vias. 

Sin  embargo,  la  sangría  dada  á  personas 
que  se  hallan  afectadas  de  embarazo  gástrico  6 
intestinal  puede  producir  tal  revolución  en  la 
naturaleza,  que  esta  prorumpe  en  vómitos  y 
cámaras  frecuentes.  Tales  evacuaciones  destru¬ 
yen  la  causa  material  del  mal ,,  y  el  médico  ig¬ 
norante  ó  imprudente  queda  absuelto.  Pero 
guardémonos  de  imitar  su  desatinada  conducta: 
un  proceder  semejante  es  jugar  a  cjuiíte  cu 

double ,  como  dicen  los  franceses. 

•  • 

En  las  impropiamente  llamadas  inflama¬ 
ciones  biliosas  creen  algunos^autores  que  la 
sangría  agrava  el  mal,  por  que  debilita  las  úl¬ 
timas  ramificaciones  de  las  venas,  que  es  la 
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parte  que  pr  ncipalmente  afectan  dichas  infla- 
maciones.  Asi  podrá  ser.  Pero,  si  día  luz  de  u~ 
na  lcgica  severa  consultamos  im  parcial  mente 
los  hechos  clínicos  ¿que  nos  dicen  estos7  La 
sangría  agrava  j  agravará  siempre  las  en - 
j ermedades  puramente  biliosa fy  por  que  au~ 
menta  la  lesión  de  las  fuerzas  digestivas  en 
virtud  de  la  cual  t  ulos  nuestros  humores 
tienden  á  convertirse  en  bilis . 

50 

Las  calenturas  de  origen  gástrico -bilí oso 
Líen  atendidas  son  alectos  poco  graves;  y  solo 
presentan  un  aspecto  formidable  cuando  la 
científica  ignorancia  de  los  médicos,  el  mal  es¬ 
tado  de  la  admosfera,  ó  la  disposición  del  su- 
geto  tienden  á  darles  un  carácter  pútrido  ó 
maligno.  Lo  mismo  puede  decirse,  en  general, 
de  las  inflamaciones  gástrico-biliosas. 

No  sucede  así  con  las  calenturas  en  que 
se  observa  una  surabundancia  de  bilis  eR  el 
torrente  de  la  circulación.  En  estas  se  ve  una 
grande ‘disposición  de  la  sangre  á  convertirse 
toda  en  bilis.  La  fiebre  ardiente  nos  ofrece  el 
modelo  mas  perfecto  de  aquellas  enfermeda¬ 
des;  y  las  inflamaciones  erisipelatosas  que  ba¬ 
jo  el  influjo  de  esa  fiebre  se  manifiestan,  tienen 
siempre  un  carácter  terrible. 


I 
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Calentura  ardiente  (7) 


.51 

Síntomas :  un  calor  muy  acre  y  penetran¬ 
te,  lypiria,  la  lengua  muy  seca,  áspera  y  ama¬ 
rilla;  la  orina  fétida  y  de  un  color  amarillo 
obscuro;  el  pulso  pequeño,  débil  y  acelerado. 
Si,  contra  lo  que  la  esperiencia  enseña,  se  da 
una  sangría  al  enfermo,  la  sangre  sale  muy 
encarnada,  muy  líquida,  y  en  ello  abunda  un 
suero  amarillo.  El  tipo  de  esta  fiebre,  pura  y 
sin  complicación  alguna.,  es  continente.  La  cu¬ 
tis  se  pone  sumamente  amarilla;  los  ojos  al 
principio  encendidosy  trillantes  se  cargan  des¬ 
pués  de  bilis.  La  inquietud,  la  angustia,  el  de¬ 
lirio,  la  falta  de  sueño,  é  la  frecuencia  de  sue¬ 
ños  terribles,  son  síntomas  que  muy  común» 
mente  se  observan  en  esta  eníérmedad. 

52 


La  bilis  abundante  que  con  la  sangre  circu¬ 
la  en  las  venas  y  arterias  es  sin  dudacausa  ma¬ 
terial  de  la  calentura  cuya  descripción  acabo 
de  esponer.  Pero  este  humor  no  produce  ne¬ 
cesariamente  la  calentura,  pues  se  ven  ictericias 
que  afectan  profundamente  la  máquina,  sin 
que  por  esto  se  presente  la  febre.  Mas  ¿por 
que  el  miasma  yalioroso  no  [  roduzca  necesa- 
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píamente  las  viruelas.,  dirase  acaso  que  no  es  él 
Ja  causa  de  las  epidemias  mortíferas  que  en 
diversas  épocas  han  diezmado  el  género  huma¬ 
no  ?  ÜNmguna  causa  de  enfermedad  obra  nece¬ 
sariamente;  y  siempre  es  indispensable  que  el 
jo  vital  se  preste  á  la  acción  de  estas  causas, 
para  que  las  enfermedades  se  desarrollen 

53 

De  cualquier  modo  que  obre  la  bilis  pa¬ 
ra  producir  la  fiebre  ardiente,  sea  lo  que  fuere 
la  esion  de  las  fuerzas  digestivas  que  da  ori¬ 
gen  á  la  plétora  biliosa,  la  esperiencia  clínica 
lia  enseñado  que  las  lavativas  emolientes  para 
refrescar  las  entrañas,  los  baños  tibios,  para  cal¬ 
mar  la  irritación  general  y  la  sed  que  devora 
á  los  enfermos,  la  limonada  tomada  con  abun¬ 
dancia,  la  dieta  vegetal,  el  uso  moderado  de 
los  Lutos  ácidos;  j,  cuando  la  enfermedad 
halla  y  a  adelantada  en  su  curso^  ei  agua  de 
nieve  administrada  con  profusión,  son  los  re¬ 
medios  mas  eficaces  que  el  arte  posee  contra 
esta  terrible  enfermedad. 

511- 

Los  vomitivos,  los  purgantes,  y  sobre  to¬ 
do  las  sangrías  causan  graves  daños  en  la  fie- 
hre  ardiente.  Solamente  en  caso  de  complica- 


cion  saburra  1,  gas  [rica  6  intestina!,  se  puede 
administrar  vomitivo  6  purga,  escogiendo  siem¬ 
pre  en  esta  clase  de  remedios  los  mas  suaves, 
La  sangría  puede  aplicarse  en  una  complica¬ 
ción  del  genio  inflamatorio  con  la  fiebre  ardien¬ 
te,  complicación  que  muy  raras  veces  se  ve, 
pues  aunque  con  frecuencia  sean  útiles  las  he¬ 
morragias  en  la  calentura  biliosa-general,  esta 
utilidad,  como  lo  observa- nuestro  Piquer,  es 
relativa,  no  ai  estado  de  la  masa  de  la  sangre, 
sino  á  las  congestiones  que  padece  e¿te  líquido 
en  una  calentura  en  que  dominan  la  irritación 
y  el  espasmo. 

55 

Esta  irritación  sai  generis  que  se  observa 
en  la  calentura  ardiente  puede  dominar  en  tal 
ó  tul  órgano,  y  hacer  a  este  órgano  centro  de 
una  fluxión.  Si  esta  irritación,  si  esta  fluxión  se 
fija  en  el  pulmón,  por  ejemplo,  produce  la 
pulmonía  bii  osa,  que  Hipócrates  conoció  per¬ 
fectamente.  Si  sputuin  sit  biliosum  ct  sanguis 
in  bilem  vertatuv  ¿quid  penculosius  cjuam 
vence  sec¿io¿ 

56 

Esta  puYnonía  biliosa,  tan  diferente  de  la 
pulmonía  inflamatoria,  y  de  la  pulmonía  gas- 
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trica,  que  con  tanta  exactitud  describió  Si  tóla  s© 
presenta  sin  embargo  con  los  mismos  sintonías.* 
tos,  dolor  agudo  en  el  pecho,  dificultad  de  res¬ 
pirar,  esputos  sanguinolentos.  ¡Pero  que  error 
tan  funesto  seria  atenderla  con  el  misino  méto¬ 
do!  Al  tercero  dia  murieron  todos  los  que  fue¬ 
ron  sangrados  en  esta  enfermedad  durante  la 
epidemia,  cuja  descripción  nos  dejó  Bianchj» 

57 


Compadezcamos  á  los  médicos  que  creen 
poder  deducir  buenos  planes  de  curación  del 
examen  de  los  síntomas  que  resultan  de  la  le¬ 
sión  de  tal  ó  tal  órgano,  de  tal  ó  tal  función. 
En  la  pulmonía  verdaderamente  inflamatoria 
los  vomitivos  (tan  útiles  en  la  gástrica)  ó  cau¬ 
san  la  muerte,  ó  agravan  horriblemente  el  mal: 
y  la  sangría  repelida,  con  el  uso  de  algunos 
auxiliares,  es  el  remedio  mas  eficaz  que  el  arle 
posee  contra  esta  enfermedad.  En  la  pulmonía 
biliosa  de  que  lie  hablado  en  los  dos  parrales 
anteriores  la  sangría  causa  siempre  la  muerte. 
Sin  embargo  los  síntomas  que  resultan  de  la  le¬ 
sión  del  pulmón  y  de  sus  funciones  son  los 
mismos  en  ambas  especies  (;  cual  será  pues  el 
hilo  que  nos  sacará  de  este  laberinto?  El  genio, 
el  carácter  de  la  pulmonía,  que  debe  estudiar¬ 
se,  en  el  de  la  calentura  concomitante. 


/ 
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j  Que  desgraciados  son  los  enfermos  que 
caen  en  manos  de  médicos  imbuidos  en  íaisas 
teorías,  cuyas  operac.ones  son  siempre  diríjidas 
por  el  espíritu  de  fcvpotesis!  Cuando  se  supu¬ 
so  que  nuestro  cuerpo  era  una  máquina  hy- 
draúlica,  el  grande  empeño  de  los  médicos  me¬ 
cánicos  fue  tener  siempre  lisios  ios  canales, 
bombas  &c.  y  para  esto  empleaban  las  drogas 
mas  activas,  los  métodos  mas  turbulentos. 

59 

Cl  escoces  Brown  imagino  reducir  á  dos 
clases  todas  las  enfermedades  ¿  Está  el  cuerpo 
demasiado  escitado?  Enfermedades  esthénicas 
¿No  lo  está  bastantemente/  Enfermedades  as - 
thé nicas . 
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Si  fueron  innumerables  los  homicidios 
¡methódicos  que  con  sus  purgas  y  muy  repeti¬ 
das  sangrías  cometieron  los  inquietos  mecánicos, 
los  discípulos  de  Brown  pueden  alabarse  con 
razón  de  que,  por  esta  parte,  en  nada  cedieron 
á  los  del  Asclépiades  moderno.  Emplearon  di¬ 
ferentes  medios,  es  yeldad,  pero  con  el  mismo 
resultado. 
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Brown  ere  jo  que  la  debilidad  era  la  cau¬ 
sa  casi  única  de  las  enfermedades.  En  Francia 
lia  aparecido  un  nuevo  reformador:  Mr.  Brus- 
sais.  Este  lia  imaginado  que  la  irritación  pro¬ 
duce  casi  todas  las  alteraciones  de  nuestra  sa¬ 
lud.  Los  discípulos  de  Brown  aplicaban  contu 
minorante  tónicos;  las  evacuaciones  sanguinas 
son  el  remedio  con  que  mas  cuenta  la  escuela 
de  Mr.  Brussais.  Es  claro  que  este  ultimo,  por 
de  pronto,  no  ha  hecho  mas  que  darnos  el  sis¬ 
tema  del  primero  vuelto  al  revés;  pero  el  Fran¬ 
cés  tiene,  como  el  ingles,  la  ventaja  de  enseñar 
a  curar  (ó  al  menos  á  recetar)  en  muj  pocas 
semanas.  ¿  Debemos  pues  estrañar  que  ambas 
doctrinas  bajan  tenido  tantos  partidarios? 

02 

La  escuela  de  Montpeller  no  cree  que  to¬ 
das  las  enfermedades  dependan  de  irritación, 
asi  como  nunca  ere  jó  que  todas  dependiesen  de 
debilidad.  Enemiga  declarada  de  toda  suposici¬ 
ón  arbitraria,  ha  jurado  guerra  eterna  á  toda 
teoría  imaginaria, por  masque  la  moda  la  pre¬ 
conice.  Pero  ha  recibido  siempre  con  placer  la* 
observaciones  que  hombres  capaces  de  ver  bien 
la  naturaleza  han  hecho  en  diversas  partes  dei 
múñelo  civilizado.  Estas  observaciones  (cu jo 
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número  es  infinito)  reducidas  á  principios  gene» 
r-des,  con  arreglo  al  espíritu  ele  una  lógica  se¬ 
vera,  forman  la  filosofía  medica  de  aquella  es¬ 
cuela;  tan  antigua  como  célebre. 

63 

Según  esta  filosofía  la  irritación  es  propia 
del  primer  periodo  de  todas  las  enfermedades, 
y  hasta  de  las  enfermedades  crónicas.  Pero  la 
palabra  irritación  es  una  espresion  vaca,  cuyo 
sentido  debe  determinarse  en  los  diferentes  ca « 
sos,  para  evitar  toda  confusión,  todo  error. 

6Jf 

Hay  irritaciones  puramente  nerviosas,  hay 
irritaciones  inflamatorias,  hay  irritaciones  bi¬ 
liosas,  catbarrales  &c.;  y  la  observación  clíni¬ 
ca  nos  enseña  que  estas  irritaciones  deben  ser 
atendidas  de  muy  difereute  modo,  según  su 
diverso  carácter  (8) 

Efectos  de  la  lesión  de  las  fuerzas  digestivas 

que  constituye  el  estado  pituitoso * 

65 

La  constitución  fría  y  seca  de  la  admos- 
fera,  un  ejercicio  moderado,  el  uso  de  buen  vi** 


no,  ele  alimentos  suculentos,  y  el  gozo  tranqui¬ 
lo  de  las  comodidades  de  la  vida  son  circuns¬ 
tancias  que  contribuyendo  mucho  a  desarrollar 
el  temperamento  sanguíneo,  predisponen  a  las 
e  n  fe  r  m  ed  a  d  es  i  n  fl  a  m  ato  rías. 

La  habitación  en  los  climas  cálidos  y  se¬ 
cos,  el  uso  de  la  pimienta  y  otras  substancias 
aromáticas,  el  de  los  licores  alcohólicos,  la 
buena  mesa,  fortalecen  el  temperamento  bilio¬ 
so;  y  de  este  á  las  enfermedades  biliosas  no 
hay  mas  que  un  paso. 

El  temperamento  pituitoso  es  el  tempera¬ 
mento  de  los  individuos  que  habitan  lugares 
bajos,  fríos  y  húmedos,  aiimetandose  con  ha¬ 
rinosos  no  fermentados,  con  pescado;  no  be¬ 
biendo  vino  ó  bebiendolo  de  mala  calidad;  usan¬ 
do  de  malas  aguas  &o.  Este  temperamento 
predispone  á  las  calenturas  gastro-pituitosci , 
pituitosa- gmeral,  (que  es  la  Icnta-ueiviosa 
de  Huxhnm,  la  cntharn),  la  reumat  smal,  la 
maligna  de  otros  autores.)  Dispone  igualmen¬ 
te  este  temperamento  á  las  hy dropes  as.  y  á 
todas  las  enfermedades  del  sistema  lymphático. 

66 

La  debilidad  natural  de  las  fuerzas  diges¬ 
tivas  es  causa  de  que  continuamente  se  for¬ 
men  en  nueslra  sangre  partes  hetereogeneas. 
Por  esta  razón  tienden  nuestros  humores,  y 
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pnrticularmeute  en  ciertas  localidades  y  rn  ci¬ 
ertas  circunstancias,  á  la  degeneración  pituito¬ 
sa.  Mas  en  el  estado  de  salud  los  preserva  de 
esta  degeneración  la  secreción  de  las  me:»!  ra¬ 
nas  mucosas,,  que  separan  de  nuestra  san  qe  la  , 
pituita  á  medida  que  esta  se  forma. 
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La  pituita  acumulada  en  el  estomago  den 
los  intestinos  es  causa  material  de  Jas  calentu¬ 
ras  gastro  pituitosas.  Evacuar  esta  pituita  con 
vomitivos  y  después  purgantes  repetidos,  te¬ 
niendo  siempre  en  consideración  la  tendencia 
á  la  postración  de  las  fuerzas  que  con  mucha 
frecuencia  se  observa  en  estas  calenturas;  tales 
son  los  objetos  que  principalmente  deben  fijar 
la  atención  del  médico  en  su  curación. 

68 

i 

Las  calenturas  gastro-pituitosas  son  re¬ 
mitentes  ó  intermitentes;  cotidianas  ó  cuarta¬ 
nas;  y  sus  crecimientos  ó  accesos  se  verifican  en 
la  tarde.  Tanto  el  tipo  como  la  hora  en  que 
los  accesos  se  presentan  las  distinguen  de  las 
gástro-hiliosas,  que  son  tercianas,  generalmen¬ 
te,  y  atacan  al  paciente  cerca  del  medio-dia. 


La  periodiúdad  es  nn  elemento  pafholó- 
gico  cuya  naturaleza  íntima  no  están  descono¬ 
cida  como  ¡a  el  el  principio  vital.  Todas  núes-' 
tras  ideas  entran  al  alma  •  por  los  sentidos; 
pero  estos  no  pueden  rspiorar  mas  que  la  su- 
períi  cíe  de  los  objetos.  De  aquí  es  que  las  cien¬ 
cias  físicas  bien' examinadas  no  son  otra  cosa 
cada  una  de  por  si  que  una  cadena  de  hechos 
cuyas  relaciones  espresamos  con  proposiciones 
mas  ó  menos  generales.  Los  hechos  forman  la 
parte  histórica  de  Ja  ciencia;  las  consecuencias 
generales  deducidas  i  ¡golosamente  de  estos  he¬ 
chos  su  parte  filosófica,  y  la  aplicación  de  los 
principios  constituye  esencialmente  el  arte. 
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Con  frecuencia  se  ye  que  la  periodicidad 
ecsiste  bajo  la  dependencia  de  una  causa  mate¬ 
rial  biliosa  ó  piluitosa;  y  destruida  la  cansa,  ce¬ 
sa  el  efecto.  Otras  veces  la  periodicidad  coec- 
siste  solamente  con  un  estado  gástrico,  y  es 
necesario  atender  á  los  elementos,  según  su  or¬ 
den  de  importancia.  Algunas  ocasiones  tiene  la 
periodicidad  un  carácter  horrible  de  maligni¬ 
dad,  y  debe  atenderse  á  ella  prescindiendo  de 
todo  lo  de  mas.  < 


[*7] 
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El  genio  periódico  no  es  solamente  propio 
de  las  calenturas  intermitentes.  La  periodicidad 
caracteriza  muchas  enfermedades  no  febriles; 
y  el  carácter  periódico  de  estas  enfermedades 
las  sugeta  á  ceder  al  específico. 
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Las  calenturas  pitu: tosas  se  malignizan 
con  mucha  facilidad.  Esto  depende,  sin  duda, 
del  mal  estado  en  que  se  halla  la  fuerza  tónica 
en  todas  las  enfermedades  cu  jo  carácter  es  e- 
rninentemente  pituitoso  Sn  embargo,  la  malig¬ 
nidad  no  pertenece  exclusivamente  á  esta  ó  a- 
quella  especie  de  calenti  ras;  pues  la  debilidad 
radical,  j  el  desorden  de  ios  actos  vila'es  que 
la  constilujen  pueden  unirse  con  todas  ellas. 
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La  calentura  g astro-pituitosa  es  mucho 
mas  común  que  la  pituitosa- general  (lenta 
nerviosa  de  Huxham.)  Entre  otros  puntos  de 
semejanza  que  estas  dos  calenturas  tienen  entre 
si  llama  desde  luego  la  atención  la  disminu¬ 
ción  de  la  irritabilidad  del  s’stema  vascular 
sanguíneo  que  en  ambas  se  observa.  De  aqui 
el  carácter  especial  de  Jas  impropiamente  lía- 


niaras  inflamaciones  que  bajo  la  dependencia 
de?  estas  calenturas  se  presentan.  Digo  bajo  ía 
dependencia,  por  que  se  ve,  generalmente,  que 
ei  afecto  local  cede  á  los  mismos  remedios  que 
contra  el  esta  lo  general  se  emplean;  y  no  de¬ 
be  entrañarse,  por  que  tanto  la  calentura  como 
el  afecto  local  tienen  un  mismo  origen. 
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La  degeneración  pituitosa,  ó  sea  la  lesión 
¿le  las  fuerzas  digestivas  en  virtud  de  la  cual 
todos  los  humoi  es  tienden  á  trans  formarse  en 
pituita ,  no  siendo  muy  profunda,  se  corrige 
con  el  uso  de  los  álkalis,  de  algunas  sales  abase 
alkulina,  de  los  mercuriales  v  antimoniales,  de 
los  vegigatorios  &c.  Todos  estos  medicamentos 
agrav  an  la  afección  biliosa,  cuyo  principal  co¬ 
rrectivo  son  los  ácidos  vegetales. 
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La  degeneración  pituitosa  y  la  degenera¬ 
ción  biliosa,  consideradas  con  resp  cto  á  su  cu¬ 
ración,  lo  que  tienen  entre  si  de  mas  común 
es  lo  mucho  que  las  agrava  la  sangría;  ya  con¬ 
sideremos  estas  degeneraciones  en  toda  la  ma¬ 
sa  de  nuestros  humores,  ya  las  miremos  ata¬ 
cando  tal  ó  tal  órgano  en  particular.  En  efec¬ 
to,  ía  pulmonía  que  se  presenta  bajo  la  depen 


ciencia  do  una  calentura  pituitosa  general  no  es 
menos  mortal  cuando  se  intenta  curarla  con 
sangrías,  no  es  menos  mortal,  repito,  que  la 
pulmonía  dependiente  de  una  calentura  ar¬ 
diente  (biliosa  general)  cuando  contra  ella  se 
dirige  el  misino  plan  curativo. 

Calentura  pútrida. 
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Los  antiguos  llamaron  pútridas  á  todas 
las  calenturas  que  dependen  de  alguna  altera¬ 
ción  humoral.  Los  modernos  han  denominado 
pútridas  solamente  aquellas  fiebres  que  se 
presentan  con  los  síntomas  siguientes:  Len¬ 
gua  seca,  árida,  como  tostada,  j  cubierta  con 
una  capa  mas  ó  n  cnos  negruzca;  calor  acre; 
ojos  apagados  y  cubiertos  con  una  substancia 
pulverulenta;  dientes  y  demas  partes  de  la  bo¬ 
ca  como  si  estubicsen  llenas  de  hollín;  postra¬ 
ción  de  fuerzas;  manchas  moradas  en  la  piel; 
hemorragias  por  d. Urentes  partes;  excreciones 
extremamente  fétidas.  ”  Tales  son  los  síntomas 
mas  característicos  de  la  putridez.  Pero,  á  pe¬ 
sar  de  las  apariencias,  la  fiebre  pútrida  no  tie¬ 
ne  siempre  el  mismo  carácter,  no  es  una  jieb.  e 
cardinal ,  como  lo  son  la  inflamatoria,  la  bilio¬ 
sa,  la  pituitosa. 


J 
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En  efecto,  si  reflexionamos  sobre  los  re¬ 
sultados  de  la  práctica  de  un  Sttojl  y  de  otros 
famosos  médicos  ibera péu tas,  veremos  que 
muy  comunmente  las  calenturas  pútridas  son 
calenturas  inflamatorias,  biliosas  ó  pituitosas 
degeneradas;  y  al  establecer  el  plan  curativo, 
seria  absurdo  prescindir  de  su  origen. 

La  esperiencia  ha  enseñado,  por  ejemplo, 
que  en  las  calenturas  pútridas  de  origen  infla¬ 
matorio  conviene,  al  menos  en  los  principios, 
el  método  anti- flogístico,  empezando  por  ia 
sangría;  y  este  mismo  método  seria  el  mas 
mortífero  que  se  podría  imaginar  en  las  calen¬ 
turas  pútridas  de  origen  bilioso;  siendo  la  qui¬ 
na,  el  alcanfor,  y  los  ácidos  minerales  los  re¬ 
medios  mas  eficaces  conque  el  arte  cuenta  con¬ 
tra  estas  últimas  calenturas. 

Medios  curativos.  Métodos  terapéuticos  que 
deben  arreglar  su  acción . 
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Cualquiera  que  sea  el  carácter  6  genio  de 
una  enfermedad,  tres  son  los  ramos  auxiliares 
de  la  terapéutica  en  los  cuales  el  médico  en¬ 
cuentra  medios  cou  que  combatirla:  la  Dieté¬ 
tica  ,  la  Pharmacia,  y  la  Girujia.  Esta  última 
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no  es  una  ciencia  ni  una  profesión  aparte  de 
la  medicina.  Consiste  en  curar  ciertasdolei  cia§^ 
ó  aliviarlas  al  menos,  por  medio  de  operacit  nes 
ejecutadas  con  la  mano  sola  ó  armada  de  algún 
instrumento,  y  reducida  al  simple  manual  o- 
peratorio  seria  lo  que  efectivamente  ha  sido  en 
manos  de  barberos:  un  oficio  mecánico. 
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Los  médicos  deberían  saber  ejecutar  las 
operaciones  quirúrgicas^  y  los  cirujanos  deben 
ser  médicos.  Pero  por  desgracia  se  observa 
que  el  individuo  que  tiene  una  grande  disposi¬ 
ción  para  la  medicina,  tiene  muy  poca  habili¬ 
dad  manual;  y  que  son  raros  los  hombres  que 
dotados  de  esta  ultimadlo esten  al  mismo  tiem¬ 
po  .de  tino  médico. 
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Uu  verdadero  médico  observando  á  un 
enfermo,  le  observa  en  todo.  Los  síntomas  no 
son  para  el  médico  otra  cosa  que  Ja  forma  de 
la  enfermedad;  y  sabe  muy  bien  que  lo  mas 
que  le  interesa  conocer  es  su  fondo;  quiero  de¬ 
cir  su  gen’o,  su  carácter. 

Siendo  las  dos  terceras  partes  de  las  en¬ 
fermedades  que  tiene  que  combatir  enfermeda* 
des  debides,  por  necesidad  hu  de  estar  exami- 
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nando  siempre  la  suma  total  de  las  fuerzas  vi¬ 
tales,  su  estado  en  los  diferentes  sistemas  de  la 
organización,  sus  lesiones;  las  sym  palias,  las 
synergías,  &c.  &e.  y  estas  operaciones  men¬ 
tales  reducidas  á  hábito  dan  al  médico  un  ca¬ 
rácter  muy  distinto  del  carácter  del  cirujano, 
que  ocupándose  con  mucha  frecuencia  de  afec¬ 
tos  puramente  locales,  está  espuesto  á,  con  el 
tiempo,  creer  que  no  existen  otros. 
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Que  los  medios  que  contra  las  enferme¬ 
dades  emplea  el  médico  pertenezcan  á  la  dieté¬ 
tica,  á  la  pharmácia,  ó  ála  cirugía,  tres  son  las 
clases  de  métodos  que  deben  arreglar  su  ac¬ 
ción.  Métodos  naturales  2*  Métodos  anaíy- 
ticos  5?  Métodos  empíricos.  Esta  filosofía  tera¬ 
péutica  la  debemos  al  inmortal  Barthez,  á  quien 
muchos  autores  modernos  no  han  querido  ó 
no  han  podido  entender.  No  lo  estrañemos: 
Barthez  es  en  medicina  lo  que  Newton  en  físi¬ 
ca,  y  las  obras  profundas  ni  son  propias  para 
el  gusto  de  la  multitud,  ni  están  á  su  alcance. 
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Los  Métodos  naturales  tienen  por  objeto 
directo  ayudar,  favorecer  los  movimientos  es¬ 
pontáneos  con  que  la  naturaleza  tiende  á  la 
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cura  de  una  enfermedad. 

En  todo  caso  la  naturaleza  es  quien  en 
último  analysis  cura  las  enfermedades  Eila  e- 
jecuta  ios  movimientos  que  las  compone  y  los 
que  las  destruyen.  Pero  no  le  concedamos  con 
los  Sthaiianos  una  previsión  que  no  tiene.  Mu¬ 
chas  veces  se  observa  que  no  hace  nada  en  fa¬ 
vor  del  enfermo;  otras  ocasiones  se  ve  que  sus 
esfuerzos  empeoran  el  mal.  De  aquí  lo  vicioso 
de  aquella  máxima,  que  el  médico  debe  s iern • 
pre  siempre  estarle  sujeto  Cuando  se  estra- 
via  es  necesario  contrariarla;  por  esto  los Mé* 
todos  naturales  no  son  suficientes  sino  en  cier? 

to  número  de  casos. 

*  / 
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Con  los  Métodos  analylicos  se  propone 
el  médico  descomponer  las  enfermedades  re¬ 
duciéndolas,  mentalmente,  á  los  elementos  de 
que  están  compuestas,  para  atacar  estos  con 
medios  directos,  y  según  su  orden  de  fuerza  y 
de  influjo,  á  fin  de  que  simplificados  los  afec¬ 
tos,  la  natuialeza  pueda  triunfar  de  ellos  con 
anas  facilidad. 

Según  las  ideas  exageradas  que  tenia  Con- 
diílac  sobre  la  Analysis  todo  buen  modo  de 
filosofar  debe  llamarse  Método  analj  tico.  Lia? 
mese  enhorabuena;  pero  tod  hombre  que  se 
haya  dedicado  al  estudio  de  i  as  ciencias  cuya# 


bases  son  hechos  particulares  conoce  que  sin 
Sjnthesis  no  hay  ciencia.  Y  volviendo  á  nues¬ 
tro  asunto;  sostener  ó  ecsitar  los  movimientos 
con  que  la  naturaleza  va  á  terminar  una  en¬ 
fermedad  sencilla,  y  descomponer  (meutalmem 
te)  otra  enfermedad  complicada  en  sus  ele¬ 
mentos,  para  atacar  cada  uno  de  estos  según 
su  importancia,  son  operaciones  muy  diferen* 
tes# 
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Los  Métodos  empíricos  tienen  por  objeto 
mudar  enteramente  la  forma  de  las  enferme¬ 
dades,  y  pueden  reducirse  á  tres  géneros:  4? 
Métodos  vagamente  perturbadores  de  los  actos 
que  constituyen  la  enfermedad;  2?  Métodos 
imitativos  de  los  movimientos  saludables  que 
la  naturaleza  egecuta  en  otros  casos  de  la  mis» 
sna  enfermedad;  3?  Métodos  específicos. 
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En  la  esposicion  histórica  que  acabamos1 
de  ver  de  las  ideas  teóricfrprácticds  de  que  tan¬ 
tas  aplicaciones  hice  durante  la  epidemia  va¬ 
riolosa  he  procurado  seguir  el  orden  de  la  ge¬ 
neración  de  estas  mismas  ideas. 

La  facultad  de  pensar  es  lo  que  principal* 
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tríenle  distingue  al  hombre  de  los  demas  seres 
de  la  naturaleza.  Pero  observanse  en  este  mis¬ 
mo  hombre  varias  funciones  que  repugna  al 
sentido  íntimo  atribuir  al  principio  que  piensa* 
Examinando  atentamente  los  hechos,  y  exa¬ 
minándolos  con  imparcialidad,  es  imposible  no 
conven’r  en  la  existencia  de  otro  princip  o 
distinto  del  alma  racional,  y  causa  de  todos 
nuestros  actos  fisiológicos.  Este  principio  está 
dotado  de  varias  facultades  ó  fuerzas.  Sus  fuer¬ 
zas  sensitivas,  motrices  y  digestivas  han  sido 
las  que  he  debido  examinar  para  cumplir  con 
el  objeto  que  me  be  propuesto  en  este  opúscu¬ 
lo.  En  efecto,  las  diferentes  lesiones  de  e¿,tas 
tres  especies  de  fuerzas,  ocasionadas  por  la 
acción  del  miasma  varioloso,  fueron  las  fuentes 
de  las  indicaciones  en  que  están  fundados  los 
planes  de  cura  que  dirigí  contra  las  viruelas. 

3No  usé,  como  se  verá,  de  métodos  empí¬ 
ricos,  por  que  en  las  viruelas  solo  serian  útiles 
cuando  se  conociese  un  específico  contra  ellas. 
.Así  para  curarlas  acudí  siempre  á  los  méto¬ 
dos  ó  naturales,  ó  analj  ticos. 

Por  el  acierto  con  que  dirigí  esta  epide  ¬ 
mia,  acierto  del  cual  toda  la  Villa  de  la  Oro- 
tava  es  testigo,  se  verá  cual  es  la  verdad  y  so¬ 
lidez  de  las  ideas  que  en  esta  introducción  lle¬ 
vo  espuestas.  El  enfermo  en  su  lecho  es  Ja 
piedra  de  toque  de  las  teorias  médicas.'  La  que 
y  o  he  abrazado  tiene  la  ventaja  de  n©  ser  otra 


cosa  que  la  rspresion  general  de  muchísimos 
millares  de  hechos  observados  por  ios  mejores 
prácticos  qne  han  existido  desde  el  Divino 
Anciano  hasta  nuestros  dias.  Barthez  fue  quien, 
en  e  l  ultimo  tercio  del  siglo  pasado,  contribuyó 
mas  á  la  formación  de  esta  teoría;  y  todos  los 
que  han  leído  sus  obras  saben  que  aquel  gran¬ 
de  hombre  tuvo  la  delicadeza  de  siempre  que 
fundó  dogmas  ya  fisiológicos,  ya  pathológicos 
ya  therapeuticos,  deducirlos  de  las  observacio¬ 
nes  consignadas  en  los  libros  de  los  grandes 
Médicos  de  todas  las  edades  y  naciones:  bien 
diferente  en  esto,  como  en  lodo,  de  esos  ciegos 
de  nacimiento  cuya  eterna  cantinela  es:  j  o  vi, 
j  o  he  visto. 

Penetrado  de  una  doctrina  tan  sólida  no 


es  de  estrenar  que  apenas  perdiese  doce  enfer¬ 
mos  de  los  muchos  que  dirigí,  atacados  de  vi¬ 
ruelas;  y  de  estos  la  mitad  pereció  por  ex  esos 
que  ellos  mismos  ó  las  personas  que  les  rodea¬ 
ban  cometieron. 


APLICACION 

de  la  Filosofía  médica  de  la 
escuela  de  Montpeller  al  co¬ 
nocimiento  y  curación  de  la 
epidemia  variolosa  cpie  du¬ 
rante  los  seis  primeros  me¬ 
ses  del  año  1828  afligió  á 
los  habitantes  de  la  V illa  ele 

la  Orotava. 


capítulo  i. 

Constitución  epidémica  de  la  Villa  de  la  Oro¬ 
tava  cuando  la  invadió  el  contagio.  Viroleta. 
Viruelas  legítimas.  P sendo- Vanóla. 

Articulo  4? 

Cons  titucion  epidémica . 

JLia  Villa  de  la  Orotava  está  situada  casi  en 
medio  de  un  hermoso  Valle.  Este  tiene  legua 
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y  media  de  ancho;  y  su  forma  de  anfiteatro 
no  contribuye  poco  á  la  riqueza,  direlo  mejor, 
al  lujo  vegetal  que  en  el  ostenta  la  naturaleza. 

El  aire  de  la  Orotava  es  por  lo  común 
agradablemente  fresco;  por  que  la  brisa  es  el 
viento  que  domina  en  este  Valle.  Asi,  solo  cu¬ 
ando  soplan  los  vientos  del  sud  y  del  este  se 
esperimentan  en  él  fuertes  calores,  con  una  se¬ 
quedad  molestísima. 

Un  suelo  volcánico,  á  descubierto  en  mu¬ 
chos  puntos,  y  en  otros  cubierto  de  capas  de 
tierra  en  general  poco  espesas,  es  causa  de  que 
apenas  faltan  las  lluvias  se  pierden  las  cosechas; 
por  que  no  bastan  para  suplir  á  la  escasez  de 
aquellas  las  aguas  de  los  pocos  manantiales 
que  la  Orotava  posee.  De  aquí  cierta  aridez  ra¬ 
ra  en  los  valles. 

La  latitud  en  que  se  baila  Tenerife,  sn 
terreno  volcánico,  sus  vinos  espirituosos,  &c. 
son  circunstancias  que  contribuyen  poderosa¬ 
mente  á  engendrar  en  la  mayor  parte  de  sus 
habitantes  el  temperamento  bilioso;  y  los  ve¬ 
cinos  de  la  Villa  de  la  Orotava,  á  pesar  de  vi¬ 
vir  en  un  valle,  y  hacer  mucho  uso  de  harino¬ 
sos,  tienen,  en  general,  este  temperamento. 

El  agua  que  se  bebe  en  este  pueblo  es 
excelente  hasta  medio  cuarto  de  legua  antes  de 
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entrar  en  la  villa;  pero  en  esta  se  carga  de  in¬ 
mundicias,  no  contribuyendo  después  poco  á 
producir  los  embarazos  gástricos  de  que  con 
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tanta  frecuencia  adolecen  sus  moradores. 

He  dicho  que  los  vientos  del  sud  y  del 
este  causan  mucha  sequedad  en  el  Valle  de  la 
Orotava.  En  el  año  4  827,  y  principios  del  si¬ 
guiente,  en  que  estamos,  hubo  pocos  vientos,  es 
verdad;  pero  el  aire  nos  vino  con  frecuencia  de 
entre  aquellos  puntos  ( sud  y  este  ^resultando 
de  aquí  una  temperatura  seca  y  caliente. 

El  estío  del  año  pasado  produjo  muchas 
calenturas  gástro-bidosas ;  y  estas  continuaron 
reinando  durante  el  otoño  y  el  invierno.  El  ca¬ 
lor  que,  en  esta  última  estación,  hacia  por 
los  dias,  y  alternaba  con  el  irio  y  la  hu¬ 
medad  de  las  noches,  produjo  sin  duda  los  afec¬ 
tos  catharrales  que  con  frecuencia  complica¬ 
ban  las  fiebres  gástricas.  En  fin  el  estado  ner¬ 
vioso  fue  otro  elemento  que  durante  el  otoño 
y  el  invierno  se  unia  muy  á  menudo  á  las  ca¬ 
lenturas  de  origen  gástrico;  y  su  desarrollo 
creo  que  dehe  atribuirse  tanto  á  la  irregulari¬ 
dad  de  las  estaciones,  como  á  lo  mal  que  ani¬ 
dan  los  negocios  de  cada  particular  en  esta 
parte  de  unas  islas,  que  ya  es  imposible  llamar 
o  fortunadas  sin  la  mas  amarga  y  cruel  ironía. 

La  calentura  gá  trica- biliosa  reinó  pues 
bajo  diversas  formas  durante  el  otoño  y  el  in¬ 
vierno  de  4  827;  y  los  elementos  catharral  y 
nervioso  no  solo  se  complicaron  con  esta  calen*» 
tura  cuando  era  una  afección  general,  sino  tam¬ 
bién  cuando  atacaba  este  ó  aquel  órgano  en  par*3 


tí nular;  la  pleura  ó  el  pulmón,  por  ejemplo.. 

Yo  ordené  Id  sangría  en  estas  enferme 
dades  muy  raras  veces;  y  esto  solamente  cuan¬ 
do  ei  enfermo  por  su  constitución  robusta,  su 
v'ida  regalona,  su  temperamento  sanguino  (9) 
y  un  estado  verdaderamente  inflamatorio,  in  » 
i). inente  ó  ecsis  Lente,  me  ofrecía  la  indicación 
evidente.. 

Estas  enfermedades  se  presentaban,  sin 
embargo,  acompañadas  de  grande  irritación, 
de  triple  irritación  si  se  quiere:  pero  ni  la  irri¬ 
tación  gástrico- biliosa,,  ni  la  calharral,  ni  ia 
nerviosa,  piden  la  aplicación  de  sangrías,  que 
solo  están  racionalmente  indicadas  en  las  irri¬ 
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en  las  irritaciones* 


inflamatorias,  que  son  las  únicas  que  admite 
la  secta  de  los  llamados  fisiologístas.. 

Los  sistemas  de  medicina  nos  estravían 
por  que  estando  fundados  en  ciencias  estrañas 
á  la  ciencia  del  hombre,  ó  no  teniendo  otra  ba¬ 
se  que  algún  hecho  perteneciente  á. esta  ciencia, 
pero  abusivamente  generalizarlo,  nos  precipi¬ 
tan  de  error  en  error  cuando  queremos  seria¬ 
mente  aplicar  sus  falsos  principios  á  los  dife¬ 
rentes  casos  que  se  nos  oírecen  en  la.  práctica.. 
Nías /debemos  abandonarnos  en  esta  á  un  cie¬ 
go  empirismo,  horrorizados  de  los  males  que 
la  maj  or  parte  de  los  sistemas  de  medicina  liarn 
causado  á  la  especie  humana  ?  No- 

Si  en  estos  últimos  tiempos  ha  existido  un¿ 


Médico  filósofo,  que  dotado  de  un  talento  estra- 
ordinario,  de  una  profunda  penetración, --de  Ti¬ 
na  fuerza  de  atención  que  á  pocos  concede  el 
autor  de  la  naturaleza;  que  empapado  en  la  fi¬ 
losofía  de  Newton  y  de  Bacon  (  pero  bien  con¬ 
vencido  de  que  las  leyes  que  rigen  la  materia 
bru  ta,  y  lasque  presiden  á  las  funciones  de  los 
cuerpos  organizados  no  son  las  mismas);  que 
profundamente  tersado  en  la  lectura  de  los 
grandes  médicos  de  todas  las  edades;  y  en  fin, 
que  capaz  de  reducir  á  principios  generales  to¬ 
das  las  observaciones  que  su  inmenso  saber 
ofrecía  á  su  contemplación,  ¡baja  fundido  en 
un  cuerpo  de  doctrina  todos  los  conocimien¬ 
tos  prácticos  adquiridos  durante  treinta  siglos*, 
su  sistema,  siendo  la  espresion  de  Ja  naturale¬ 
za,  por  que  es  la  expresión  de  los  hechos,  de 
be  ser  á  la  cabezera  de  los  enfermos  el  hilo  de 
Ariadna  que  felizmente  nos  saque  del  laberinto 
de  la  Medicina  -  práctica.  Este  hombre  ha  exis¬ 
tido:  esie  legislador  de  la  ciencia  médica  es 
Bartbéz  (40) 

Su  doctrina,  que  sus  discípulos  y  amigos 
han  completado,  no  es  la  umversalmente  <s- 
t lidiada,  como  lo  esperaba  Cabanisá  principios 
de  este  siglo  (Rev.  cíe  la  med.  png.  4  76);  pero 
sólida  en  sus  fundamentos.»  vasta  ensusapllca- 
ciones,  feliz  en  sus  resultados,  solo  se  necesita 
conocerla  para  amarla. 

Según  el  espíritu  de  esta  doctrina  son  mu- 
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clias  las  enfermedades;  pero  bien  analizadas  sa 
reducen  á  cierto  número  de  elemementos  patho  • 
lógicos.,  queaislados  constituyen  los alectossim- 
pies,  y  reunidos,  en  número  diferente  y  en  di- 
íet  entes  proporciones,  forman  las  enfermedades 
compuestas  y  sus  diversas  complicaciones. 

El  espíritu  filosófico  de  la  escuela  de  Bar- 
tbéz  es  pues  eminentemente  analytico;  y  en 
esta  escuela  se  estudian  las  enfermedades,  co* 
rno  los  químicos  estudian  los  cuerpos  que  in¬ 
tentan  conocer:  descomponiéndolos,  reducién¬ 
dolos  á  sus  elementos  ó  principios  constitutivos. 

Analizada  una  enfermedad,  conocidos  los 
elementos  que  la  componen,  el  método  curati¬ 
vo  de  esta  enfermedad  se  presenta  natural¬ 
mente  al  entendimiento  del  profesor  instruido: 
porque  cada  elemento  pathoíógico  es  una  fuen¬ 
te  de  indicaciones  terapéuticas,  y  bien  conoci¬ 
das  estas  lo  demas  es  muy  fácil:  Qui  suficit 
ad  cognoscendum ,  suficit  etiam  cid  sanandum , 
decia  el  anciano  de  Vérgamo. 

La  analysis  descubría  en  las  enfermedades 
que  reinaron  en  la  Villa  de  la  Orotava  en  la 
época  indicada  4?:  la  gastricidad,  que  muchas 
Veces  se  observó  sola;  2?  el  estado  febril  que 
casi  siempre  dependió  de  la  saburra  gástrico- 
biliosa,  y  regularmente  cedía  al  método  eva¬ 
cuante  de  las  primeras  vias:  3?  el  estado  ca- 
tbarral  que  durante  el  invierno  complicó  con 
cierta  frecuencia  las  afecciones  gástricas;  k°.  el 
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estado  nervioso. 

De  aquí  resulta  que  las  enfermedades  de 
que  hablo  presentaron  cuatro  indicaciones  ma¬ 
dores:  4 *  evacuar  las  primeras  vias  para  des¬ 
truir  la  causa  material  de  la  calentura  gástrica* 
biliosa;  atacar  esta  por  medios  directos,  si 
no  bastaba  evacuar  las  saburras  gástricas; 
combatir  el  estado  catharral;  calmar  el  es¬ 
tado  nervioso.  Este  fue  casi  siempre  espasmó- 
díco,  y  por  lo  común  bastaba  emplear  contra 
éi  los  sinapismos,  las  pildoras  de  alcanfor  y 
nitro,  el  alcohol  ntrico  muy  dilatado,  y  algu¬ 
nas  pequeñas  dosis  de  opio. 

Repito  que  muy  rara  vez  sangré  en  estas 
enfermedades:  pero  enemigo  de  toda  práctica 
esclusiva  dispuse  la  sangría,  cuando  el  elemen¬ 
to  inflamatorio  (raro  en  este  clima)  me  ofreció 
la  indicación  de  sangrar.  Sin  embargo  (lodo  el 
pueblo  es  testigo)  muy  pocos  enfermos  se  des¬ 
graciaron;  y  estos  ó  eran  personas  de  avanzada 
edad,  ó  debieron  su  pérdida  á  eesesos  que  co¬ 
metieron. 

Con  los  mismos  planes  curativos  con  que 
ataqué  las  calenturas  cuando  se  presentaban  sin 
afectos  locales,  las  ataqué  también  cuando  las 
complicaba  la  ophtalmía,  la  angina,  la  pleu¬ 
resía,  la  pulmonía:  con  diferencia  de  la  aplica¬ 
ción  de  algún  tópico.  Muy  raros  enfermos  se 
desgraciaron,  repito.  ¿Como  pues  poner  acor¬ 
des  á  la  nueva  doctrina  y  los  resultados  de  la 


experiencia  ? 

Articulo  2? 
De  la  Viroleta. 


La  viroleta  (varicela,  viruela  volante,  &c) 
de  observa  con  frecuencia  en  el  Valle  de  la  (Jk 
rotava,  en  donde,  generalmente,  no  está  repu¬ 
tada  por  una  enfermedad;  y  en  el  lenguage  desús 
habitantes  decir  que  un  muchacho  tiene  virue¬ 
las  locas ,  es  lo  mismo  que  decir  no  tiene, nada. 
i  Tal  es  ia  benignidad  deesta  erupción! 

En  efecto^  una  ligera  indisposición,  mcr- 
chas  veces  sin  notable  calentura,  y  que  dura 
veinticuatro  horas  (algunas  veces  menos),  pre¬ 
cede  á  la  aparición  de  la  viroleta,  que  regular¬ 
mente  s°  empieza  á  manifestar  en  las  espaldas, 
csteudiendose  de  aih  al  resto  del  cuerpo.  La 
cara  queda  con  mucha  frecuencia  libre;  ó  al 
menos  cuando  la  erupción  ocupa  también  el 
rostro,  se  observa  que,  por  lo  general,  es  la 
parte  en  que  menos  carga.  Los  pequeños  gra¬ 
nos  que  .constituyen  la  viroleta  en  los  prime¬ 
ros  momentos  de  su  aparición  se  convierten 
rápidamente  en  ampollas  mas  ó  menos  grata- 
des,  de  forma  esférica,  y  llenas  de  un  líquido 
trasparente.  Se  rompen  estas  ampollas  al  ter¬ 
cero  ó  cuarto  dia  de  su  aparición,  y  dejan  el 
cuerpo  cubierto  de  costras  que  poco  duran. 
Tales  la  viroleta  en  este  clima.  Muy  rara  vez  se 


nr  ce  sita  implorar  contra  ella  los  auxilios  de  la 
medicina. 

La  viroleta  no  se  acompaña  de  dolor  en 
la  garganta,  ni  produce  ophtalmias,  como  las 
viruelas. 

Hace  ja  mas  de  veintiocho  años  que  no 
se  padecían  las  viruelas  legítimas  en  las  Cana¬ 
rias.  Personas  muj  dignas  de  crédito  me  lian 
asegurado  que  en  todo  este  tiempo  no  se  ha 
visio  en  la  Orotava  un  solo  virolento.  Sin  em¬ 
bargo,  la  viroleta  se  ve  en  ella  con  machísima 
frecuencia j  y  en  el  otoño  dei  año  prócsimo 
pasado  fue  mas  común  que  nunca  en  este  Va¬ 
lle,  Yo  hago  esta  observación  para  que  se  vea 
cuan  poco-fundado  está  el  juicio  de  Jos  autores 
que  'atribuyen  un  or  gen  común  a  las  viruelas 
y  a  la  viroleta,  por  que  estas  dos  erupciones 
reinan  con  frecuencia  á  un  mismo  tiempo.  Si 
el  miasma  productor  de  las  viruelas  hubiera 
infectado  casi  continuamente  nuestra  admósfera 
(como  sucedería  en  el  caso  de  ser  él  quien  pro  • 
dugese  la  viroleta)  ¿ No  se  hubieran  visto  du¬ 
rante  28  ¿mos  algunos  virolentos,  ypartcular- 
mente  habiéndose tiescuidado  tanto  Ja  vacuna  ? 
Esta  observación  me  parece  que  confirma  la 
Opinión  del  ilustre  Frunk  sobre  el  / •jemjyfiigus * 
WwUludts,. 
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,  Articulo  5? 

De  las  viruelas. 

En  el  mes  de  Octubre  de  4827  llegó  al 
puerto  de  Santa  Cruz  un  Bergantín  francés,  á 
cuyo  bordo  venia  el  Vice-Consul  de  aquella  na¬ 
ción  en  estas  islas,  Mr.  Bretiliard.  La  Junta  su¬ 
balterna  de  Sanidad  de  aquel  pueblo  dio  libre 
entrada  al  buque,  porque  su  Comandante  ase¬ 
guró,  bajo  su  palabra  de  honor,  que  á  bordo 
solo  se  padecia  una  fiebre  exanthématícjue. 
(Relata  refero. ) 

No  tardó  mucho  sin  que  la  fiebre  exan- 
t  hérnatíque  que  se  había  mirado  como  una  va- 
gatela,  se  manifestase  en  la  familia  de  Mr.  Bre- 
tillard,  cuya  casa  se  acordonó. 

Este  aislamiento  de  una  familia  contagia^ 
da  produjo  los  mejores  efectos:  se  contuvo  el 
contagio;  y  probablemente  se  hubiera  estingui- 
do  con  la  rigorosa  observancia  de  las  leyes 
sanitarias. 

Corrió  la  voz  de  que  los  facultativos  de 
Santa  Cruz  no  estaban  muy  acordes  sobre  la 
especie  de  contagio^  cuyos  efectos  esperimen- 
taba  la  familia  de  Mr.  Bretiliard,  v  no  se  si- 
alguna  otra  familia  vecina . . . ,.  , 

En  los  primeros  veinte  dias  del  mes  de 
En  ero  del  presente  año  se  vieron  en  esta  Villa 
de  la  Orotava  algunos  enfermos  con  los  sinto- 
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mas  siguientes:  violenta  calentura,  que  regular¬ 
mente  empezaba  con  calosfríos;  ctphalalgia  i- 
soportable;  sopor;  nauseas;  vómitos;  dolor  de 
garganta;  con  frecuencia  dolor  en  la  región 
lumbar;  cutis  encendido,  color  acre;  en  gene¬ 
ral,  gran  disminución  de  las  excreciones  &c. 
Al  fin  del  tercero  6  principio  del  cuarto  día  e- 
rupcion  en  la  cara  de  unos  puntitos  encendi¬ 
dos  que  poco  á  poco  se  iban  manifestando  tam¬ 
bién  en  las  demas  partes  del  cuerpo.  Esta  erup¬ 
ción,  que  regularmente  se  completaba  en  vein¬ 
ticuatro  horas,  tenia  jo  no  se  que  de  crítico; 
pues  á  medida  que  brotaba  iba  calmando  la 
calentura.  Las  manchas  ó  puntos  encarnado- 
se  convertían  en  pequeños  granos,  estos  en  pus- 
tulas;  j  del  octavo  al  noveno  dia  de  la  enfer¬ 
medad  babia  adquirido  la  supuración  un  per¬ 
fecto  desarrollo.  A  esta  época,  cuando  las 
pústulas  estaban  perfectamente  separadas  unas 
de  otras,  se  notaba  un  cerco  rosado  en  Ja 
base  de  cada  cual.  Una  despresion  mas  ó 
menos  marcada  en  él  centro  de  la  pústula, 
en  donde  se  manifestaba  un  punto  obscuro, 
era  otro  rasgo  que  regularmente  se  observa¬ 
ba  en  las  mismas  circunstancias.  Mas  cuan¬ 
do  1  as  pústulas  eran  demasiado  abundantes, 
cuando  se  tocaban,  cuando  se  confundían  li¬ 
nas  con  otras  desaparecían  las  formas,  j  un 
olor  particular  era  el  lazo  que  el  obser¬ 
vador  descubría  entre  dos  erupciones  que  sien- 
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<?o  esencialmente  la  misma,  presentí  ban  aspec¬ 
tos  tan  diferentes.  Las  partes  que  ocupaba  la 
erupción  se  hinchaban  á  esta  misma  época,  y 
principalmente  la  cara,  adquiriendo  en  algunos 
casos  un  volumen  monstruoso.  Las  postulas 
comenzaban  á  convertirse  en  costras  (ja  se 
abriesen  ó  no)  el  undécimo  dia.  Entonces  em¬ 
pezaba  á  bajar  la  hinchazón:  y  ved  aqui  la  é- 
poca  en  que  regularmente  morian  los  enfer¬ 
mos  á  quienes  el  mal  hebia  atacado  con  dema¬ 
siada  violencia,  6  que  no  estaban  bien  as  stidos, 
6  que  cometían  esccscs;  sin  duda  poique  la 
putridez  era  escesiva,  por  que  se  maniíestaba 
Ja  gangrena,  6  por  que  el  podre  varioloso  íor- 
lnaba  depósitos  en  este  ó  aquel  órgano  esincial 
á  la  vida.  Este  periodo  (de  desecación)  duraba 
del  undécimo  al  décimo-cuarto  ó décimo-qu  li¬ 
to  dia,  y  de  este  al  veinte  quedaba  el  cutis  lim¬ 
pio  de  costras. 

Esta  erupción  atacaba,  en  general,  á  los 
individuos  no  vacunados,  y  ú  Jos  que  no  ha- 
bian  padecido  las  viruelas  ¿se  podia  descono¬ 
cerla? 

La  fiebre  exanthematique  clel  Comandan¬ 
te  ñ  'anees  era  pues  nada  menos  que  las  virue¬ 
las,  que  hacia  mas  de  veintiocho  años  no  se 
padecían  en  las  Canarias,  debiéndose  temer 
por  lo  mismo  mayores  estragos. 

Lleno  de  confianza  en  la  vacuna  el  I.  A- 
y  untamiento  de  este  pueblo  no  perdonó  medio 
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para  propagarla  con  la  mayor  rapidez;  y  á 
propuesta  de  su  Presidente,  D.  Martin  Barón 
de  la  Oliva,  creó  una  Junta  de  Sanidad,  á  cu¬ 
yo  cargo  puso  la  salud  pública  ('M) 

Es  evidente  que  la  vacuna  no  puede  pro¬ 
ducir  los  buenos  electos  que  de  ella  se  esperan 
sino  después  de  haber  concluido  la  revolución 
de  sus  diferentes  periodos.  Por  lo  mismo  acor¬ 
dó  la  Junta  de  Sanidad  de  esta  Villa  que  las 
casas  contagiadas  fuesen  acordonadas  inmedia¬ 
tamente,  y  basta  que,  de  la  segunda  ó  teicera 
inspección  de  los  individuos  vacunados,  resul¬ 
tase  que  no  habia  á  quien  dar  las  viruelas^ 

Pero  vivimos  en  una  tierra  clasica  de  in¬ 
trigas:  y  con  una  intriga  se  consiguió  que  el 
Exmo.  Sr.  Comandante  general  mandase  qui¬ 
tar  estos  cordones  parciales. 

Así  que  la  admósfera  se  fue  cargando  del 
miasma  varioloso,  se  observe,  en  los  vacunados 
de  cierta  edad,  una  erupción  que  no  era  la  vi- 
viroleta  ó  varicela  (viruelas  locas  en  el  lengua- 
ge  de  este  pais),  ni  seguía  en  sus  últ  mos  pe¬ 
riodos  la  marcha  de  las  viruelas  Me  lian  ase» 
surado  personas  dignas  de  todo  crédito  que 
esto  hizo  pensar  á  algunos  facultativos  de  estas 
islas  que  el  contagio  que  nos  afligía  era  ©tr@ 
que  el  varioloso. 
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Artículo 

I  1 

De  la  Pseudo -varióla. 

Los  primeros  Médicos  de  Europa  piensan, 
y  la  experiencia  confirma  su  modo  de  pensar, 
piensan,  repito,  que  las  viruelas  legítimas  no 
afectan  nunca  á  los  individuos  vacunados;  y  que 
si  alguna  vez  se  observa  este  fenómeno  es  en 
personas  del  número  de  aquellas  que  tienen 
cierta  disposición  á  padecer  dos  y  tres  veces 
las  viruelas. 

Pero  si  es  incontestable  que  las  viruelas  le» 
gítinias,  quiero  decirlas  viruelas  que  en  sus  dife* 
rentes  periodos  siguen  el  orden  que  en  ellos  se 
observaba  antes  que  se  hiciese  uso  de  la  inocu¬ 
lación  y  de  la  vacuua;  si  es  incontestable  que 
estas  viruelas  no  las  padecen  los  individuos  va» 
cunados.,  no  parece  igualmente  cierto  que  es« 
tos  individuos  esten  enteramente  esentos  de 
ciertas  erupciones  mas  ó  menos  regúlales,  que 
en  ciertas  circunstancias  y  en  ciertos  climas  son 
hijas  del  contagio  varioloso;  no  debiendo  con¬ 
fundirías  con  la  varicela,  como  las  han  con¬ 
fundido  Mr.  Fodéré  en  su  escelente  tratado  de 
las  epidemias  y  la  Higiene  pública ;  y  Mr.  Be- 
rard  en  su  ensayo  sobre  las  anomalías  de  la 
varióla  y  de  lu  varicela.  Si  este  estimable  au¬ 
tor  no  se  hubiera  obstinado  en  pensar  que  la 
varicela  ó  pemphygus  variolodes  depende  del 
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mismo  contagio  que  causa  las  viruelas,  ni  se 
hubiera  empeñado  en  confundir  aquella  ( lava - 
rícela )  con  la  pseudo-variola,  ciertamente  le 
hubiera  ofrecido  menos  anomalías  la  epidemia 
de  Montpeller. 

En  la  Villa  de  la  Orotava  habia  como  he 
dicho  mas  de  veintiocho  años  que  no  se  veia 
un  solo  virolento;  y  esto  á  pesar  de  haberse 
descuidado  mucho  la  práctica  saludable  de  la 
Vacuna.  El  buque  francés  de  que  he  hecho 
mención  trajo  á  Santa  Cruz  el  contagio  vario¬ 
loso.  Las  medidas  sanitarias  que  en  aquel  pue¬ 
blo  se  tomaron,  lo  tubieron  encerrado  en  uñad 
dos  casas  durante  mes  y  medio;  y  lo  hubieran 
estinguido  con  mas  perseverancia  ¡Pero  se  cre¬ 
yó,  ó  se  quiso  creer,  que  una  Real  orden  pro¬ 
hibía  aisLr  los  virolentos! . 

Mas  sin  detenernos  en  las  reflexiones  á 
que  naturalmente  dan  lugar  ciertas  arbitrarie¬ 
dades,  veamos  la  historia  de  la  pseudo-variola . 

Esta  enfermedad  era  sobretodo  notable 
por  el  grande  aparato  con  qne  se  anunciaba,  y 
la  benignidad  con  que  seguía  su  curso  del  ter¬ 
cero  ó  cuarto  dia  en  adelante.  A  su  invasión, 
calosfríos,  dolor  de  cabeza,  nauseas,  mucha  ca¬ 
lentura;  y  los  enfermos  estaban  dos  o  tres  días- 
mas  ó  menos  amodorrados.  Un  dolor  en  la 
garganta  que  impedia  la  deglución,  y  otro  en 
la  región  lumbar  que  aumentaba  la  dificultad 
que  esperiraentaban  los  enfermos  al  ejecutar- 
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cualquier  movimiento,  fueron  síntomas  que 
oorj  mucha  frecuencia  acompañaron  este  mal. 

Al  tercero  ó  cuarto  dia  erupción  de  unos 
granitos  encarnados  que  á  las  veinte  y  cuatro 
horas  se  convertian  en  pequeñas  pústulas.  Al 
mismo  tiempo  que  brotaban  los  granitos  solían 
brotar  también  ciertas  vegiguiilas  no  mayores 
que  cabezas  de  alfiler.  Estas  se  secaban  al  se¬ 
gundo  dia.  A  la  misma  época  desaparecían 
gran  parte  ele  los  granillos.  El  curso  de  los  que 
llegaban  á  desarrollarse  y  madurar  era  rápido. 
Las  pústulas  en  que  se  convertian  empezaban 
á  secarse  el  dia  séptimo  de  la  enfermedad,  y 
tres  ó  cuatro  dias  después  se  caían  las  costras 
en  que  aquellas  pústulas  se  habían  convertido. 

Cuando  la  enfermedad  era  atendida  se¬ 
gún  las  indicaciones,  cesaba  la  calentura  desde 
que  se  presentaba  la  erupción;  y  esta  como  he¬ 
mos  visto  seguía  una  marcha  rápida.  Mas  cuan¬ 
do  no  se  atendia  principalmente  al  carácter  de 
la  calentura,  duraban  mas  tiempo  los  diferen¬ 
tes  periodos  del  nial,  y  este  dejaba  con  frecu¬ 
encia  tras  si  ophtalmias  mas  ó  menos  rebeldes. 

La  erupción  empezaba  casi  siempre  por 
la  cara,  que  era  la  parte  en  que  mas  cargab». 
Regularmente  atacaba  á  los  individuos  de  ambos 
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sexos  que  habian  sido  vacunados  en  su  infan¬ 
cia,  y  se  hallaban  entre  los  doce  ó  catorce  y 
veintiocho  años  de  edad.  Era  raro  que  dejasé 
hoyos,  como  casi  siempre  dejan  las  viruelas 


legítimas:  y  se  observó  algunas  veces  en  las 
pseudo-variolas  una  que  otra  pústula  que  se 
distinguía  de  las  demas  por  su  tamaño,  roseta, 
depresión,  y  rodete,  ¡  Sin  duda,  á  fin  de  que 
ninguna  pudiese  quedarnos  sobre  su  origen  1 
Observóse  pues  que  la  erupción  no  ataca¬ 
ba  á  los  niños  vacunados,  sino  á  los  individuos 
que,  habiéndolo  sido,  se  bailaban  entre  Jos  do¬ 
ce  ó  catorce  y  veintiocho  años  de  edad.  (Esta 
circunstancia  me  parece  que  la  distingue  bas¬ 
tantemente  del  pemphigus  variolodes.) 

Dispensaba  la  pseudo- varióla  á  los  suge- 
tos  que  habían  llegado  á  la  edad  madura.,  Jos 
cuales,  por  lo  general.,  habían  sido  atacados  de 
las  viruelas  en  las  últimas  epidemias  que  á  fi¬ 
nes  del  siglo  pasado  dezmaron  los  habitantes 
esta  provincia.  Tampoco  se  aícclaba  esta  erup¬ 
ción  á  los  que  habiendo  sido  vacunados  en  su 
niñez  habían  vivido  en  España  muchos  años;  pe¬ 
ro  no  debe  omitirse  que  este  mal  acometía  con 
mas  frecuencia  á  las  personas  que  á  íuerza  de  ro¬ 
zarse  con  virolentos,  se  inoculaban  el  contagio. 
¿Como  pues  no  padecían  la  pseudo-va - 
'  rióla  los  niños  que  habiendo  sido  vacunados, 
y  tenido  buena  vacuna,  mamaban  después  im¬ 
punemente  de  madres  virolentas  ?  Esto  prue¬ 
ba  que  la  vacuna  destruje  en  el  principio-vi - 
tal  de  los  niños  la  disposición  que  aquel  tenia 
para  la  elaboración  del  miasma  varioloso. 

¿  Y  como  se  puede  concebir  la  existencia 
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de  la  pscudo-variola  solamente  en  los  índivi 
dúos  vacunados  que  se  hallaban  entre  doce  y 
veintiocho  años  de  edad,  y  habían  recibido  el 
beneficio  de  la  vacuna  en  su  infancia,  6  mag 
tarde?  Fi  hecho  se  observo  centenares  de  ve¬ 
ces;  y  aun  cuando  no  pudiese  esplicarse,  for¬ 
zoso  es  siempre  admitir  su  existencia.  Mas  vea¬ 
mos  si  es  imposible  dar  razón  de  él. 

Es  incontestable  que  hay  en  nosotros  una 
disposición  natural  para  padecer  las  viruelas; 
es  también  incontestable  que  todo  preservativo 
de  esta  enfermedad  ha  de  obrar  destruyendo  la 
disposición  que  tenemos  á  padecerla;  (así  obra 
ella  misma );  y  esto  no  puede  conseguirse  sin  que 
su  acción  produzca  una  revolución  mas  ó  me¬ 
nos  fuerte  en  nuestra  máquina:  de  modo  que 
el  preservativo  será  eficaz  a  medida  de  la  fuer¬ 
za  de  su  acción.  ¿Y  no  parece  fuera  de  toda 
duda  que  el  preservativo,  único  basta  el  dia, 
la  vacuna,  ha  de  obrar  con  mayores  ventajas 
en  las  tiernas  máquinas  de  los  niños  que  en  los 
cuerpos  robustos  de  los  adultos?  La  esperien- 
cia  confirma  esta  sospecha.  Se  ve  en  efecto 
muchas  veces  que  en  los  niños  la  revolución 
ocasionada  por  la  vacuna  se  manifiesta  con  ca¬ 
lentura,  nauseas,  vómitos &c.  y  estos  léñeme¬ 
nos  no  se  observan  en  la  vacuna  de  los  adultos. 
En  estos  pues  la  acción  del  preservativo  ao  es 
tan  fuerte  como  en  los  primeros:  aunque  es 
1<*  bastante  para  ponerlos  á  cubierto  de  vi- 
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roelas  legitimas.  Por  otra  parte,  la  disposición 
que  la  vacuna  produce  en  los  niños  (quiero  decir, 
la  no  susceptibilidad  para  la  elaboración  del  c  en¬ 
tapio  varioloso)  se  debilita  á  medida  que  estes 
crecen. 

¿  Como.,  en  hemos  de  formarnos  rna 
idea  del  fenómeno  inexplicable  (si  se  cree  á  ciertas 
personas)  de  estar  exentos  de  nuestra  pseiuio- 
varióla  los  peninsulares  que  no  babian  padecido 
las  viruelas,  pero  que  babian  s  do  vacunados  en 
España  y  vivido  a!h  basta  estos  nltmos  ti*  mpos? 

Los  individuos  que  habiendo  sido  vacuna¬ 
dos  en  su  niñez  vivieion  su  mpie  ó  al  menos  con 
mucha  frecuencia,  espuestesá  la  acción  mias¬ 
ma  varioloso;  era  natural  se  familiarizasen  con 
él,  y  hasta  el  punto  de  no  causarles  este  veneno  la 
menor  incomodidad.  (»  No  se  observa  una  cosa 
nuij  semejante  en  los  n  Júrales  habitantes  de 
Costantinopla  con  respecto  al  miasma  pestilente? 

¿  Pero  está  bien  probado  que  la  erupción 
que  atacaba  a  un  gran  número  de  nuestros  vacu¬ 
nados  fuese  producida  por  el  mismo  miasma  que 
produce  las  viruelas  legítimas?  Parece  incontes¬ 
table,  por  que  4?  el  primer  periodo  de  las  viruelas 
yelde  la  pseudo-variola  oír  cen  al  observador 
los  mismos  caracteres  pathológ  eos;  2?  ambas  se 
comunican  por  contagio,  y  la  pseudo-variola 
pueue  provenir  de  otra  erupción  de  su  especie,  ó 
de  una  viruela  legítima;  3V:  la  pseudo-variola, 
como  las  viruelas,  ocasiona  dolor  de  garganta,  y 
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dolor  mía  región  lumbar;  U?  como  estos  la 
pseudo- varióla  deja  tras  si  opbtalniias  mas  ó 
menos  rebeldes;  5?  las  pústulas  de  la  pseudo- 
Varióla  como,  generalnu  nte,  las  de  las  virue¬ 
las  cargan  mas  en  la  cara  que  en  las  otras  par¬ 
to  del  cuerpo. 

Tales  sou  los  caracteres  que  mas  aseme¬ 
jan  nuestra  pseudo-vur.oiu  con  ios  \  Iruelos;  dis¬ 
tinguí»  ndola  enteramente  del  punfhigus  va- 
riolodes ,  cuja  destripe  on  espose  en  ei  artícu¬ 
lo  2V  de  este  capítulo.  Lino  de  los  rasgos  que 
mas  distinguen  la  j  semo-variola  del  pemphi- 
gus  variolodes  ó  varicela  o  la  circunstancia 
de  no  afectar  á  los  individuos  que  ja  lian  pa¬ 
decido  las  viruelas:  sabiéndose  por  otra  parte 
que  estos  mismos  individuos  no  quedan  libres 
de  padecer  el  pemphigus  variolodes. 

Pero  veamos  alioia  en  que  se  diferencia 
la  pseudo  varióla  de  las  viruelas.  Diferenciase 
d?:  En  que  solo  ataca  á  los  individuos  vacuna¬ 
dos  que  han  llegarlo  á  la  pubertad,  ó  están  cer¬ 
ca  de  este  periodo  de  la  vida;  2?  En  que  es 
un  mal  que,  por  si,  no  pone  nunca  en  peligro 
de  muerte  á  los  individuos  á  quienes  afecta;  3? 
En  el  inílu’o  que  en  la  duración  de  sus  perio¬ 
dos  tiene  el  plan  curativo.  La  pseudo-varioLa 
bien  atendida,  curada  según  las  indicaciones 
que  ofrezca  la  calentura  que  la  acompaña,  nun¬ 
ca  dura  mas  de  once  dias:  pero  si  siendo  fuer¬ 
te  la  calentura,  si  siendo  la  erupción  abundan- 
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te,  se  abandona  el  mal  á  la  naturaleza  ó  se  co- 
mete  alguna  íalta  en  la  curación,  la  pscudo - 
varióla  se  prolonga,  y  dura  tanto  como  las  vi¬ 
ruelas  legítimas.  El  curso  de  estas  es,  con  muy 
pocas  eseepj piones,  siempre  el  mismo;  y  en  es¬ 
ta  parte  solo  causa  una  diferencia  el  ser  las 
viruelas  discretas  ó  confluentes.  Jí?  También  se 
diferencia  la  pscudo-variola  de  la  viruela  en 
que  las  pústulas  de  aquella  son,  por  lo  general, 
mucho  mas  pequeñas  que  las  de  esta.  t>5  Un 
gran  número  de  las  manchas  6  granitos  con 
que  empieza  la  afección  pscudo- variólica,  desa¬ 
parece,  al  segundo  ó  tercero  dia  de  su  erupción, 
sin  llegar  á  formar  postulas.  Yo  bien  sé  -que 
con  las  viruelas  legítimas  sucede  algunas  veces 
lo  que  con  los  frutos  de  un  árbol:  no  lodos  lle¬ 
gan  á  perfecta  madurez.  Pero  esto  que  puede 
mirarse  como  una  escepcion  en  las  viruelas  le¬ 
gitimas,  es  en  la  pseudo- varióla  un  carácter 
bastante  general.  6?  En  es  a  última  todo  el 
grande  aparato  se  reduce  al  periodo  de  tres 
dias  que  precede  á  la  erupción;  por  que  los  pe- 
rió  ios  de  supuración  y  desecación  son  casi  in¬ 
significantes  en  las  pscudo  var  oías  bien  aten¬ 
didas.  En  las  viruelas  Ja  supuración  y  diseca¬ 
ción  es  lo  que  mas  se  teme;  por  que  durante 
estos  per’ódos  es  cuando  generalmente  se  ma¬ 
nifiestan  la  putridez,  y  los  depósitos  purulen¬ 
tos  en  órganos  esenciales  á  la  vida.  7?  Los  pe¬ 
riodos  de  supuración  y  desecación  no  se  acom- 
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pañan  de  calentura  en  la  pseudc- varióla  sino 
en  casos  muy  raros:  estos  mismos  periodos  son 
casi  siempre  febriles  en  las  viruelas  legítimas. 
bV  Las  viruelas  dejan  frecuentemente  boyo* 
en  la  cara;  la  psendo-variota  rara  vez:  obser¬ 
vándose  por. el  contrario  después  de  esta  erup¬ 
ción  unas  elevaciones  en  el  cutis,  que  el  tiem¬ 
po  dis  pa. 

lie  dicho  que  el  método  curativo  tiene  el 
mayor  influjo  en  la  duración  de  los  periodos 
de  la  pseudo-variola ,  (pero  esto  debe  entenr- 
derse  dejando  aparte  el  periodo  febril  que  pre¬ 
cede  la  erupción).  Las  noticias  siguientes  sobre 
la  que  padeció  D.  J.  *  *  servirán  de  prue¬ 
ba  á  mi  proposición;  omitiendo  otras,  que  me 
sería  fácil  citar,  por  no  ser  prolijo. 

Este  joven  dotado  de  un  temperamento 
sanguino-bilioso ,  fue  vacunado  en  su  infancia 
en  presencia  de  su  padre,  grande  enthusíasta 
da  la  vacuna,  y  hombre  inteligente  en  la  ma¬ 
teria.*  De  resultas  de  haberse  rozado  con  perso¬ 
nas  que  padecían  afectos  variolosos  se  bailó  in¬ 
dispuesto,  y  creciendo  su  indisposición,  cayó  en 
cama  con  los  síntomas  siguientes:  calosfríos,  ho¬ 
rrible  cephalalgia  frontal,  nauseas,  vómitos, 
cara  muy  encendida,  ojos  inyectados,  pulso 
pequeño,  frecuente,  acelerado,  concentrado, 
duro;  lengua  cubiria  de  una  capa  amarillosa; 
dificultad  en  L  deglución;  dolor  en  la  región 
lumbar,  &e.  Estos  síntomas  que  varios  amigos 
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del  enfermo,  empeñados  en  que  yo  le  viese, 
me  relataron,  estaban  y  a  conocidos,  hasta  de 
Las  viejas  mas  tontas,  por  precursores  de  las  vi¬ 
ruelas  y  de  la  pseudo-vciriola  indistintamente. 

Pero  el  atento  observador,  el  hombre  ins¬ 
truido  y  juicioso,  el  verdadero  médico  no  de¬ 
be  considerar  las  cosas  como  el  vulgo,  y  con¬ 
tentarse  en  casos  semejantes  con  (presumiendo 
que  se  va  á  presentar  una  erupción) entrar  por 
ei  camino  que  mas  frecuenta  Ja  rutina. 

La  acción  del  miasma,  se  dice  á  si  mismo 
el  médico  filósofo,  ha  producido  una  ó  mag 
lesiones  de  las  fuerzas  vitales.  Bajo  el  indujo 
de  esta  lesión  simple  ó  compuesta  se  va  á  pre¬ 
sentar  la  erupción.  Descubramos  pues  por  me¬ 
dio  de  una  sabia  analysis  cual  es  el  carácter  de 
la  lesión  ó  lesiones  que  la  acción  del  contagio 
ha  producido,  a  fin  de  que  disminuidas  y  sim¬ 
plificadas,  la  erupción  que  han  de  tener  bajo 
su  dependencia  sea  lo  menos  grave  posible. 

Un  Médico  que,  penetrado  ríe  Jos  princi¬ 
pios  que  acabo  de  apuntar,  hubiera  visto  á  D. 
J.  *  *  no  hubiera  tardado  mucho  en  co¬ 
nocer  que  su  enfermedad  presentaba  una  tu¬ 
pie  lesiou  de  las  fuerzas  vitales:  4®  lesión  de 
las  fuerzas  motrices  que  consistía  en  un  vio¬ 
lento  estado  espasmódioo;  2*  doble  lesión  de 
las  fuerzas  digestivas:  quiero  decir  estado  infla¬ 
matorio  y  estado  gástrico- bilioso.  Y  hecha  es¬ 
ta  análisis  ¿  no  se  hubieran  presentado  como  de 


m 

si  místeos  los  diluentcs,  la  sangría,  y  el  vomi- 
tivo  ? 

Pero  el  sugeto  que  dirigía  al  paciente  era 
del  número  de  aquellos  que  en  eí  ej<  reicio  del 
arte  á  lo  pr  mero  que  siempre  atienden  es  á  su 
propia  reputación;  y  como  el  aparato  con  que 
la  enfermedad  empezó  imj  uso  al  nuevo  escu¬ 
lapio,  este,  por  precaución^  dijo  en  cu  rtas  ca¬ 
sas  que  su  enfermo  estaba  en  el  maj  or  peligro, 
pues.,  á  pesar  de  Ja  vacuna,  padecía  v  vuelas 
legitimas  de  peor  carácter.  Entretanto  el  I)r. 
le  administraba,  bajo  formas  misteriosas,  una 
disolución  de  goma  arábiga  j  Ln  caso  de  des¬ 
gracia  todos  hubiéramos  convenido  en  que  el 
remedio  no  le  había  matado  ! 

La  calentura  no  cesó  al  tercero  ó  cuarto 
día,  romo  sucedía  siempre  en  las  ps'udo  va¬ 
riólas  bien  atendidas.  Al  contrario  continuó 
con  síntomas  alarmantes  que  sin  duda  de¬ 
pendían  del  estado  nervioso,  del  inflamatorio  y 
gástrieo-b  lioso  ecsist*  ules. 

La  erupción  fue  confluente^  sobre  todo 
en  la  cara;  y  aunque  siempre  presentó  ios 
principales  caracteres  de  la  pseudo* varióla, 
sus  periodos  de  supuración  y  desecación  dura¬ 
ron  tanto  como  duran  en  las  viruelas  leuíti- 
mas  prolongadas, 

Los  enfermos  con  quienes  nías  se  había 
rozado  D.  J.  *  *  eran  su  misma  hermana  , 
y  un  primo  hermano  .  Ambos  habían 
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sido  vacunados  y  padecieron  una  pseudo-va- 
riola  ni u y  benigna.  Los  amigos  y  parientes  de 
D.  J.  *  Y  que  mas  le  visitaron  y  acompa¬ 
ñaron  liabian  tenido  las  viruelas  naturales,  ó 
inoculadas,  ó  la  pseudo  varióla  ó  habiendo  si¬ 
do  vacunados,  habían  vivido  después  de  largo 
tiempo  en  España.  Pero  el  joven  D.  L.  JYL  (pie 
no  se  hallaba  en  ninguno  de  estos  casos  y  vi¬ 
sitó  con  frecuencia  á  su  amigo  enfermo,  fue 
atacado  dei  mismo  mal  que  este  padecía. 

D.  L.  M.,  de  veinte  y  tres  años  de  edad, 
dotado  de  un  temperamento  bilioso  y  nervio¬ 
so,  lu.bia  sido  vacunado  en  su  infancia.  Acos¬ 
tóse  desazonado  la  noche  del  50  de  Junio.  Al 
dia  siguiente  a  las  siete  de  ía  mañana  le  Lize 
yo  mi  primera  visita. 

Sh. tomas:  ceplialalgia  frontal  ¡soportable, 
cara  encendida,  ojos  encarnados.,  y  que  no  po¬ 
dían  soportar  la  luz;  boca  amarga,  mucha  sed, 
lengua  cubierta  de  una  capa  amaróle;  pulso 
pequeño,  débil,  concentrado;  calor  acre;  lige¬ 
ros  movimientos  convulsivos  en  los  músculos 
del  cuello  y  de  los  brazos;  dolor  en  la  región 
lumbar;  modorra.  Tales  fueron  los  síntomas 
con  que  se  presentó  la  enfermedad  de  D.  L.  M. 

Yo  estaba  casi  cierto  de  que  todo  el  apa¬ 
rato  con  que  aquel  mal  se  presentaba,  era  e- 
fecto  del  contagio  que  entonces  afligía  á  este 
pueblo  Pero  esta  pcrsuacion  no  podia  dispen¬ 
sarme  de  hacer  una  análisis  severa  de  la  enfer- 


medad,  á  fin  fie  descubrir  sus  elementos  cons  • 
titutivos,  sacar  de  estos  las  indicaciones  tera¬ 
péuticas,  y  fundar  en  ellas  el  plan  de  cura. 

Después  de  haber  hecho  un  severo  e>;á- 
nien  y  una  esacta  comparación  de  los  síntomas 
vi  claramente  que  estos  se  reducían  á  dos  ór¬ 
denes;  '!?:  síntomas  dependientes  de  un  estado 
gástrico-bilioso;  2?:  síntomas  dependientes  de 
un  estado  nervioso.  Así  la  acción  del  miasma 
varioloso  babia  producido  en  D.  L.  M.unaca- 
lentura  gastrobilio-netviosa.  Las  indicaciones 
fundadas  en  el  carácter  del  mal  eran  dos:  4? 
calmar  el  estado  nervioso  y  la  irritación  que  le 
acompañaba:  2*  evacuar  el  material  bilioso. 

i  ' 

Prescripción:  limonada  nitrada,  sinapis¬ 
mos  á  las  pantorrillas,  pildoras  de  alcanfor  y 
nitro,  crema  de  arroz  por  alimento. 

Por  L  tarde  el  enfermo  se  llalla  en  el 
mismo  estado  y  con  mucha  estitiquez  Prescrip¬ 
ción:  lavativa  emoliente,  continuación  de  la 
limonada  y  píldoras,  repetición  de  los  sinapis¬ 
mos. 

Día  segundo  y  tercero  de  la  enfermedad. 
Continuación  del  mismo  estado,  dificultad  er) 
la  deglución.  Sismes©  con  los  mismos  remedios 
y  se  añaden  unas  gargaras  emolientes. 

Día  tercero  por  la  noche.  Remisión  de  la 
calentura;  lengua  húmeda,  cargada,  pegajosa, 
color  amarillento  al  rededor  de  la  boca  y  na¬ 
riz  Prescripción:  20  gr.  de  ipecacuana  con  \ 
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gr.  de  tártaro  emético.  Espulsicn  de  una  gran¬ 
de  cantidad  de  material  bilioso.  De  las  once 
de  la  noehe  en  adelante  sueño  tranquiló.  ' 

El  enfermo  amaneció  despejado,  sin  ca¬ 
lentura,  y  sin  repugnancia  al  alimento.  En  la 
cara,  pecho  y  espaldas  erupción  de  unos  gra¬ 
nitos  encarnados  y  de  unas  vegiguillas  no  ma¬ 
yores  que  cabezas  de  alíiler.  La  lengua  conti¬ 
núa  cargada,  la  boca  pegajosa.  Prescripción: 
infusión  de  "12  gr.  de  ipecacuana  en  seis  onzas 
de  agua  caliente;  para  tomar  una  cucharada  ca¬ 
da  dos  horas.  Este  remedio  produce  alguncs 
vómitos  y  cámaras  biliosas. 

Dia  quinto.  Toda  la  erupción  de  la  cora 
está  ya  convertida  en  pústulas;  parte  de  la  del 
cuerpo  se  seca;  el  enfermo  ha  recobrado  su 
apetito  y  su  buen  humor.  Por  alimento:  sopa 
magra  de  arroz  al  medio  dia;  potage  de  bu- 
gongo  por  la  noche. 

Dia  séptimo.  Las  pústulas  se  empiezan  á 
secar. 

Dia  octavo.  Sigue  con  rapidez  el  periodo 
de  desecación.  Prescripción:  crémor  y  maná. 
Itesultado:  algunas  cámaras  algo  biliosas. 

Del  undécimo  al  duodécimo  dia  se  caye¬ 
ron  las  ultimas  costras. 

Si  desde  luego  no  se  hubiera  conocido  el  ca¬ 
rácter  de  la  calentura  que  en  D.  L,  M.  produjo  la 
acción  del  mia.-ma  varioloso,  y  atricsdola  según 
Jas  recias  de  una  terapéutica  l.lotcíica  ^oesmas 
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que  probable  que  esta  calentura  hubiera  flora* 
do  muchos  días;  que  hubiera  sostenido  la  e- 
rupcion,  haciéndola  mas  abundante  y  prolon¬ 
gada,,  y  dándole  al  fin  un  cierto  -  carácter  de 
Viruela  legítima?. 

Concluiré  este  capítulo  con  la  relación  de 
un  hecho  que  pone  íuera  de  toda  duda  el  ori¬ 
gen  de  la  pseudo- varióla, 

T.  M.  de  estado  soltera,  veinticuatro  años 
de  edad,  temperamento  sanguino  bilioso ,  ha 
hiendo  sido  vacunada  en  su  infancia,  se  volvió 
á  vacunar  el  once  del  roes  de  Marzo  de  este 
año;  por  que  habia  oido  decir  que  las  viruelas 
daban  á  los  individuos  vacunados  de  viejo ,  y 
que  una  nueva  vacuna  preservaba  casi  sh  mpre. 

Al  cabo  de  siete  dias  de  ia  operación  fui 
llamado  para  ver  á  aquella  muchacha,  que  in¬ 
dispuesta  desde  dos  días  antes  («  esdt  el  quin¬ 
to  día  de  la  operación)  habia  amanecido  en  es¬ 
te  (el  séptimo)  con  una  violenta  calentura.  Su 
enfermedad  presentaba  los  sigu  entes  síntomas: 
cephalaígia  frontal,  ojos  lacrimosos,  cara  en¬ 
cendida,  latidos  de  las  arter  as  carótidas,  pulso 
fuerte  y  frecuente,  pero  regular;  fi  ngua  cubier¬ 
ta  de  medio  atras,  de  una  capa  amarilla, en  sus 
bordes  y  punta  encarnada;  ¿ed,  orina  de  color 
encendido,  estriñimiento;  calor  muy  alimenta¬ 
do,  sobre  todo  en  el  tronco,  cabeza  y  miem¬ 
bros  superiores.  Los  cuatro  punios  en  que  se 
había  hecho  la  inoculación  presentaban  en  es-- 
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te  cha  cada  «no  «na  vcgíguilla  IVra  áe 

lio  liquido  opaco,  con  su  base  b;  stan  e  i  fja- 
mada.  La  enferma  acababa  de  tener  su  lujo 
menstrual  muy  abundante. 

P¡  escriptécn:  limonada  nitrada  pnrn  be¬ 
ber  con  abundancia,  pildoras  de  alcanfor  j  niti  o, 
sinapismos  á  las  pantorrillas,  crema  de  arroz 
por  alimento. 

El  segundo  y  tercero  dia  s  guirron  las  co¬ 
sas  en  el  mismo  estado.  Se  continuó  con  el 
mismo  plan  curativo. 

Cuarto  dia:  la  enferma  amanece  s’n  ca¬ 
lentura  y  con  uros  granitos  encarnados  en  el 
cutis,  p.irt  cularmente  en  la  cara.  (Este  cuarto 
dia  era  el  décimo  de  la  Operación)  Contirua- 
c:on  de  las  limonadas  nitradas  y  de  la  crema 
de  arroz  por  alimento. 

Quinto  dia:  los  granitos  están  ya  c  onver¬ 
tidos  en  pústulas. 

Séptimo  dia:  las  pustu'os  empiezan  á  se¬ 
carse.  "  ; 

.  Octavo  dia:  purgante,  con  crémor  y  maná, 
que  produce  algunas  cárneas  biliosas. 

Décimo  y  undécimo  dia:  caerse  todas  las 
costras;  que  á  la  vetelad  fueron  poc*íS. 

Esta  muchacha  orejó  vacunarse;  pero  en 
la  realidad  se  inno  culo  ccu  el  pus  tomado  en 
en  una  viruela  legitima  que  j  or  cqnivocíic  on 
le  presentó  una  amiga  suya.  Otros  (ios  indivi¬ 
duos  que  también  habían  sido  vacunados  cu  su 
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infancia.,  se  inocularon  en  el  mismo  día,  con  el 
mismo  pus  y  tubieron  la  misma  enfermedad. 

Estos  hechos  fueron  públicos;  y  la  hitoria 
que  acabo  de  presentar  no  necesita  de  comen¬ 
tario.  Ella  nos  ofrece  el  ejemplo  incontestable 
de  una  p sendo -varióla  que,  producida  por  la 
inoculación  del  pus  variólico  en  una  persona 
vacunada,  siguió  en  sus  primeros  periodos  el 
curso  de  las  viruelas  inoculadas . 

¿  Puede  el  pus  de  la  pseudo-variola  pro¬ 
ducir  viruelas  legítimas  en  individuos  no  vacu» 
nados?  Solamente  la  inoculación  podría  resol¬ 
ver  irrevocablemente  esta  cuestión:  jo  no  me 
crei  autorizado  para  practicarla. 

CAPÍTULO  II. 

■4 

Divisiones  de  las  viruelas  y  de  las  pseudo-va * 
riólas  fundadas  en  la  práctica :  ó  especies  de 
estas  erupciones  que  la  observación  clínica  * 
descubrió  en  nuestra  epidemia . 

Como  para  que  las  enfermedades  se  de¬ 
sarrollen  es  menester  que  el  principio  vital  se 
preste  de  un  modo  activo  á  la  acción  de  las. 
causas  de  estas  enfermedades,  resulta  de  aqui 
que  los  actos  pathológico s  que  la  naturaleza  e- 
jeeuta  en  virtud  de  la  impresión  que  recibe  de 
tal  ó  tal  principio  patliogénico,  son  siempre  a- 
nalogos.al  -estado  en  que  aquella  se  hallaba- 


[77] 


cuando  fue  asaltada. 

En  electo,  todos  los  días  se  ve  que  la 
misma  causa  de  enfermedad  produce  diferentes 
afecciones,  según  la  diferente  disposición  délos 
individuos  sugelos  á  su  acción:  cuatro  personas 
que  llegando  acaloradas  de  un  largo  paseo  be¬ 
ba»  agua  de  nieve  con  abundancia  caeran  pro¬ 
bablemente  enfermas,  pero  con  enfermedades 
muy  diferentes:  la  primera  será  atacada  de  una 
pulmonía;  la  segunda  de  una  calentura  infla¬ 
matoria;  la  tercera  de  la  fiebre  gastro-pituitosa 
y  quizás  la  cuarta  quedará  tan  saludable  ionio 
antes.  Estos  hechos  observados  millones  de  ve¬ 
ces  prueban  bosta  la  evidencia  que  las  causas 
de  las  enfermedades  no  obran  necesar  ¿ámente, 
y  que  todo  depende  del  estado  en  que  se  halla 
la  naturaleza  al  esperimentar  su  acción. 

Esto  no  solo  es  verdad  con  respecto  á  las 
causas  nías  comunes  de  nuestas  enfermedades, 
sitio  con  respecto  también  á  las  mas  raras,,  á 
las  mas  contagiosas,  á  las  mas  terribles.  Asi  to¬ 
do  médico  instruido  sabe  que  la  misma  peste, 
ocasionada  por  un  principio  especial,  por  un 
contagio  sui  g< neris,  ha  tomado  diferentesca- 
racteres,  según  las  diferentes  circunstancias  de 
los  países  en  que  lia  sido  introducida,  y  sobre  - 
todo  según  el  genio  de  la  calentura  estacional 
que  entonces  reinaba  en  aquellos  paises.  De  a- 
quí  diferentes  especies  de  peste,;  efe  aquí  dife¬ 
rentes  métodos  curativos  de  la  peste  aplicados 
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en  diferentes  ocasiones  con  éxito  mas  o 'menos- 
feliz.  Lo  mismo  sucede  con  las  viruelas. 

Si  consultamos  las  obras  de  les  mejores 
observadores,  un  Sydemhan  un  StoUy  &c.  &c. 
Veremos  que  las  viruelas  no  son  siempre  seme*? 
jantes  á  si  mismas,  (y  esto  se  ha  notado  tam¬ 
bién  aquí  con  las  pseudo-variolas);  que  el  ch¬ 
ina,  la  estación  del  año,  los  temperamentos  de 
Jós  individuos  y  otras  circunstancias  les  dan  di¬ 
ferentes  caracteres. 

>  ■  /  - 

Los  que  están  en  el  error  de  creer  que  el 
espíritu  filosófico  de  la  medicina-práctica  es  el 
ínismo  que  el  de  la  historia  natural,  piensan 
poder  á  su  antojo  formar  especies  y  variedades 
de  viruelas  fundadas  en  el  color,  en  el  [¡miaño 
y  en  mil  formas,  las  mas  veces  imaginarías, 
que  ofrecen  la  erupciones  en  los  diferentes  in¬ 
dividuos.  ¿Pero  quien  no  ve  lo  inútil  ¿de  este 
trabajo?  /Un  buen  tliérapeuta,  un  Médico  filo  - 
sófo  saca  acaso,  ni  puede  sacar,  Jas  indicaciones 
curativas  de  estas  superficialidades  ?  Esto 
seria  hacer  como  el  vulgo,  no  considerar 
sillo  la  corteza  de  ios  objetos. 

Todo  Médico  reflexivo  é  i m parcial  que  lea 
con  atención  las  descripciones  de  epidemias  va  ri- 
0 losas  que  nos  han  dejado  los  verdaderos  maes- 
tros  del  árcese  conv  neerá  de  que  las  virue¬ 
las  por  si,  consideradas  como  erupción,  y 
fiecha  'abstracción  de  fas  lesiones  de  tas  J.ncr - 


minsmaTarioIoso,  no  ofrecen  otra  indicación  que 
la  délos  purgantes  auti  floísticQ.sy  suaves  a  i  uré¬ 
ticos  al  fin  del  periodo  de  supuración,  y  durante 
el  de  desecación:  conviniendo  por  oirá  parte’ 
los  mejores  prácticos  en  que  durante  Ja  prime¬ 
ra  calentura  de  las  viruelas  es  cuando  princi¬ 
palmente  se  debe  atacar  este  nial,  con  frecuen¬ 
cia  terrible.  Ahora,  la  erupción  en  este  periodo 
do  indica,  ni  puede  indicar,  pues  no  existe. 

¿  En  donde  pues  se  buscarán  las  indicaciones 
que  deben  dirigir  al  Médico,  para  formar  su 
plan  curativo  desde  este  primer  periodo  de  la 
enfermedad ?  En  las  lesiones  délas  fuerzas  vi- 
taíes  que  ha  producido  la  acción  del  miasma 
varioloso. 

Las  viruelas  nacían  en  nuestra  epidemia 
bajo  la  dependencia  de  lesiones  vitales  muy 
diferentes;  porque  aunque  es  verdad  que  la  ca¬ 
lentura  gástrica-biüosa  que  era  estacional  cuan¬ 
do  se  presentaron  las  viruelas,  fue  la  que  mas 
las  tubo  bajo  su  dominio,  también  es  cierto  que 
se  observaron  algunas  calenturas  inflamatorias 
producidas  por  la  acción  del  miasma  varioloso, 
y  un  numero  mayor  de  calenturas  gastro- pi¬ 
tuitosas.  El  estado  febril  simple  solo  se  observó 
en  la  pseudo -vario la. 

Cuatro  fueron  pues  las  fuentes  indicativas 
eh  nuestra  epidemia  eruptiva:  4*  la  calentura 
gástrica-biliosa;  2?  la  gastrica-pituitosa;  T>‘:  la 
Mamalona;  U?  el  estado  de  fiebre  simple:  De 
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aquí  cuatro  especies  de  erupciones,  de  las  cua¬ 
les  hablaré  en  cuatro  diferentes  capítulos,  em¬ 
pezando  por  la  mas  sencilla. 

CAPITULO  III. 


Pseudo’Variola  con  fiebre  simple. 

El  aumento  de  la  irritabilidad  del  sistema 
vascular  sanguíneo,  que  en  los  jóvenes  vacu¬ 
nados,  sanos  y  de  una  complexión  robusta  oca¬ 
sionaba  Ja  acción  del  miasma  varioloso,  se  ma 
nifestaba  con  los  síntomas  siguientes:  cepha- 
lal^ia,  rubicundez  de  la  conjuntiva^  de  la  cara, 
de  toda  la  piel;  ojos  brillantes,  ardor  en  ellos, 
dificultad  en  soportar  la  luz;  sed,  lengua  encar¬ 
nada,  limpia,  inapetencia,  algunas  veces  nau¬ 
seas,  estriñimiento:  agitación;  pulso  accelerado 
pero  no  lleno  ni  duro  como  en  la  plétora;  do¬ 
lores  en  los  miembros;  ardor  en  todo  el  cuer¬ 
po;  orinas  escasas,  rojas,  sin  sedimento;  mo¬ 
dorra.  a!  tercero  ó  cuarto  día  aparición  en  la 
cara  de  unos  pimtitos  rojos,  que  sucesivamen¬ 
te  se  iban  manifestando  también  en  las  demt.s 
partes  del  cuerpo.  Los  granillos  que  llegaban 
á  un  perfecto  desarrollo  (porque  muchos  de 
ellos  se  secaban  y  desaparecían  á  las  veinticua¬ 
tro  ó  cuarenta  y  odio  horas),  se  convertían 
en  pústulas  desde  el  segundo  (lia  de  su  erup¬ 
ción,  y  madurando  rápidamente  empezaban  a 
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secarse  el  cl‘a  séptimo  cíe  la  enfermedad.  Eíte 
último  periodo  (de  desecación)  marchaba  tam¬ 
bién  con  tanta  rapidez  que  el  dia  once  quita¬ 
ba  el  cutis  limpio  de  las  pequeñas  costras  en  v 
que  las  pústulas  p  seudo-variólicas  se  habían 
convertido. 

¿  Que  indicaciones  pr<  sentaba  este  mal  ? 
La  única  lesión  ele  las  Juerzas  vitales  que  <n 
el  -descubría,  la  observación  clínica,  era  un  au¬ 
mento  preternatural  déla  irritabilidad  del  sis¬ 
tema  vascular  sanguíneo.  Calim  r  pues  ceta  ir- 
ritabi)  dad  era  h  úr.ii  a  inciiearion  con  que  el 
Médico  tenia  que  cumplir.  La  dieta  \egttaJ,el 
reposo,  la  limonada  mirada  y  b.s  la\ativas  e- 
moliertes  bastaban  paia  llenarla. 

1  n  este  estado  de  calentura  simple^  sin 
complicación  ni  inflamatoria,  ni  sal  ui ral,  ni 
pútrida,  &c.  las  pústulas  pse udo-variólicas  se 
emita  han  con  facilidad,  y  si  en  la  convalescen- 
cía  daba  jo  á  los  enfermos  algún  ligero  pur¬ 
gante,  la  major  parle  de  las  veces  <.  ra  mas  bien 
por  que  aquellos  quedasen  tranquilos,  que  por 
que  el  mal  lo  exigiese  imperiosamente,  como 
lo  exigía  en  las  ps<  udo-variolas  abundantes,  y 
precedidas,  por  ejemplo,  de  fiebre  bihosa. 

La  calentura  pseudo- variolosa  simple  se  ob¬ 
servó  algunas  veces  en  los  niños  con  toda  la  pure¬ 
za  que  fiemos  visto  en  este  capítulo;  y  otras  veces 
acompañada  de  un  estado  saburra!.  Todos  los 
pequeños  individuos  que  jo  vi  con  esta  fiebre, 
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entre  los  cuales  uno  fue  mi  luja,  habían  sido 
vacunados  uno,  dos  ó  tres  meses  antes,  y  no 
se  presentaba  en  ellos  la  erupción  pseudo-va- 
rioíica  como  en  los  demas;  sino  que  al  cuarto 
dia  se  inflamábanlas  marcas  que  losniñoscon- 
srrvaban  de  la  vacuna,  y  la  calentura  desapa¬ 
recía  enteramente.  Esta  inflamación  era  bas¬ 
tante  semejante  á  la  falsa  vacuna. 

Este  hecho  y  otros  que  se  pueden  ir  re- 
uniendo  ¿  No  probarán  al  fin  que  las  viruelas  y 
Ja  vacuna  tuvieron  en  su  origen  un  mismo 
principio?  Entonces  admitiendo  siempre  nueia 
vacuna  preserva  de  viruelas  legítimas,  seria  fá¬ 
cil  esplicar  los  diferentes  grados  de  sue<  ptíbia- 
dad  que  ella  deja  para  padecer  afectos  pulido- 
variólicos. 


CAPITULO  IV. 

Genio  inflamatorio .  Calentura  variolo-injla - 
matoria .  Complicación  gástrica. 

Por  mas  que  se  empeñen  algunos  fisiólo¬ 
gos,  es  imposible  reducir  en  último  análisis  to¬ 
dos  los  fenómenos  vitales  al  corto  número  de 
fuerzas  que  ellos  han  tenido  á  bien  admitir;  y 
la  sensibilidad ,  la  irritabilidad ,  la  caloricidad 
son  sin  duda  tres  propiedades  vitales;  pero  que 
de  ningún  modo  bastarían  para  la  ejecución  de 
todos  los  actos  de  la  vida. 


[83] 


Es  un  fenómeno  vital  que  nuestros  <  uer- 
pos,  eminentemente  corruptibles  {  or  su  cc  ns- 
titucion^  no  cedan  á  la  descomposición  quiñ  i- 
mica,  á  pesar  de  estar  rodeados  de  tan  tos  agen¬ 
tes  destructores.  ¿Y  que  relación  concibe  nues¬ 
tro  entendimiento  entre  este  fenómeno  y  la  sen¬ 
sibilidad,  la  irritabilidad,  ó  la  caloricidad  ? 

La  formación  del  feto  es  un  acto  vital  en 
el  cual  ha  de  haber  por  necesidad  algo  mas  que 
sensibilidad,  calor  y  contracciones  repetidas* 

La  elaboración  de  los  miasmas  contagio¬ 
sos,  y  la  producción  de  una  cantidad  enorme 
de  pus  de  resultas  de  la  acción  de  uno  de  estos 
miasmas  (el  varioloso)  nos  hacen  ver  que  hay 
mas  propied¿ides  vitales  que  las  admitidas  por 
ciertos  fisiólogos;  pues  ni  la  elaboración  de  un 
miasma  puede  ejecutarse  con  solo  calor  sen¬ 
timiento  y  movimiento^  ni  la  abundancia  de 
pus  de  que  he  hablado  puede  ser  el  resultado 
de  una  de  estas  tres  propiedades  vitales:  la  sen¬ 
sibilidad  la  irritabilidad  y  la  caloricidad. 

Pero  Jas  secreciones  y  la  nutrición  nos  su¬ 
ministran  pruebas  todavía  mas  convincentes  de 
las  neceidad  de  admitir  un  número  mayor  de 
fuerzas  ó  facultades  vitales  que  el  que  admiten 
los  íisióogos  cuya  opinión  impugno.  Ellos  mis¬ 
mos  han  conocido  esta  necesidad,  y  para  evi¬ 
tarla  han  imaginado  la  bypótesisde  una  sen¬ 
sibilidad  electiva  que  residiendo  en  cada  una 
de  las  partes  de  nuestro  cuerpo  les  da  aptitud 


m 

para  apropiarse  las  moléculas  que  mas  les  con¬ 
vienen.  Pero  no  se  han  parado,  como  lo  obser¬ 
va  mi  ilustre  Maestro  Mr.  Lordat,  en  que  esto 
no  esplica  el  como  futrun  las  moléculas 
pieparadas  de  tal  modo,  que  después  se 
hallasen  en  relación  con  la  imaginada 
sensibilidad  electiva;  han  olvidado  que  las  par 
tes  de  nuestros  cuerpos  no  reciben  sus  elemen¬ 
tos  orgánicos  formados  del  todo,  que  cada  una 
prepara  los  suj  os;  en  fin  que  esta  sensibilidad 
no  esplica  la  regularidad  y  constancia  de  las 
formas,  á  pesar  del  aflujo  continuo  délos  jugos 
nutricios. 

En  todas  las  ciencias  hay  opiniones  que 
á  primera  vista  deslumbran  con  su  pérfida, 
sencdlez,  y  que  no  pueden  ser  tenidas  en  lo 
que  valen^  sino  después  de  haber  corrido  el 
vasto  campo  á  que  pertenecen,  haciendo  de  e- 
llas  aplicaciones  á  la  práctica.  Entonces  vemos 
con  sorpresa  que  aquellos  que  habíamos  mira¬ 
do  como  principios  fundamentales,  lej  es  gene¬ 
rales,  que  en  nuestro  errado  concepto  abraza¬ 
ban  toda  la  ciencia,  son  unos  guias  engañado¬ 
res  que  en  mitad  del  camino  nos  abandonan. 
Esto  sucede  cabalmente  con  las  opiniones  6, 
si  se  quiere  Maníanse  principios,  délos  solidistas 
esclusivos.  Doi  de  barato  que  en  su  escuela  se 
estudien  perfectamente  las  enfermedades  d« 
los  sólidos;  mas  si  los  solidistas  quieren  ser  con¬ 
secuentes,  no  estudiaran  otras;  ó  si  las  estudian 


será  acumulando  sobre  ellas  tantos  y  tan  arbi¬ 
trarias  hipótesis,  que  es  imposible  no  resulten 
mil  errores  en  la  práctica;  asi  como  resultaron 
de  la  opinión  contraria,  del  humorismo  esclu- 
sivo,  en  siglos  menos  ilustrados. 

El  verdadero  Médico,  el  hombre  que  po¬ 
see  todo  el  conjunto  de  los  hechos  en  que  se 
fundan  la  ciencia  y  el  arte  de  curar,  no  puede 
menos  de  admitir  en  nosotros  la  existencia  de 
un  principio,  que  lo  es  de  todos  nuestros  actos 
Vitales;  y  examinando  la  multitud  de  estos  ac¬ 
tos  á  la  luz  de  una  lógica  severa,  debe  quedar 
convencido  de  que  el  principio  vital  está  do¬ 
tado  de  tantas  facultades  ó  fuerzas,  cuantas  son 
las  diferentes  series  de  aquellos  actos  que  se 
observan  en  nuestra  economía.  La  facultad  de 
sentir,  por  ejemplo,  es  diferente  de  la  facultad 
de  moverse;  y  ningún  hombre  atento  y  refle¬ 
xivo  confundirá  jamas  los  actos  de  estas  dos 
facultades . 

Los  solidistas  esclusivos  se  atormentan, 
como  hemos  visto,  en  forjar  hipótesis  con  las 
cuales  esplicar  la  nutrición  de  nuestros  cuerpos, 
porque  huyendo  siempre  de  las  eníérmedades 
humorales,  no  quieren  admitir  fuerzas  de  cu¬ 
yas  lesiones  resultaría  necesariamente  la  exis¬ 
tencia  de  aquellas  enfermedades.  Pero  el  exá- 
men  de  todos  los  actos  vitales,  fisiológicos  y 
pathológicos,  nos  conduce  á  la  existencia  de 
las  fuerzas  digestivas,  y  á  la  de  las  lesiones  de 
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estas  fuerzas,  que  son  causas  de  las  alteraciones 
de  nuestros  humores. 

Articulo  4? 

Del  genio  inflamatorio . 

Los  solidistas  puros  no  ven  en  el  estado 
inflamatorio  mas  que  un  aumento  del  tono  vi¬ 
tal  de  los  sólidos ;  y  es  necesario  hacerles  la 
justicia  de  confesar  que  en  esto  son  consecuen¬ 
tes  ¿  Como  habían  de  contar  por  algo  la  alt<  ra¬ 
ción  de  Ja  sangre  que  Ja  observación  clínica 
descubre  en  Jas  enfermedades  inflamatorias  e- 
1J os  que  prescinden  de  la  vitalidad  de  nuestros 
humores  ó  Ja  niegan? 

Sin  embargo.,  si  el  estado  inflamatorio  no 
fuese  otra  cosa  que  un  escesivo  aumento  de  tono., 
la  calentura  inflamatoria  icjítima  se  curaría  del 
golpe,  practicando  largas  sangrías.  Pero  no  su¬ 
cede  asi:  antes  vemos  que  Jas  sangrías,  bien  in¬ 
dicadas  por  eíesceso  de  tono,  que  casi  siempre 
se  nota  en  Ja  calentura  inflamatoria,  causan 
graves  daños  si  de  ellas  se  abusa.  Sin  duda  por 
que  privan  a  la  naturaleza  de  aquel  grado  mo¬ 
derado  de  energía,  indispensable  para  trabajar 
la  materia  de  la  calentura  inflamatoria. 

El  produelo  de  este  trabajo  se  encuentra 
en  la  orina,  que  en  dicha  calentura  forma  un 
asiento  como  purulento.  Otras  veces  se  en- 
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cuentra  en  ciertas  supuracioneslocales  de  buen 
carácter;  en  Ja  espectoracion;  en  un  estado  de  su¬ 
puración  general  que  no  pocas  veces  ha  sido  Ja 
crisis  íunes'a  de  Ja  calentura  inflamatoria.  ¿Y 
como  podrían,  estos  fenómenos  (que  parecen 
ser  el  resultado  de  haberse  transíbrnado  en 
podre  Ja  materia  que  compone  la  costra  {logís¬ 
tica,  que  se  observa  en  Ja  sangre  sacada  á  los 
enfermos  atacados  de  calentuia  inflamatoria), 
como  podrían,  repito,  ecsistir,  ni  concebirse  si¬ 
quiera  su  existencia,  si  en  la  fiebre  inflan. atoria 
no  hubiese  mas  que  un  aumento  de  tono,  una 
lesión  de  las  fuerzas  motrices? 

Esta  lesión  de  las  fuerzas  motrices,  estae- 
xaltacion  de  la  irritabilidad,  este  excesivo  au¬ 
mento  de  tono  es  la  causa  de  la  calen¬ 
tura  efímera  prolongada:  por  eso  en  ella  las 
sangrías  son  tan  eficaces;  por  eso  Galeno  la  cu¬ 
ró  al  punto,  sangrando  basta  hacer  desfallecer 
al  enfermo;  pero  en  la  legítima  inflamatoria 
hay  algo  mas. 

Este  algo  mas  (que  en  mi  entender  es  una 
lesión  especial  de  tas  fuerzas  digestivas')  aso¬ 
ciado  con  un  aumento  preternatural  de  el  tono 
vital  de  los  sólidos,  con  una  exaltación  de  la 
irritabilidad  del  sistema  vascular  sanguíneo, 
constituye  la  calentura  inflamatoria. 
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Articulo  2? 

De  la  calentura  variolo-infl  amatoria . 


Bien  conocidas  son  las  causas  ocasionales 
ii®Ia  calentura  inflamatoria  en  general:  por  lo 
mis  no  no  me  detendré  aquí  en  su  larga  enu¬ 
meración,  y  pasaré  desde  luego  á  dar  la  des¬ 
cripción  de  la  calentura  inflamatoria  ocasio¬ 
nada  por  la  acción  del  miasma  varioloso  que 
observé  en  la  epidemia  de  que  vo y  haciendo 
relación,  y  á  la  cual  he  creído  poder  denomi¬ 
nar,  calentura  variólo  inJJ amatoria. 

Esta  calentura  atacaba  a  ios  jóvenes  ro¬ 
bustos  y  de  un  temperamento  sanguino.  Su 
invasión  se  manifestaba  con  un  ligero  calosfrío; 
sin  embargo,  este  faltaba  algunas  veces,  y  en  su 
lugar  se  observaba  un  abatimiento  mas  ó  me¬ 
nos  considerable.  El  dolor  de  cabeza  aumenta 
ba  a  medida  que  se  desarrollaba  el  calor:  este 
era  grande  y  universal.  Suma  rubicuudéz  de 
toda  la  piel  y  particularmente  de  la  cara.  Los 
vasos  de  la  conjuntiva  inyectados;  las  arterias 
carótidas  y  temporales  latían  fuertemente.  Pul¬ 
so  lleno,  frecuente,  mas  no  duro.  Sed  grande, 
lengua  encarnada  ó  blanquizca;  náuseas,  vómi¬ 
tos,  estitiquez;  orinas  muy  escasas  y  encendi¬ 
das.  Modorra;  pero  no  sueños  tranquilos,  sino 
agitados,  y  en  medio  de  ios  cuales  se  presen¬ 
taban  con  frecuencia  á  la  imaginación  de  los 
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enfermos  objetos  sangrientos.  La  b°m  magia 
nasal  alivió  todos  estos  síntomas,  siempu  que 
se  presentó  y  fue  abundante. 

Al  fin  del  tercero  ó  principio  del  cuarto 
dia,  se  observaba  en  la  cara  la  erupción  de  un<  s 
puntos  encarnados,  que  sucesivamente  se  es'en- 
dia  hasta  los  estrenaos  inferiores.  La  erupción 
se  completaba  en  veinticuatro  horas,  ponién¬ 
dose  el  cutis  mas  ó  menos  dolorido.,  y  dismi¬ 
nuyendo  mucho  la  calentura;  ó  cesando  ente¬ 
ramente,  si  el  enfermo  había  sido  suficiente¬ 
mente  sangrado. 

Al  séptimo  ú  octavo  día  de  la  enfermedad 
estaba  ya  toda  la  erupción  convertida  en  pústu¬ 
las  que,  rodeadas  de  un  cerco  encarnado,  presen¬ 
taban  en  <u  centro  una  depresión,  en  medio  de  la 
cual  se  observaba  un  punto  mas  ó  menos  obscu¬ 
ro#  A  esta  época  solia  haber  algunos  movimientos 
febriles;  pero  cuando  estos  fueron  mas  sensibles, 
y  con  frecuencia  violentos,  fué  en  el  periodo 
de  desecación,  que  comenzando  e^  dia  once,  por 
lo  regular,  duraba  masó  menos,  según  la  ma¬ 
yor  ó  menor  cantidad  de  las  pústulas;  obser¬ 
vándose  que  la  abundancia  del  pus  emba¬ 
razaba  la  marcha  de  la  naturaleza.  En  ge¬ 
neral  del  dia  diez  y  ocho  al  veinte  que¬ 
daba  el  cutis  limpio  de  costras.  Estas  dejaban 
en  todo  el  cuerpo  unas  manchas  obscuras  que 
duraban  mucho  tiempo,  y  ccn  frecuencia  ho¬ 
yos  indelebles,  particulanm  nte  en  la  caía. 
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En  todos  los  individuos  á  quienes  desde 
luego  asistí,  y  que  fueron  sangrados  a  tiempo, 
la  erupción  aunque  muy  abundante  íué  siem¬ 
pre  discreta.  iNo  sucedió  así  con  los  que,  pade¬ 
ciendo  ia  calentura  variolo-inflamatoria,  íueron 
asistidos  por  curanderos:  siempre  tu  hiero n  vi¬ 
ruelas  confluentes,  y  la  mayor  parte  murió 
en  un  estado  de  horrible  putridez. 

Se  observaron  también  pseudo- variólas 
inflamatorias:,  y  notose  bien  el  poder  del  arte 
contra  la  pseudo- varióla:  en  la  inflamatoria, 
si  se  sangraba  á  tiempo  el  enfermo,  la  erupción 
se  rcducia  por  este  medio  a  un  corto  número 
ele  pústulas,  al  paso  que  estas  eran  ¡numera¬ 
bles,  supuraban  mas  y  solian  marchar  con  mas 
lentitud  en  los  individuos  no  sangrados. 

Las  viruelas  inflamatorias  y  ias  pseudo-va 
riólas  también  inflamatorias  no  podían  distin¬ 
guirse  unas  de  otras  durante  el  periodo  febril, 
sino  haciendo  atención  á  si  el  individuo  habia 
sido  ó  no  vacunado;  por  que  en  uno  y  en  otro 
caso  la  calentura  era  la  misma.  La  erupción 
empezaba  del  mismo  modo,  y  á  la  misma  ti¬ 
po  ca:  con  la  diferencia  de  que  en  medio  de  los 
pequeños  granos  encarnados  se  mostraban  con 
frecuencia  en  la  pseudo- varióla  ciertas  vegigui- 
llas  del  tamaño  de  cabezas  de  alfiler,  que  re¬ 
gularmente  se  secaban  al  tercero  dia.  Gran 
parte  del  resto  de  la  erupción  se  perdía,  no 
llegaba  á  madurar;  y  los  granillos  que  en  su 
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desarrollo,  seguían  un  curso  regular  se  conver¬ 
tían  en  pústulas  durante  todo  el  segundo  día, 
y  continuaban  creciendo  hasta  el  séptimo  ce  la 
enfermedad.  Entonces,  sin  calentura  ysinn.n- 
gun  aparato,  empezaban  d  secarse,  quedando, 
per  lo  general,  el  cutis  limpio  de  costras  duran¬ 
te  el  dia  once. 

Es  necesario  confesar  la  impotencia  del 
arle  con  respecto  á  la  alteración  que  padecen 
las  fuerzas  digestivas  en  el  estado  inflamatorio. 
Después  de  haber  removido  los  obstáculos  que 
se  oponen  a  la  marcha  franca,  á  la  cual,  en  el 
major  número  ele  casos,  tiende  la  naturaleza, 
todo  nuestro  mérito  consiste  en  contenernos 
dentro  de  los  límites  de  una  sabia  espectacion. 
¿Pero  se  inferirá  de  aquí  cjue  el  conocimiento 
de  tas  fuerzas  digestivas  nos  es,  al  menos  en 
este  caso,  inútil?  La  consecuencia  no  podría 
ser  mas  luisa. 

Ex’ste  un  producto  ele  Ja  lesión  de  las 
fuerzas  digestivas  que  constituye  la  causa  ma¬ 
terial  de  las  calenturas  inflamatorias:  sin  que  la 
naturaleza  tome,  por  decirlo  asi.  a  su  caí  «o  es¬ 
ta  causa  material,  la  trabaje  y  la  expela  del 
cuerpo  no  hay  cura  ;  Y  no  es  esencial  estar 
impuestos  en  todo  esto,  al  menos  para  no  turbar 
los  actos  saludables  ele  la  naturaleza? 

Pero  si  no  tenemos  medios  que  dirijir 
contra  la  lesión  de  las  fue  zas  digestivas  que 
observamos  en  el  estado  inflamatorio,  los  po- 
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seemos,  y  muy  eficaces,  contra  el  aumento  del¡ 
tono  vital  de  los  sólidos  y  contra  la  ecsalta- 
cion  de  la  irritabilidad  del  sistema  vascular  san- 
guineo.,  que  primera  vista  parecen  dos  cosas 
diferentes,  y  en  último  análisis  son  dos  modi¬ 
ficaciones  del  mismo  elemento  palhologico. 

Guiado  por  estos  sanos  principios,  y  bien 
persuadido  de  que,  después  de  haber  modera¬ 
do  la  ecsaltacion  de  las  acciones  \itales  que  se 
notan  en  la  enfermedad  de  que  hablo,  es  ne¬ 
cesario  entregar  á  la  naturaleza  el  trabajo  in¬ 
flamatorio,  sangraba  siempre  en  el  primer 
periodo  del  mal,  repitiendo  la  sangria  si  era 
indispensable,  é  imponiendo  á  los  enfermos 
la  dieta  vegetal,  y  el  uso  de  limonadas^ 
nitradas. 

Este  sencillo  método  produjo  los  mejores 
efectos:  ningún  individuo  atendido  de  este  mo- 
do  se  desgració,  ninguno  tuvo  viruelas  confluen¬ 
tes;  y  las  pseudo-variolas  de  esta  especie  se  re¬ 
ducían  por  estos  medios,  empleados  desde  la 
invasión,  á  ser,  pasado  el  cuarto  día,  simples 
indisposiciones. 

Moderadas  la  inflamación  y  supuración, 
por  medio  del  método  antiflogístico  aplicado 
á  tiempo,  la  calentura  que  muchos  autores  han 
llamado  secundaria,  la  calentura  de  supuración 
ó  no  existia,  ó  sus  movimientos  eran  poco 
perceptibles;  y  la  tercera  calentura,  la  que  re¬ 
sulta  de  la  absorción  del  pus  durante  la  dese- 
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cacío*!,  sí  no  se  precavía  enteramente,  al  me¬ 
nos  disminuía  mucha,  empleando,  según  las 
circunstancias  purgantes  anti-  flogístieos  y  sua 
ves  diuréticos,  del  dia  octavo  de  la  enfermedad 
en  adelante. 

Es  claro  que  estos  remedios  obraban  fa¬ 
vorablemente  evacuando  parte  del  podre  re¬ 
sorbido,  por  la  cámara  y  por  las  vias  de  la  o- 
nína:  y  en  todos  los  casos  decalentura  rar/o/o- 
inflamatoria  en  que  los  enfermos  fueron  san¬ 
grados  á  tiempo,  no  se  necesitó  de  mas  que  de 
los  medios  que  acabo  de  indicar  para  preser¬ 
varlos  de  todas  las  consecuencias  que  en  indi¬ 
viduos  mal  atendidos  trae  consigo  la  resorb- 
cion  del  pus  varioloso.  Nunca  tube  en  seme¬ 
jantes  casos  que  ocurrir  á  los  vegigatorios,  pa¬ 
ra  facilitar  la  salida  del  pus;  ni  á  los  ácidos 
minerales  para  corregir  el  carácter  pútrido  de 
la  calentura. 

Los  mismos  purgantes  anti-flogísticos,  y 
diuréticos  suaves,  era  necesario  emplear  en  las 
pseudo-variolas  inflamatorias,  por  poco  que  la 
er  upción  fuese  abundante;  pues  aunque  es  ver¬ 
dad  que  terminada  la  calentura  de  invasión 
no  se  presentaba  otra  (á  no  ser  en  casos  muy 
raros)  durante  el  curso  de  la  erupción,  ni  es¬ 
ta  supuraba  tanto  que  pudiese  temerse  un  es¬ 
tado  pútrido  de  resultas  de  la  abundancia  del 
podre;  también  es  cierto  que  si  en  el  periodo 
de  desecación  se  omitía  purgar  á  los  enfermos 


P»] 

estos  eran  con  frecuencia  atacado  de  ophtal- 
mias  reveldes,  como  sucedía  en  casos  de  virue¬ 
las  lejítimas  de  resultas  de  la  misma  omisión. 

Superfluo  me  parece  decir  que  recomen¬ 
daba  á  mis  enfermos  el  mayor  aseo,  nn  ligero 
abrigo.  Ja  dieta  vegetal,  el  uso  ele  ácidos  vege¬ 
tales  &c.  Repito  que  ningún  enfermo  atacado  de 
calentura  var  iolo-iuflamatoria,  y  asistido  con 
arreglo  á  los  principios  que  llevo  espuestos,  se 
desgració.  Pero  las  aplicaciones  de  que  be  ha¬ 
blado,  suficientes  contra  las  calenturas  vsriolo- 
inílamatorias,  puras,  no  lo  eran  cuando  sobre' 
venia  alguna  complicación. 

Artículo  3? 

De  la  calentura  variólo- inflamatoria  con 
cvmpLcacion  sabanal  de  las  primeras  vías. 

Aunque  en  el  clima  de  la  Orotava  sé  pue¬ 
da  enconírar,  y  se  encuentre  (sin  embarro  no 
con  mucha  frecuencia)  la  calentura  inflamato¬ 
ria  pura,  y  sin  ninguna  complicación,  como  se 
vio  en  nuestra  epidemia^  se  observa  en  este  cli¬ 
ma  que  el  elemento  inflamatorio  no  se  arraiga 
tanto  como  en  Europa;  que  pocas  sangrías 
bastan  para  corregirlo;  que  frecuentemente  se 
complica  con  un  estado  saburral  bilioso,  gás¬ 
trico  ó  intestinal.  Este  último  estado  suele  es¬ 
tar  como  encubierto  al  principió  bajo  el  apa- 
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rato  flogístico,  y  manifestarse  después  de  des¬ 
truido  este  aparato  con  los  medios  adecuados. 

La  calentura  variólo  inflamatoria  se  pre¬ 
sentó  muchas  veces  en  nuestra  epidemia  con 
una  complicación  saburral.  Cuando  el  estado 
saburral  bilioso  era  gástrico  ó  estomacal,  se 
notaba  que,  ademas  de  los  síntomas  que  des¬ 
cribí  en  el  artículo  anterior,  la  lengua  estaba 
cubierta  con  una  capa  blanco-amarillosa,  en 
la  cual  predominaba  el  color  amarillo  á  medi¬ 
da  que  disminuía  el  estado  inflamatorio.  Veia- 
se  al  rededor  de  la  boca  un  cerco  amarillo; 
observábase  cierta  irregularidad  en  el  pulso; 
había  vómitos  biliosos;  y  estos  solían  aumen¬ 
tar  después  de  la  sangría,  cosa  que  no  sucedía 
en  la  calentura  simplemente  inflamatoria. 

En  la  complicación  saburral  délos  intes¬ 
tinos  la  lengua  estaba  cargada  de  medio  atras; 
hahia  célicos,  borbor  gmos,  evacuaciones  féti¬ 
das  y  algunas  veces  estriñimiento. 

Poco  se  hubiera  adelantado,  en  los  casos 
de  que  hablo,  con  solo  el  método  a n ti- flogístico, 
pues  este  dejaba  subsistir  el  estado  saburral,  y 
algunas  veces  podría  aumentarlo  de  tal  modo 
que  bajo  su  inflnjo  se  presentase  una  erupción 
grave  y  confluente,  donde  esta  erupción  hu¬ 
biera  sido  benigna  y  discreta,  si  analizada  la 
enfermedad,  se  hubiera  atendido  á  la  doble 
causa  material  que  resultaba  de  su  analysis.  En 
efecto  el  elemento  inflamatorio  indicaba  las 
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sangrías  y  método  an ti- flogótico;  pero  el  ele¬ 
mento  saburral  bilioso  indicaba  Jos  evacuantes 
de  las  primeras  vías,  y  era  necesario  atender 
a  estas  indicaciones  según  su  orden  de  impor¬ 
tancia. 

Debíase  atacar  en  primer  lugar  el  elemen¬ 
to  inflamatorio,  y  combatido  este  según  el  plan 
espuesto  en  el  artículo  anterior,  que  al  mismo 
tiempo  servia  para  preparar  al  segundo  orden 
de  remedios  indicados  por  el  estado  saburra!* 
yo  daba  un  vomitivo  cuando  el  material  bilio¬ 
so  ocupaba  el  estomago,  y  un  purgante  cuan¬ 
do  las  8a burlas  se  bailaban  en  los  intestinos. 

El  vomitivo,  dado  el  dia  tercero  de  la  ca¬ 
lentura,  y  después  de  haber  combatido  duran¬ 
te  los  dos  primeros  el  elemento  infla nií<torio,  fa¬ 
vorecía  la  erupción,  ya  destruyendo  una  com¬ 
plicación  que  debía  oponerse  á  su  marcha  ar¬ 
reglada,  ya  dirigiendo  los  movimientos  vitales 
hacia  la  cutis. 

Aunque  el  purgante  no  tuviese  esfasegun- 
da  utilidad,  tenia  incontestablemente  la  prime¬ 
ra,  cuando  estaba  bien  indicado.  Es  verdad 
parecía  deber  temerse  que  dirigiendo  los  movi¬ 
mientos  vitales  hacia  los  intestinos,  se  opusiese 
á  la  erupción.  Sin  embargo,  era  urgente  des¬ 
truir  una  complicación  que  podía  influir  per¬ 
niciosamente  sobre  el  carácter  de  esta  misma 
erupción;  y  yo  administraba  crémor  y  maná 
ó  crémor  y  tamarindos  el  segundo  ó  tercero 


día  de  la  calentura,  después  de  haber  sangrado 
en  el  primero  al  enfermo,  y  Lechóle  beber 
mucha  limonada  nitrada.  La  noche  que  seguía 
al  día  del  purgante  hacia  tomar  al  paciente  al¬ 
gunas  gotas  de  láudano  en  una  emulsión;  y  por 
este  me  lio  me  oponía  al  inconveniente  que  el 
purgante  podía  tener,  administado  en  aquellas 
circunstancias. 

De  este  modo  se  simplificaba  el  mal,  se 
ponia  á  la  naturaleza  en  estado  de  spguir  una 
marcha  regular,  se  evitaba  la  supeabundancia 
de  pus,  siempre  temible;  y  la  tercer  calentura  ^ 
3a  calentura  de  desecación  era  mas  ó  rnenos 
benigna,  j Tan  cierto  es  que  las  supuraciones 
variolosas  de  mal  carácter,  y  la  confluencia  de 
las  pústulas  se  forman^  por  lo  general,  ai  a- 
brigo  de  alguna  causa  material  descuidada^ 
desconocida  ó  mal  atendida ! 

capitulo  v. 

Temperamento  bilioso.  Caquexia  biliosa .  Ca¬ 
lentura  varíalo- gáotrica-biliosa» 

A  mitad  del  siglo  pasado  se  quejaba  el 
fundador  de  la  Colonia  de  solidistas  que  en  a* 
quella  época  se  estableció  en  París  de  los  fu¬ 
nestos  resultados  que  tenia  la  aplicación  violen¬ 
ta  de  la  física,  de  la  química  y  de  la  anatomía 
al  arte  de  curar¿  haciendo  ver  cuan  contrario 
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era  el  gusto  que  reinaba  en  aquel  tiempo  al 
verdadero  gusto  médico,  al  gusto  Hippocrático. 

.Aquel  sabio  profesor  que,  como  Voltaire, 
fue  mas  propio  para  destruir  que  para  cons¬ 
truir,  después  de  haber  hechado  por  tierra  Jas 
teorías  reinantes,  obsérvalas  inmensas  ventajas 
que  los  antiguos  sistemas  de  medicina  tenían 
sobre  los  modernos.  “  Estos,  dice  él,  no  bri - 
olían  sino  en  las  academias,  enJas  cátedras  ro- 
»deadas  de  niños  y  de  curiosos,  en  las  tertulias, 
»  en  los  libros,  y  basta  en  los  tablados  de  los 
»  charlatanes  (tretaux).  Pero  los  elementos  de 
«  la  medicina  antigua  se  aprenden  é  ilustran  á 
r  la  cabezera  de  los  enfermos;  en  los  hospitales; 
»con  el  trato  de  personas  enfermizas;  con  la 
»  meditación,  con  el  estudio  de  los  fenómenos 
» particulares  á  cada  edad.,  á  cada  tempera- 
»  mentó,  á  cada  pasión,  á  cada  profesión,  á  ca 
»da  posición  en  que  pueda  hallarse  el  hombre 
Y) y  á  los  diversos  hábitos  que  contrae.  » 

Parece  que  esto  lo  escribía  Borden  en  nues¬ 
tros  dias.  En  efecto  /  cuando  se  ha  visto  la  be¬ 
lla  ciencia  del  hombre  desfigurada  con  puerili¬ 
dades  rnas  ridiculas?  Los  médicos  del  tiempo 
de  Borden,  ó  al  menos  los  principales  sistemá¬ 
ticos  de  aquella  época,  los  que  mas  ruido  ha¬ 
cían,  enseñaban  á  sus  discípulos,  es  verdad,  las 
bypótesisde  la  escuela;  poro  es t a s  memas  hi¬ 
pótesis  tenían  casi  siempre  por  objeto  la  es- 
phcacion  de  los  dogmas  confirmados  por  la  es 
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perieneia  ele  mas  de  veinte  siglos.  Se  empapa¬ 
ba  á  los  jóvenes  en  teorías  absurdas;  pero  al 
mismo  tiempo  se  les  enseñaba  una  práctica  con 
frecuencia  racional.  Es  cierto  que  la  mala  teo¬ 
ría  estendia  muchas  veces  su  funesto  influjo 
hasta  la  práctica;  pero  en  fin  la  práctica  y  la 
teoría  eran  en  aquellos  tiempos  dos  cosas  que 
las  cabezas  bien  organizadas  miraban  como  di¬ 
jeren  tes. 

Ahora  está  muy  introducida  la  manía  de 
fundar  toda  la  ciencia  médica  en  la  anatomía 
descriptiva  y  en  la  anatomía  general;  pero 
principalmente  en  la  anatomía  pathológica. 
¿  Debemos  estraíiar  que  salga  todos  los  dias  al 
público  tanto  libro  cadavérico? 

Lo  que  hace  mas  funesto  el  influjo  de  la 
teoría  á  la  moda  es  que,  lejos  de  ser  tan 
modesta  como  las  teorías  que  reinaban  en  las 
escuelas  hasta  mediado  del  siglo  pasado,  quiere 
sugetar  enteramente  la  práctica  á  sus  estrechos 
límites; 

La  anatomía  descriptiva  no/es  indispen¬ 
sable  para  conocer  nuestros  órganos,  y  para 
ayudarnos  á  estudiar  las  funciones  que  cada 
uno  de  estos  órganos  ejecuta;  pero  cuando  pa¬ 
samos  del  estudio  fisiológico  de  cada  parte  al 
de  todo  el  sistema  es  claro  que  la  anatomía  nos 
sirve  de  muy  poco  en  este  nuevo  estudio.  La 
prueba  de  esto  es  que  los  antiguos  que,  pudien- 
¿lo  difícilmente  adquirir  conocimientos  anato- 
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micos,  miraron  siempre  con  cierto  abandoné 
]a  anaiomia,  descubrieron  sin  embargo  las  le¬ 
yes  fundamentales  de  la  economía  animal,  co¬ 
mo  la  individualidad  fisiológica;  el  efecto  de  los 
hábitos;  las  fuerzas  medicatríces;  el  antagonismo 
de  diversas  parles  del  cuerpo,  con  respecto  ala 
distribución  de  las  fuerzas  disponibles;  las  re¬ 
laciones  simpáticas  entre  diferentes  regiones; el 
influjo  de  las  estaciones,  de  las  edades,  de  Jos 
climas  en  el  sistema  total  de  las  fuerzas;  las  di¬ 
ferentes  combinaciones  de  estas  fuerzas  que 
constituyen  los  temperamentos;  las  diatbesis  ó 
disposiciones  morbíficas;  los  periodos  de  las 
enfermedades;  la  fermentación  vital  de  los  hu¬ 
mores,  y  la  separación  que  se  observa  eníre 
aquellos  que  son  útiles  y  los  que  son  daño¬ 
sos  &c.  (Mr.  Lordat.) 

Nadie  duda  que  estos  hechos  generales 
constituyen  los  fundamentos  mas  sólidos  de  la 
medicina-practica  ¿Y  podríanse  descubrir  con 
el  escalpelo  ?  Claro  está  que  no. 

La  grande  superioridad  de  los  antiguos  sis¬ 
temas  de  Medicina  comparados  con  la  Doctrina 
Anatórnica(A% ),  me  parece  que  consiste  en  que 
los  antiguos  se  ocupaban  siempre  de  la  unidad 
vital ,  cíe  ‘as  fuer  zas  vitales,  y  los  reformadores 
de  este  si^lo  casi  no  se  ocupan  mas  que  de  los  ór¬ 
ganos.  ¿  Debemos  admirarnos  si  todos  sus  es¬ 
fuerzos  no  han  tenido  otro  resultado  que  el  de 
desviar  á  los  jóvenes  del  estudio  de  la  medid- 
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na  filosófica,  que  es  la  sola  que  puede  srr  útil 
á  la  sociedad  ? 

Pasemos  ala  Anatomía  general.  ;  Qué 
adelantos  le  debe  la  Medicina?  Clasificaciones 
que  con  frecuencia  inducen  á  errores  gravísi¬ 
mos;  esplicaciones  hipotéticas  la  acción  de 
los  remedios;  y,  últimamente,  el  origen  de  una 
teoría  absurda.  "No  lo  estrañemos:  el  estudio 
que  mas  interesa  al  therapéuta  es  el  de  las 
fuerzas;  el  de  sus  diferentes  actos,  convinacio- 
nes,  lesionas,  &e;  y  este  estudio  no  puede  ha¬ 
cerse  en  los  cadáveres,  tenga  la  anatomía  por 
objeto  el  examen  de  los  órganos  ó  el  de  los  te¬ 
jidos  de  que  estos  se  componen. 

Con  la  anatomía  Pathológica  sucede, 
cuando  se  trata  de  estudiar  las  enfermedades, 
3o  mismo  que  con  la  anatomía  descriptiva, 
cuando  se  trata  de  estudiar  las  funciones.  La 
anatomía  pathológica  es  muy  útil  para  cono¬ 
cer  (hasta  cierto  punto)  las  lesiones  de  ¿os  ór¬ 
ganos  ¿  Pero  las  lesiones  de  las  juerzas ,  co¬ 
mo  se  han  de  estudiar  en  el  cadáver/  Ahora  la 
mayor  parte  de  las  enfermedades  son  lesiones 
de  las  fuerzas  vitales;  y  aun  las  que  parece 
que  resultan  de  lesiones  de  lo  órganos  no  son 
con  frecuencia  en  último  análisis  sino  lesiones 
de  las  fuerzas:  porque  ¿  no  es  verdad  que  si  /as 
fuerzas  que  animan  tal  ó  tal  órgano,  y  en  vir¬ 
tud  de  las.  cuales  este  órgano  ejecuta  sus  fun¬ 
ciones,  hubieran  permanecido  siempre  en  su 
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astado  nonnil,  no  observaríamos  la  alterador* 
orgánica  que  ahora  descubre  la  optopsia,  y 
que  fue  parte  de  la  enfermedad  i 

Yo  bien  se  que  el  estudio  de  las  fuerzas 
vitales,  cuando  no  se  reduce  á  simples  deno¬ 
minaciones,  como  en  la  escuela  de  Bichat,  es 
penoso;  se  que  el  autor  de  la  naturaleza  no 
concede  la  penetración  que  para  entregarse  á 
este  estudio  se  necesita,  ni  al  diezmo  de  {os 
hombres  que  pretenden  ser  médicos  (13);  pe¬ 
ro  eé  igualmente  que  sin  él  no  hay  verdadero 
médico;  que  á  él  debieron  los  antiguos  sistemas 
su  superioridad;  y  á  él  solo  podrá  deber  algua 
dia  la  medicina  su  perfección. 

Me  ha  parecido  indispensable  esta  digre* 
sion  para  convencer  á  mis  lectores  de  la  estre¬ 
chez  de  los  límites  en  los  cuales  la  verdadera 
filosofía  médica  ha  encerrado  á  la  anatomía. 
Vuelvo  á  tomar  el  hilo  de  la  historia  de  la  e- 
pide  nia  variolosa;  pero  echando  antes  una  o- 
jeada  rápida  sobre  el  temperamento  bilioso,  y 
la  caquexia  biliosa. 

Articulo  1? 

Del  temperamento  bilioso , 

Me  parece  que  debe  distinguirse  el  tempera¬ 
mento  bilioso  de  la  caquexia  biliosa:  aunque  el 
celebre  Bordeu  no  haga  esta  distinción  en  su 
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obra  la  análisis  médica  de  la  sangre:  tira  en 
que,  á  pesar  de  ser  solidista,  ecsamina  las  dife¬ 
rentes  caquexias  según  los  principios  de  la  es¬ 
cuela  de  Cos. 

El  hombre  dotado  de  un  temperamen- 
» to  bilioso  es  fuerte,  robusto,  duro;  su  talla  es 
»  aventajada  :  sus  músculos  bien  desarrollados; 
»su  tejido  celular  presenta  poca  espansion;  tie- 
»ne  la  piel  seca,  árida,  morena,  cubierta  de  be¬ 
rilo;  sus  cabellos  son  negros,  crespos;  su  boca 
»  grande,  tu  aliento  fuerte,  caliente.  El  pulso  del 
«bilioso  es  duro,  pronto,  elástico;  su  apetito  es 
«grande,  su  digestión  fácil;  tiene  el  vientre  or- 
«  dinariamente  seco,  orina  mucho,  y  su  orina 
«es  acre.  En  cuanto  á  la  porte  intelectual  y 
«moral,  el  hombre  bilioso  se  inclina  á  las  me- 
« (litaciones  serias;  es  profundo,  y  por  consi- 
«  guíente  propio  para  las  ciencias  abstractas.  Su 
«imaginación  es  sublime.  Tiene  mas  genio  que 
» gracia.  Sus  pasiones  son  grandes  y  luertes. 
«Sensible  y  pronto  á  inflamarse,  constante,  fir- 
«  me,  inecsorable,  el  amor  es  para  ti  bilioso  un 
«  asunto  capital.  Sus  celos  son  con  frecuencia 
«un  verdadero  furor;  su  cólera  es  la  de  Aqui- 
» les;  su  odio  el  de  Coriolano;  su  firmeza  parc- 
»  ce  algunas  veces  terquedad.  Vive  largó  tiem- 
«  po;  y  el  est’o,  la  edad  madura,  el  trabajo,  los 
«alimentos  estimulantes,  las  bebidas  alcoholi- 
«cas,  las  ocupaciones  serias  fortifican  este  tem- 
«  peramento/ quó  dispone  á  las  enfermedades 


}>  biliosas» 

Si  se  compara  la  eonvínacion  de  las  fuer¬ 
zas  vitales  que  constituye  el  temperamento  bh 
1  oso  con  las  otras  con  vinaciones  de  que  resuí- 
t  n  los  temperamentos  sanguino,  melancólico, 
limphático  se  sacará  por  resultado  que  en 
el  temperamento  bilioso  es  donde  se  encuentra 
mayor  energía  vital,  mayor  dosis  de  vida.  Asi, 
aunque  el  temperamento  bilioso  disponga  mas 
á  Jas  enfermedades  biliosas  que  á  otras  enfer¬ 
medades,  no  debe  confundírsele  con  la  caque¬ 
xia  biliosa,  que  es  un  verdadero  estado  patho- 
ló'ico.  En  el  temperamento  bilioso  descubre 
la  analysís  una  convinacion  especial  de  las 
fuerzas  vitales  coincidente  con  una  brillante 
salud:  la  caquexia  biliosa,  bien  analysada  es  u- 
na  enfermedad;  ó  un  estado  pathológico  dei 
cual  traen  su  origen  muchas  y  graves  enferme¬ 
dades.. 

Articulo  2? 

De  la  Caquexia  biliosa . 

Caquexia  y  plétora  biliosa  son  dos  espre- 
síones  de  que  usaré  en  este  escrito  como  sinó¬ 
nimas:  ambas  denotan  Ja  superabundancia  de 
la  bilis  en  nuestros  órganos  y  en  nuestros  bu- 
mores:  y  esta  superabundancia  indica  que  se 
lia  roto  la  especie  de  equilibrio  de  las  fuerzas 
vitales  que  constiye  la  salud. 
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Manifiéstase  la  plétora  biliosa  co:i  los  sín¬ 
tomas  siguientes:  piel  árida,  rugosa,  de  color 
verdoso;  ojos  brillantes,  inyectados,  conjun¬ 
tiva  verdosa;  lineas  palido-verdosas  al  rededor 
de  las  alas  de  la  nariz  y  de  los  labios;  flu;o  a- 
bundante  de  una  saliva  amarga,  espumosa;  cs- 
pectoracion  de  color  hervaceo;  sed  molesta, 
deseo  de  ácidos,  de  agua  helada,  sabor  amargo; 
aborrecimiento  á  todo  alimento  animal;  calor 
general,  seco,  mordicante,  sensación  de  esco- 
sor  en  el  estómago  y  en  la  región  del  hígado; 
hipocondrio  derecho  turgente;  respiración  in¬ 
cómoda;  viveza  en  las  ideas;  impaciencia,  mo¬ 
rosidad;  pulso  lento,  duro,  fuerte;  la  sangre 
sacada  de  la  vena  es  fluida,  de  un  color  roxo 
brillante,  su  costra  espesa  y  amarilla.,  su  suero 
verdoso  y  amargo.  Tal  es  el  cuadro  que  formó 
el  hábil  Stoll  de  la  caquexia,  plétora  ó  estado 
bilioso. 

Las  diferentes  evacuaciones  biliosas,  que 
con  frecuencia  y  espontáneamente  se  presentan 
en  estas  circunstancias,  alivian  casi  siempre  á 
Jos  enfermos  afectados  de  este  estado  patholó- 
gieo:  prueba  bien  evidente  de  que  este  estado 
depende  de  una  superabundancia  de  bilis  en 
nuestros  órganos  y  en  nuestros  humores;  su¬ 
perabundancia  que  á  su  turno  dimana  (como 
vimos  en  la  introducción)  de  una  lesión  espe¬ 
cial  de  Ids  fuerzas  digestivas ;  de  estas  fuer¬ 
zas  que  convierten  los  alimentos  en  quilo,  ei 
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quilo  en  sangre  y  la  sangre  en  diferentes  drga^ 
nos  que  son  instrumentos  de  las  diversas  fun¬ 
ciones  del  yo  vital. 

\J 

Según  Tissot  la  caquexia,  plétora  ó  esta¬ 
do  bil  ioso  es  el  elemento  simple  ó  conyinado 
de  la  ictericia,  de  los  infartos  gástricos  é  intes¬ 
tinales  biliosos,  del  cólera,  de  la  calentura  bi¬ 
liosa  ,  de  la  liebre  amarilla,  de  la  intermitente  bi¬ 
liosa,,  de  las  inflamaciones  y  hemorragias  lla¬ 
madas  biliosas,  de  ciertas  neurosis. 

Generalmente  la  caquexia  biliosa,  como 
las  demas  caquexias,  se  forma  lentamente.  Sin 
embargo,  conocernos  un  medio  de  cuya  apli¬ 
cación  resulta  al  instante:  el  veneno  <le  la  ser¬ 
piente  cascabel.  Medítese  bien  este  hecho ; 
compárese  con  otros  hechos  conocidos  de  ve¬ 
nenos  que  quitan  la  vida  sin  producir  ninguna 
alteración  anatómica  de  los  órganos;  y  dígase¬ 
me  después  sino  es  indispensable  admitir  en 
nosotros  un  principio  único,  dotado  de  dife¬ 
rentes  facultades,  de  cuyas  lesiones  dependen 
casi  todas  las  enfermedades  que  descubre  la  a- 
nalisis  médica* 

Artículo  3® 

De  la  calentura  variólo- gástrica-biliosa. 

Vimos  mas  arriba  que  la  acción  de  las 
diferentes  causas  morbíficas  tiene  diversos  re- 


multados  según  la  disposición  de  los  individuo# 
en  quienes  obran.  INo  debemos  pues  esi lanar 
que  /lias  de  las  dos  terceras  parles  de  los  indi¬ 
viduos  á  quienes  en  nuestra  epidemia  ataca¬ 
ron  las  viruelas  hubiesen  padecidolas  <íel 
carácter  cuj  a  descripción  daré  en  este  artículo; 
pues,  como  dije  en  el  capítulo  1?  de  este  opús¬ 
culo^  el  temperamento  de  los  habitantes  ele  la 
Orotava  es,  generalmente,  bilioso. 

Presentábase  en  esta  epidemia  Ja  calentu¬ 
ra  van‘olo-gásti'ica-biI¿Qsacor )  los  síntomas  si¬ 
guientes:  horripilación,  ansiedad  precordial, 
náuseas,  vómitos  biliosos;  cepbalalgia;  mejillas 
encarnadas;  ojos  y  al  rededor  de  Ja  nariz  y  bo~ 
ca  de  color  amarillo;  sed,  sabor  amargo;  len¬ 
gua  cubierta  de  una  capa  amarilla;  epignstral- 
gk;  dolor  en  los  lomos;  orinas  encendidas;  es- 
triñimiento;  pulso  pequeño.,  frecuente;  calor  a- 
cre;  somnolencia;  agitación,  delirio  algunas  ve¬ 
ces.  Tales  fueron  los  principales  síntomas  que 
durante  los  tres  primeros  dias  se  observaron  en 
los  enfermos  atacados  de  la  calentura  que  es  el 
objeto  de  este  artículo. 

Del  tercero  al  cuarto  día  erupción  de  unos 
pequeños  granos  encarnados  que  empezando 
generalmente  por  la  cara  se  iban  sucesivamente 
eslendiendo  á  las  demas  partes  del  cuerpo.  En 
veinticuatro  horas  se  completaba  por  lo  regular 
la  erupción, y,  siguiendo  la  supuración  el  mis¬ 
mo  órden;el  dia  octavo  de  la  enfermedad  pre- 
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sentaban  las  pústulas  su  roseta,  depresión*. 
y  rodete;  en  fin  todos  los  caracteres  que  in-- 
diean  en  las  viruelas  un  perfecto  desarrollo. 

Las  pústulas  variolosas  se  empezaban  á 
secar  generalmente,  el  clia  once,  y  este  nueva 
periodo  en  el  cual  se  observaban  con  frecuen¬ 
cia  movimientos  febriles  mas  ó  menos  fuertes* 
duraba  hasta  el  dia  catorce  ó  quince;  entonces 
comenzaban  las  costras  á  caerse.  En  las  virue¬ 
las  discretas*  del  diez  y  nueve  al  veinte  queda¬ 
ba  el  cutis  limpio  de  ellas;  pero  cubierto  de 
feas  manchas,  y,  particularmente  en  la  cara,  de 
liojos  indelebles. 

Compárense  ahora :  las*  viruelas  que  eu 
nucstra  epidemia  se  presentaron  bajo  la  depen¬ 
dencia  de  la  calentura  gástrica-biliosa  con  Jas 
que  se  observó  estar  bajo  el  imperio  de  la  ca¬ 
lentura  inflamatoria,  y  se  verá  que  la  erupción 
sigue  los  mismos  periodos,  presenta  las  mismas 
formas,  tiene  las  mismas  terminaciones;  en  una 
palabra,  no  podrá  dudarse  que  la  lesión  de  los, 
órganos  esddéntica  ¿Gomo  pues  en  cada  uno 
de  los  dos  casos  era  necesar  o  emplear  métodos 
curativos  tan  diferentes?  ¿Como  pues  el  vomiti¬ 
vo,  siempre  utilisimo  en  un  caso,  causa  ba  da¬ 
llos  horribles  en  el  otro-;  y  la  sangría,  siempre 
indispensable  en  este  último,  era  perjudicial  en 
el  primero?  Repito  que  la  lesión  de  los  órga - 

nos  era  la  misma .  Pero  las  lesiones  de  las 

fuerzas  vitales  eran  mu j  diversas,,  ,  como  lo 
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indicaban  los  caracteres  de  las  dos  calenturas 
(inflamatoria,  y  biliosa);  y  por  esto  era  nece¬ 
sario  emplear  métodos  curativos  tan  diferenteso 

Tres  fueron  las  indicaciones  que  general¬ 
mente  presentaba  en  nuestra  epidemia  Ja  ca¬ 
lentura  variólo- gás frica-biliosa:  4*  Calmar  la 
irritación  febril;  2*  remediar  á  los  espasmos 
que  afectaban  la  región  epigástrica;  3?  evacuar 
el  material  bilioso. 

La  dieta  vegetal  y  el  uso  abundante  de 
limonada  nitrada,  cou  la  aplicación  de  algunas 
lavativas  emolientes  eran  los  sencillos  me 
dios  con  que  yo  atendía  casi  siempre  á  la 
primera  indicación.  Las  mismas'  lavativas,  la 
aplicación  de  sinapismos  en  las  pantorillas,  cu¬ 
ya  simpatía  con  las  visceras  del  vientre  es  bien 
conocida  de  los  médicos  prácticos,  y  el  uso  de 
vinas  pildoras  de  alcanfor  y  nitro,  en  las  perso¬ 
nas  nerviosas,  bastaban  para  cumplir  con  la 
segunda.  El  vomitivo  llenaba  perfectamente 
la  tercera.  Yo  lo  administraba  casi  siempre  el 
dia  tercero  de  la  calentura;  porque  en  este  dia 
se  hallaba  regularmente  el  enfermo  mejor  pre¬ 
parado  y  el  material  mas  dispuesto  á  la  eva¬ 
cuación;  trayendo  al  mismo  tiempo  este  reme¬ 
dio  la  ventaja  de  facilitar  la  erupción;  pues 
nadie  ignora  que  dirige  hacia  el  cutis  las  fuer¬ 
zas  motrices. 

Con  la  aplicación  metódica  de  estos  re¬ 
medios  se  conseguía  casi  siempre  que  la  erup- 


cion  fuese  discreta,  se  .manifestase  siguiendo  un 
orden  regular,  y  con  ella  cesase  la  calentura. 

Del  cuarto  al  octavo  dia  no  había,  por  lo 
genera),  otra  cosa  que  hacer  con  los  enfermos 
que  recomendarles  la  dieta,  ei  aseo  y  el  uso  de 
la  limonada  vegetal. 

Dije  en  el  capítulo  segundo  de  este  opús¬ 
culo  que  las  viruelas,  consideradas  en  sí,  como 
erupción,  y  hecha  abstracción  de  las  diferentes 
lesiones  vitales  que  prodúcela  acción  del  mias¬ 
ma  varioloso,  no  ofrecen  otra  indicación  que 
la  de  los  purgantes  anti-flogísticos  y  suaves 
diuréticos  al  fin  del  periodo  de  supuración  y 
durante  el  de  desecación.  Atendiendo  á  esta 
Yerdad,  confirmada  por  la  esperiencia  de  los 
mejores  prácticos,  aplicaba  jo,  del  dia  octavo 
en  adelante,  algunos  purgantes’,  como  el  ere 
mor,  este  y  los  tamarindos,  otras  veces  junto 
con  el  maná. 

n  resultado  de  esta  práctica  era  preser¬ 
var  á  los  enfermos  de  las  ophtalmias  reyeldes 
que  casi  siempre  resultaron  de  su  omisión;  pre¬ 
servarlos  también  de  la  putridez;  y  modelar 
los  movimientos  febriles  que  la  absorción  del 
podre  produce. 

Algunas  veces,  sin  embargo,  en  fuerza  de 
la  mala  disposición  de  ciertos  individuos,  se 
manifestaba  durante  la  desecación  un  estado 
pútrido  mas  ó  menos  decidido;  pero  si  estos 
enfermos  habían  sido  atendidos  según  el  me- 


todo  que  lie  espuesto,  la  pulridez  se  corregía, 
alternando  con  los  purgantes  el  uso  déla  limo¬ 
nada  mineral* 

De  los  enfermos  de  esta  clase  solo  uno  se 
desgració:  el  arriero  J.  M.,  que  pereció  tanto 
por  lo  mal  dispuesto  que  se  hallaba  de  resultas 
de  abusar  del  vino,  y  sobre  todo  de  la  Venus, 
como  por  haber  cometido  el  es  ceso  de  (el  dia 
sexto  ó  séptimo  de  la  enfermedad)  haber  he¬ 
cho  colocar  su  cama  en  un  lugar  sumamente 
húmedo,  pues  corría  hacia  él  el  agua  que  se 
derramaba  a  dos  pasos  de  distancia* 

Aquel  infeliz,  que  bahía  padecido  las  vi¬ 
ruelas  legítimas  en  su  niñez^córno  lo  acreditaban 
los  muchos  hoyos  que  conservaba  en  la  cara, 
fue  acometido  en  nuestra  epidemia  de  una  e- 
rupcion  confluente;  y  murió  con  los  síntomas 
de  una  metástasis  en  el  pulmón,  naturalmente 
débil  en  J.  M.  Su  cadáver  no  se  pudo  abrir, 
para  verificar  mi  prognóstico  á  causa  de  la  pu¬ 
tridez  que  de  el  se  apoderó  rápidamente. 

En  algunos  individuos  que  habían  pade¬ 
cido  la  calentura  variólo- gástrica  biliosa  se  ob¬ 
servaba  durante  la  convalescencia  una  verda¬ 
dera  caquexia  purulenta.  Esta  se  corregia  con 
el  uso  de  las  plantas  anti-escorbúticas,  con  el 
de  la  limonada  mineral,  con  la  infusión  de 
quina,  y  la  administración  de  algunos  purgan¬ 
tes  ácidos.  Pero  nótese  que  el  mayor  número 
de  estos  individuos  no  había  usado  de  eya- 
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enantes  adecuados,  ni  al  principio,  ni  al  fin  de 
la  enfermedad.  Estas  eran  personas  que  se  cu¬ 
raban  á  simismas,  6  que  tomaban  limonadas 
y  emulsiones  bajo  la  dirección  de  algún  curan¬ 
dero.  En  ellas  la  erupción  fue  casi  siempre  con¬ 
fluente.  ¡  Dichosas  cuando  algún  deposito  pu¬ 
rulento  en  el  hígado  ó  pulmón  no  venia  á  ter¬ 
minar  la  escena ! 

La  major  parte  de  las  pséudo-variolcts 
que  se  observaron  en  la  Orotava  presentaron 
(con  mas  ó  menos  violencia)  en  el  primer  pe¬ 
riodo  los  síntomas  febriles,  cuja  descripción  hi- 
ze  en  el  segundo  párrafo  de  este  artículo.  Del 
tercero  al  cuarto  dia  erupción  de  pequeños 
puntos  encarnados,  y  de  unas  vegiguillas  no 
m a j ores  que  cabezas  de  alfiler.  Estas  vegigui- 
lias  se  secaban  al  segundo  ó  tercero  dia;  mu¬ 
chos  de  los  granitos  desaparecían  á  la  misma 
época.  Los  que  seguían  un  curso  regular  se 
convertían  desde  el  segundo  dia  en  pústulas va- 
rioli formes  que  dos  dias  después  se  empeza¬ 
ban  á  secar,  convirtiéndose  rápidamente  e* 
costras.  Estas  se  caían  del  décimo  al  undécimo 
día  de  !a  enfermedad. 

Compárese  esta  ps nido- varióla  con  laque 
describí  en  el  artículo  segundo  del  capítulo 
cuarto'  y  se  verá  que  el  afecto  de  la  piel  es  el 
mismo  «en  ambas  especies;  sin  embargo,  a- 
quelia  exigía  la  sangria  como  remedio  prin¬ 
cipal;  esta  el  vomitivo.  No  atendiendo  si* 


no  á  la  lesión  de  el  cutis ,  se  confundirían  estos 
afectos.  ¡  Que  es  pues  lo  que  los  distingue  i  La 
lesión  de  las  fuerzas  vitales ;  cuya  diferencia 
se  conoce  por  los  diferentes  síntomas  con  cíe, 
en  cada  uno  de  estos  dos  casos,  se  presenta  d 
estado  febril. 

Atendidas  las  pseudo-variolas gástrico- bi¬ 
lí  osas  segun  el  carácter  de  la  calentura,  es  de¬ 
cir,  cumplidas  las  tres  indicaciones  qne,  como 
las  viruelas  de  la  misma  especie,  ofrecían  en  el 
primer  periodo,  este  mal,  tan  ruidoso  al  prin¬ 
cipio,  se  convertía  al  cuarto  día  en  una  ligera 
desazón;  las  pústulas  eran  pocas;  se  empeza¬ 
ban  ¿  secar,  como  be  dicho,  el  dia  siete;  el 
cho  se  purgaba  al  enfermo,  para  preservarle 
de  ophtalmias  y  otros  malos  resullados  que 
solía  tener  la  omisión  del  purgante.  Este  se  re¬ 
petía,  si  lo  ecsigian  las  circunstancias,  y  el  dia 
once  quedaba  la  piel  limpia  de  costras. 

CAPÍTULO  VI. 

Caquexia  pituitosa .  Calentura  variólo- gas* 

trica-pituitosa. 

Van-Helmont  que,  según  la  opin*on  de 
Bordeu,  salvó  la  Medicina  del  naufragio  que  la 
amenazaba,  ha  dicho,  y  con  mucha  razón,  que 
entretanto  que  la  sangre  pertenece  á  un  cuer¬ 
po  vivo,  cuyas  fuerzas  se  hallan  sin  alteración, 


este  líquido  está  penetrado  de  una  facultad  es¬ 
pecífica  que  presente  á  todas  sus  partes,  las  a- 
nima  todas  de  una  vida  común,  haciendo  de 
ellas  una  substancia  simple,  homogénea . 

Sin  embargo,  esta  fuerza,  esta  facultad  es¬ 
pecífica,  que  no  es  la  motilidad,ni  la  sensibilidad, 
ni  la  caloricidad;  esta  facultad,  repito,  que  con¬ 
vierte  los  alimentos  en  quilo,  el  quilo  en  sangre 
y  la  sangre  en  los  diferentes  órganos  que  son 
instrumentos  del  principio  vital0  que  conserva 
las  diversas  partes  de  nuestros  cuerpos  en  el 
misino  estado  (al  menos  aparente)  á  pesar  del 
continuo  fluxo  y  reflujo  de  la  materia;  en  fin 
la  fuerza  digestiva,  nutritiva,  plástica,  está  afec¬ 
tada  en  todos  los  animales  de  una  debilidad  re¬ 
lativa^  en  virtud  de  la  cual  solo  puede  aplicar¬ 
se  con  ventaja  á  cierto  número  de  alimentos; 
siendo  esta  misma  debilidad  ia  calis  de  que 
ecsistan  venenos,  como  vimos  en  1a  introduc¬ 
ción.  (Grimeaua) 

Nuestra  sangre,  como  dice  Van -Helmonf, 
es  una  en  cuanto  circula  en  nuestras  venas;  y 
las  diferentes  parles  en  que,  sacada  de  nuestros 
cuerpos,  se  descompone,  son  productos  de  la 
estincion  de  la  vida,  de  la  disposición  cada¬ 
vérica. 

-  Pero  la  debilidad  de  la  facultad  espec’al  , 
que  la  aníiv a sngeta  esta  facultad  á  ciertas  le¬ 
siones,  en  virtud  de  las  cuales  tiende  la  sangte 
con  mas  ó  menos  fuerza  á  transformarse,  á  dé- 


generar  on  este  ó  aquel  humor.  Las  de,v  Dura¬ 
ciones  de  la  sangre  que  para  cumplir  e<  n  el 
objeto  que  me  lie  propuesto  mas  nos  imp(  ¡  ta 
conocer  son  la  biliosa  y  la  pituitosa.  En  el  ca¬ 
pitulo  anterior  bable  de  la  caquexia  bilios  >,  se¬ 
ñalando  las  enfermedades  á  que  da  origen,  se¬ 
gún  Tissot:  en  este  artículo  4?  diré  dos  palabras 
de  la  caquexia  pituitosa;  y  esto  es  tanto  mas 
necesario,  cuanto  que  la  liebre  variólo- gástri¬ 
ca  pituitosa,  de  la  cual  hablaré  en  el  artículo  si¬ 
guiente,  no  atacó  sino  á  individuos  afectados  de 
esta  caquexia. 

Articulo  4? 

De  ¡a  caquexia  pituitosa. 

Aquellos  individuos  que  se  alimentaban 
nihl,  que  usaban  de  alimentos  pesados  é  indi¬ 
gestos,  que  bebían  á  cualquier  hora  del  agua 
de  la  acequia,  que  pasaban  hambre,  que  esta¬ 
ban  medio  desnudos,  que  dormían  en  cual¬ 
quier  parte  y  con  frecuenc  a  en  lugares  húme¬ 
dos,  que  habían  cóntraidó  ó  heredado  el  vicio 
siphilítico,  ofrecían  con  frecuencia  á  la  obser¬ 
vación  el  siguiente  estado.,  que  yo  creo  poder 
llamar  caquexia  pituitosa . 

«Ojos  lánguidos;  glándula  lacrimal  pálida 
y  y  voluminosa;  tez  de  la  tara  y  de  todo  eí 
«cuerpo  de  color  terroso;  arnés  ílojus  y  abo- 
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i>tagadas;  algunas  veces  esf remos  edematosos; 
»*con  frecuencia  diarrea  pituitosa;  orinas  jumen- 
»  ‘osas;  distilac.ones  por  los  o}os,  naricee  y  por 
)>  di  tras  de  las  orejas;  úlceras  de  resultas  dei 
» menor  raspón,  de  la  mas  ligera  contusión; 

»  voz  débil,  lenta;  respiración  desigual,  y  pro- 
alongada;  pulso  largo  y  estendido,  sin  estar 
»  fuerte  ni  lleno;  andar  vacilante  &c.  » 

Tal  fue  el  estado  en  que  el  contagio  vario¬ 
loso  encontró  á  los  individuos  que  padecieron 
las  viruelas  mas  graves,  y  de  los  cuales  ninguno 
escapaba,  si  se  abandonaba  al  detino,  ó  al  ca¬ 
pricho  de  los  que  tan  impugnemente  se  llaman 
médicos. 

Se  habrá  notado  que  enumeré  entre  las 
causas  de  la  caquexia  pituitosa  la  afección  ve¬ 
nérea  ¿Pero  quien  ingnora  que  las  enfermeda¬ 
des  siphliticas  no  son,  en  general,  sino  afectos- 
del  sistema  limphático,  causados  por  la  acción, 
de  un  contagio?  Por  consiguiente  ¿que  tiene  de 
estraño  que  el  vicio  venéreo  fortifique  la  ca¬ 
quexia  pituitosa,  sea  unas  dé  sus  causas? 

Articulo  2? 

De  la  calentura  variolo-gástrica  pituitosa* 

Esta  calentura  se  manifestaba  con  los  sín¬ 
tomas  siguientes:  angustias,  provocación  á  vó¬ 
mitos;  cephalaJgia  obtusa;  tristeza;  inapetencia 


total;  deglución  difícil;  opresión  y  dolor  en  ei 
epigastrio;  lengua  húmeda,  cubierta  de  una 
capa  blanca  y  espesa.  Los  enfermos  estaban 
pálidos  en  los  dos  primeros  clias  de  la  enfer¬ 
medad.  El  calor  febril  no  era  insoportable  co¬ 
mo  en  las  otras  especies  de  viruelas,  y  estaba 
repartido  en  las  diferentes  partes  del  cuerpo 
con  mucha  desigualdad.  El  pulso  se  alejaba 
poco  del  estado  natural  por  lo  que  mira  á  la 
frecuencia,  yen  muchos  individuos  estaba  in¬ 
termitente.  La  orina  poco  encendida.  Había 
eserecion  pituitosa  por  el  vómito;  es  pulsión  de 
lombrices  por  este  y  por  la  cámara;  dolores  en 
los  miembros  y  en  los  lomos;  postración  de 
fuerzas,  &c.  8cc. 

Del  tercero  al  cuarto  día  se  presentaba  la 
erupción,  que  no  era  tan  encarnada  como  tu 
el  estado  inflamatorio  ó  gástrico-bilioso,  ni 
causaba  tantos  dolores  como  en  aquellos  dos 
estados.  Al  octavo  ó  noveno  día  las  pústulas 
eran  doble  mayores  que  en  la  calentura  va- 
riolo-inflamatoria;  eran  aplastadas,  y  tendían 
mucho  á  la  confluencia;  su  color  era  mas  blan¬ 
co  que  en  las  especies  anteriormente  descriptas 
Esta  era  la  especie  de  viruelas  que  causaba 
mas  horror  al  pueblo:  la  multitud  las  llamaba 
viruela*  esteradas ;  comparándolas  á  su  modo 
con  las  esteras  de  palma  que  se  usan  en  esta 
provincia.  La  desecación  empezaba  general¬ 
mente  el  dia  once,  y  entre  este  y  el  catorce 
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morían  todos  los  enfermos  que  no  habían  sido 
atendidos  segur»  el  carácter  de  la  calentura  lo 
t  es  gia  Casi  todos  los  virolentos  de  esta  clase 
padecían  una  abundante  á  inct  moda  salivación 

La  calentura  oh  cela  dos  indicaciones:  A  * 
evacuar  la  saburra  pituitosa;  2?  corregir  el  es¬ 
tado,  también  pituitoso,  ele  toda  la  máquina. 

Yo  alcudia  á  la  primera  indicación,  dan¬ 
do  uno  ó  dos  vomitivos  durante  los  cuatro 
primeros  dias  de  la  enfermedad,  después  de 
haber  preparado  al  enfermo  con  alguna  tisa¬ 
na  resolutiva. 

Evacuada  de  este  modo,  en  gran  parte, 
la  causa  material  bajo  cuj  o  indujo  se  Labia 
presentarlo  la  enfermedad,  la  erupción  era  mas 
benigna,  tendía  menos  á  la  confluencia;  y  la 
calentura  cesaba  á  medida  cjue  se  completaba 
la  erupción.  Cesaba  también  el  estado  angino¬ 
so;  y  se  restablecía  el  apetito,  desapareciendo 
el  horror  á  las  sibdancias  aró  males:  de  modo 
que  los  enfermos  lomaban  con  plací' r  caldos 
hechos  ron  aquellas  substancias,  que  eia  el  ali¬ 
mento  que  ñ  as  les  come  nía,  asi  Como  n  ios 
estados  inflamatorio  y  bilioso  les  era  mas  útil 
la  dieta  vegetal. 

La  segunda  indieác’on,  la  indiCncoii  de 
corregir  el  estado  pituitoso  p/mlt  al,  ccsigia  el 
u/o  de  los  antimoniales,  de  los  mercuriales  en 
pequeñas  dosis,  y  el  de  los  \  cg’gator/os.  Estos 
eran  útiles  bajo  tres  aspectos:  E  por  que  api;- 


cado3  del  illa  cuarto  al  quinto  de  la  enferme¬ 
dad  en  los  casos  de  erupción  difícil,  la  favore¬ 
cían  j  2?  para  descargar,  en  parte,  la  máquina 
de  la  grande  cantidad  de  podre  que  en  está  es¬ 
pecie  de  viruelas  se  formaba,  y  evitar  depósitos 
purulentos  en  órganos  esenciales  á  ia  vida:  5? 
por  que  las  cantáridas  tienen  la  propiedad  de 
corregir  la  lesión  especial  de  las  fuerzas  di¬ 
gestivas  de  la  cual  depende  el  estado  pituito¬ 
so .  Ahora  como  de  manifestarse  bajo  la  depen¬ 
dencia  de  este  estado  resultaba  la  gravedad  de 
las  viruelas  de  que  hablo  en  este  articulo,  no 
debe  estragarse  que  en  ellas  fuesen  tan  útiles 
los  vejigatorios. 

Se  ha  eesagerado  demasiado  la  importan¬ 
cia  de  las  preparaciones  mercuriales  en  las  vi¬ 
ruelas;  y  no  han  faltado  Médicos  que  preten¬ 
dan  ueel  c  dome  huios  es  un  preservativo  eficaz 
de  este  mal  terrible.  Sin  embargo,  la  observa¬ 
ción  clínica  enseña  que  los  mercuriales  no  con¬ 
vienen  cuando  las  viruelas  se  presentan  bajo 
la  dependencia  de  los  estados  inflamatorio,  bi¬ 
lioso,  ó  pútrido;  que  en  cualquiera  de  estos  tres 
casos  agravan  mucho  la  enfermedad. 

En  medicina  no  se  necesita  otra  cosa  para 
caer  en  errores  graves,  que  empeñarse  en  bacer 
decir  á  los  hechos  un  poco  mas  de  lo  que  e- 
llos  naturalmente  dicen;  y  la  mayor  parle  de 
ios  absurdos  que  se  encuentran  en  un  gran 
número  de  libros  sistemáticos  que  tratan  de  es- 


ta  ciencia  provienen  de  la  manía  que  han  teni¬ 
do  sus  autores  de  reducir  todos  los  conoci¬ 
mientos  médicos  á  uno  ó  dos  principios  gene¬ 
rales  que  á  ellos  les  ha  acomodado  admitir. 

Se  ha  visto  por  una  parte,  que  las  virue¬ 
las,  como  la  peste,  nunca  se  ceban  tanto,  como 
cuando  encuentran  los  cuerpos  que  atacan 
afectados  de  la  caquexia  pituitosa;  y  se  sabe, 
por  otra,  que  las  preparaciones  mercuriales  son 
eficaces  contra  esta  caquexia.  La  observación  y 
la  espfriencia  no  dicen  mas. 

Pero  basta  esto  para  no  deber  admirar¬ 
nos  de  que  algunos  individuos  que,  afectados 
de  dicha  caquexia,  habían  usado  de  mercuria¬ 
les  poco  antes  de  ser  atacados  del  contagio  va¬ 
rioloso,  padeciesen  viruelas  muy  benignas. 

También  se  observo  que  el  uso  del  calo¬ 
melanos  producía  muy  buenos  efectos  en  esta  ter 
cera  especie  de  viruelas,  cuando  el  mal  se 
complicaba  con  un  afecto  verminoso.  Yo  lo 
administraba  á  Ja  dosis  de  algunos  granos  por 
dia,  del  quinto  de  la  enfermedad  en  adelante. 
Mas  como  remedios  curativos  siempre  prefe¬ 
rí  los  antimoniales. 

El  mercurio  y  sus  preparaciones  no  pre¬ 
servan  de  viruelas  graves,  sino  en  cuanto  des¬ 
truyen  el  estado  pituitoso;  poique  las  que  se 
presentan  baj  o  la  dependencia  de  este  estado 
son,  por  io  general,  muy  malignas  Los  mercu¬ 
riales  no  tienen  acción  directa  para  curar  las 
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viruelas:  la  prueba  es  que,  como  ya  be  dicho 
agravan  las  que  se  presentan  acompañadas  de 
un  estado  inflamatorio,  bil  oso  ó  pútrido. 

¿Como  pues  autores  célebres  han  preco¬ 
nizado  de  un  modo  tan  general  el  u¡o  fie  los 
mercuriales  contra  las  viruelas?  Por  que  qui¬ 
sieron  es'ender  á  todos  los  climas  Ls  o!  serva- 
dones  que  ellos  habiau  hecho  cu  chinas  húme¬ 
dos  y  Irios,  en  climas  donde  reina  el  estado 
pituitoso;  no  pareciéndose  en  esto  al  sabio 
Baglivi  que  con  frecuencia  repite  á  sus  lectores; 
vivo  et  ¿cribo  i  ti  aere  R ,  mano. 

En  ia  calentura  varíelo  gástrica-hiliosa 
yo  prefería  la  ipecacuana  cuando  quería  admi 
n  strar  vomitivo  á  los  enfermos.,  por  que  la 
observación  el  mea  hace  ver  lodos  los  días  que 
en  los  afectos  b  liosos  de  los  pa  ses  c  alidos  con¬ 
viene  mas  que  ios  antimoniales,  á  causa  deque 
no  irrita  tonto,  ni  tiene  la  propiedad  de,  como 
aquellos,  aumentar  la  degeneración  biliosa  de 
Jos  humores.  Masen  la  calentura  var  olo-gas- 
trica-piluitosa  la  ipmicuina  producía  muj-  po¬ 
co  e'ecto,  y  casi  sernpre  era  necesario  dar  el 
tártaro  emético ,  mucho  mas  eficaz  para  eva¬ 
cuar  las  saburras  pituitosas. 

Con  esta  preparación  administraba  yo, 
como  he  dicho,  dos  vomitivos  durante  ios 
cuatro  primeros  dias  de  la  enfermedad,  y  con 
frecuencia  disponía  que  en  'os  siguientes  usa¬ 
sen  ios  enfermos  del  agua  emetisaüa.  Esta  te- 
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nía  la  ventaja  de  evacuar  las  saburras  iniesti- 
nales,  sin  distraer  del  culis  las  fuerzas  necesa¬ 
rias  para  que  la  erupción  siguiese  su  curso. 

Al  fin  del  periodo  de  supuración,  y  du¬ 
rante  el  de  desecación,  fue  necesario  purgar 
como  en  las  otras  especies  de  Viruelas,  pero 
con  mas  frecuencia.  Yo  me  servia  del  maná  y 
calomelanos  Este  purgante  repetido  cada  tercero 
dia  concurría  con  ios  vegigatorios  a  descargar 
la  máquina  del  pus  en  que  se  hallaba  empa¬ 
pada. 

El  agua  emética  de  que  be  hablado 
no  solo  era  útil  como  evacuante,  sino  también 
como  alterante.  En  electo,  la  e&periencia  ha  en-- 
señado  que  los  antimoniales  tienen  la  propie¬ 
dad  de  corregir  aquella  lesión  de  las  fu  rzas 
digestivas  del  yo  vital ,  en  virtud  de  la  cual 
todos  los  humores  tienden  á  convertirse  en 
pituita. 

Por  esta  razón,  del  cuarto  dia  de  la  enfer¬ 
medad  en  adelante  se  administraba  con  buen 
écsito,  á  ciertos  enfermos  el  Kermes  mineral . 
Este  medicamento  ademas  de  ser  correctivo  del 
estado  pituitoso;  dirije  las  fuerzas  hacia  la  piel, 
y  tiene  cierta  acción  especial  en  el  pulmón. 

Se  observaba  en  la  especie  de  virue¬ 
las  de  que  hablo  en  este  momento,  una 
grande  tendencia  á  producir  depósitos  pu¬ 
rulento^  en  los  órganos  de  la  respiración. 
Estos  depósitos,  se.  veníicuban  priucipalmeu- 
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té  en  Tos  individuos  en  órdenes  la  cah  frím 

t 

rase  acompañaba  de  catharro,  con  muría  a-' 
búndáncia  de  pituita  en  aquellos  órganos.  En¬ 
tonces  el  Kermes  mineral  era  muy  útil,  pre¬ 
cedido  déla  aplicación  de  -  vejigatorios  á  las 
pantorrillas. 


Bien  conocida  es  la  simpatía  áfngúlar 
que  aqüellás  tienen  con  ef  pulmón:  asi  los  ve-í. 
giratorios  eran  en  este  caso  doblemente  ó-’: 
ti  es;  t?  rompiendo  el  movimiento  fluxiona- 
rio  que  se  dirigía  al  pulmón:  2?  evacuando  el 
podre  que  hubiera  podido  formaren  aquel  ór¬ 
gano  algún  depósito  mortal. 

Cas  todos  los  enfermos  ¡que,  padeciendo’ 
la  calentura  variolo-gástro-  p  tul  tosa  ,  fueron 
dirigidóscon  arreglo  á  los  principios  espuestós 
en  este  articulo  escaparon  felizmente .  Diez  so¬ 
lamente  murieron,  bajo  mi  dirección,  de  esta 
especie  de  viruelas:  uuos  porque  cometieron 
escesos;  otro»  por  que  fue  imposible  evitar  la 
formación  de  depósitos  purulentos  en  el  pul¬ 
món.  ISo  se  abrieron  sus  cadáveres  porque  se 
apoderaba  de  ellos  a!  instante  1.a  putrefacción 
mas  aetira;  v  en  este  estado  comunicaban  el, 

'  V  % 

contagio  varioloso  aun  á  los  individuos  que  en' 
otras  epidemias  habian  padecido  viruelas  legí¬ 


timas. 

Durante  la  cob  va  leseen  cía  se  observaba 
en  algunos  individuos  afectos  berpéticos.  Estos 
cedían  por  lo  regular  al  uso  del  calomelanos  y 
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azufre,  y  de  los  sudoríficos  continuados  por 
tuuciios  d>as. 

El  uso  moderado  del  vino  no  6olo  no  era 
perjudicial,  sino  que  era  útil  en  lerdera  espe¬ 
cie  de  viruelas.  En  las  dos  primeras  especies  el 
vino  era  poco  menos  que  un  veneno  mortal. 

El  mismo  contagio  produjo  las  tres  diíe^ 
rentes  especies  de  viruelas  y  de  pséudo-vario- 
las  de  que  he  hablado  eo  este  opúsculo  Segun 
las  ideas  modernas,  segun  la  doctrina  anató + 
mica  esta  distinción  seria  imaginaria,  pues  los 
ojos  y  el  escalpelo  soio  descubren,  en  todo  ca¬ 
so  de  viruelas  inflamación  de  la  piel,  )  en  mu¬ 
chos  inflan  ación  de  las  membranas  mucosas* 
l  Por  que  pues  c  uando  alguu  curandero  qu^ 
no  sabia  rhstíngu r  aplicaba  en  un  caso,  lo  q<  e 
Solo  convenía  en  otro,  perecía  el  eníermo,  óal 
menos  se  agravaba  horriblemente  su  mal  ?  ■  Y 
por  que  la  distinción  que  yo  hize  de  tres  espe¬ 
cies  de  viruelas  y  de  pséudo-variolas,  y  los 
planes  curativos  fundados  en  esta  distinción 
me  produjeron  tan  buenos  resultados? 

Es.  absolutamente  imposible  no-  convenir 
en  que  las  lesiones  de  los  órganos  son  con  fre¬ 
cuencia  guias  engañadores;  que  siempre  sede- 
he  subir  hasta  las  lesiones  de  tas  jwrza  vita* 
lesj  que  vi  rda  li  r  >  pathologia  consiste  prin¬ 
cipalmente  en  el  conocimiento  de  estas  lesio¬ 
nes r;  que  s  n  este  conocimiento,  no  se  puedo 
penetrar  el  espíritu  de  las  le)  es  therapéuUcas:, 


V-,  en  Hn,  os  incontestable  que  sin  este  último 
T°qiiis.to  no  se  puede  s  r  verdadero  médico: 
se  saM,  todo  lo  mas,  un  afortunado  Lhanatarjj 
tan  perjudicial  á  la  salud  como  a  las  bolsas  tU 
los  crédulos  mortales. 
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(1)  De  Zeze:  Reehcrches  sur  la  scnsibilite.  pag.  62. 


(2)  Barthez:  Elemrhs  de  la  Science  de  V  Homme. 
Mr.  Loidat:  Doctrine  medícale*  de  Raí  thezr. 


(5)  Homo  dúplex.  Huilón. 

(4)  Grimeaiul:  Lcccns  de fisiologie .  Nevrclogfe,  leqon.  2. 

( 5)  Cha  ir  coid  ante.  Espresion  de  Bordeu. 


(6)  Todos  estes  escelenbs  médicos  hablaban  mas  ó  mé- 
nos  el  íenguage  de  su  tiempo,  es  verdad:  p<  ro  es¬ 
to  no  impide  ene  sus  obras  sea  o  nuestros  mejores 
guias,  tanto  por  ios  cánones  do  Medicina— práctica 
e.i  que  abundan,  como  por  haberse  mostrado  en 
ellas  sus  autores  modelos  cu  el  arte  de  observar. 


(7)  Sé  muy  bien  rué  ancores  célebres  han  denomina¬ 
do  asi  la  calentura  inflamatoria.;  pero  be  creído 
poder  con  otros  autores,  quizá  mas  filósofos,  em¬ 
plear  esta  esoresion  para  señalar  la  calentura  ¿i- 
liosa— general. 

•  .  ■*  *  *  ■* 

(8)  Que  los  mas  fanáticos  partidarios  de  Mr.  Brussaíf 
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vayan  á  ejercer  la  medicina  en  el  alto  Egipto;  que 
se  empeñen  en  curar  con  repetidas  emisiones  san¬ 
guinas  la  calentura  biliosa- general  (la  calentura 
ardiente)  que  allí  reina;  que  dirijan  los  mismos 
medios  curativos  contra  las  inflamaciones  oue  con 
tanta  frecuencia  se  manifiestan  acompañadas  de 
esta  calentura  en  aquella  r<  gion  abr  .sedara;  y  yo 
les  prometo  que  al  cabo  de  muy  poco  tiempo  se¬ 
rán  mirados  como  la  plaga  mas  terrible  de  que 
conserven  memoria  ios  anales  de  aquel  país. 


(9)  Nada  común  en  las  Canarias. 

’y'  i 

(10> . Narborme  souf'nt  son  andenne  splcndenf^ 

et  prepara  de  siecle  en  siecle  ¡es  fa-ens  de  Barlhez , 
cjue  Jit  eclore  de  nos  jours  le  savant  Falconct. 

Asi  se  t^spiiea  Bordeu  en  sus  invesfig  'ciones  sobre 
la  historia  de  la  medit  fna,  baldando  de  los  médicos 
célebres  dei  medio-día  de  la  Francia. 

(11)  Este  Magistrado  obró  en  virtud  de  un  oficio  que 
recibió  del  Exmo.  Sr.  Comandante  General,  Pre¬ 
sidente  de  la  Junta  Superior  de  sauidad  de  esta 
provincia. 


(12)  Me  parece  que  la  doctrina  de  Mr.  Bmssáis  no 
puede  tomar  el  título  de  Fisiológica  sin  usurpación» 
ni  los  verdaderos  médicos  dárselo  sin  ironía. 

(13)  Es  cosa  bien  sabida  de  todos  los  inteligentes  que 
de  cada  cien  individuos  que  cursan  Medicina,  apenas 
salen,, con  el  tiempo,  diez  médicos.  En  electo,  ade* 
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mas  de  mucha  penetración,  de  úna  grande  fuerza 
de  atención,  de  un  profundó  discernimiento,  se 
necesita  para  ser  médico  de  Un  tacto,  de  un  tino 
especial  que  es  á  la  medicina-práctica  lo  que  el 
gusto  á  las  bellas  artes. 

En  cuanto  á  estas  distinguidas  cualidades  del  en¬ 
tendimiento  no  se  una  un  corazón  sensible  y  recto, 
y  una  grande  aplicación  al  estudio,  con  mucha  in¬ 
clinación  á  la  meditación,  no  se  puede  ser  verda* 
dero  médico;  se  será  uno  de  tantos  charlatanes 
que  con  reputaciones  adquiridas  por  los  medios 
mas  indecentes  infectan  las  Villas  y  Ciudades,  cau¬ 
sando  con  su  ignorancia  y  sus  Farsas  médicas  mas 
estragos, *  que  las  epidemias  mas  mortíferas. 
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FÉ  DE  ERRATAS. 


Eág, 

Lin . 

Dice. 

Léase. 

1 

1.a 

Considerando 

Considerada 

ií 

4-4 

ver  adde:  os 

verdaderos 

2.d 

2.a 

armonía 

armonía 

8 

11 

epigástrica 

epigástrica 

.17 

5.a 

auneian 

anuncian 

j 

11 

cosiste 

ecsiste 

de  su 

H 

5.a 

de  cu 

25 

#* 

2.a 

y  terminan 

y  termina 

Id.  1 

.4* 

determinación 

terminación 

45  < 

■  4.a 

las  compone 

„  las  componen 

44 

19 

teórico-pr  deticos 

teórico-prdcticas 

56 

8.a 

una 

une 

92 

4>a 

que  primera  vista 

que  á  primera  vista 

97 

4.a 

hacia  tomar  al  paciente  ordenaba  ai  paciente 

99 

22 

no  es 

nos  es 

101 

8.a 

teoría-absurda 

teoría  absurda. 

115 

25 

ertenece 

pertenece 

114 

18 

la  caus 

la  causa 

id. 

25 

de  la  disposición  ca¬ 
davérica. 

de  la  descomposición 
cadavérica 

116 

15 

impugnemente 

impunemente 

119  17  vio  pretendan  ue 

pretendan  que 

122 

8 

calomelanos  Este 

calomelanos.  Este 

125 

15 

variolo-gastro-pituitosa  variolo-gástrica-pi- 

tuitosa 

124 

4 

en  tercera 

en  la  tercera 

128 

20 

sauidad 

sanidad 

Se  suplica  al  lector  corrija  varias  faltas  de  pun 
tuacion  cjue  se  han  escapado . 
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